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Mota  ~Eóitorial 

Nuevas  Disposiciones  Legales 


L,a  Asamblea  Nacional  Legis! atiza  en  sus  sesiones  del  presente  año,  apro¬ 
bó  varias  disposiciones  de  carácter  legal  emitidas  por  el  Poder  Ejecutivo;  y 
dictó  otras  de  la  misma  especie  que,  de  acuerdo  ¡ con  los  principios  del  dere¬ 
cho  moderno,  han  llenado  algunos  de  los  vacíos  de  que  se  reciente  nuestra 
legislación  tan  variada  a  causa  de  multitud  de  disposiciones  aisladas,  las  que. 
solamente  a  costa  de  mucho  trabajo  se  pueden  consultar. 

Como  'ya  están  en  ! estudio  los  proyectos  de  Código  Civil  y  de  Procedi¬ 
mientos  Civiles,  creemos  que  pronto  habrá  un  cuerpo  de  leyes  congruente  que 
nos  evite  estar  rebuscando  las  disposiciones  parciales  en  lo  que  respecta  a  di¬ 
cha  materia.  Esperamos  que  muy  pronto  veremos  también  nuevos  Códigos 
relativos  a  la  parte  criminal. 

Entre  las  leyes  que  obtuvieron  aprobación  de  leí  Legislativa  merece 
mencionarse  el  Decreto  Gubernativo  No.  88 7,  del  que  ya  tiene  conocimiento 
nuestro  público  y  que  fué  aprobado  por  el  Legislativo  1 366.  Esta  ley  tuvo 
su  origen  en  la  imperiosa  necesidad  en  que  se  vió  la  autoridad  pública  de  po¬ 
ner  un  dique  al  desbordamiento  del  instinto  criminal  que  en  una  de  sus  mani¬ 
festaciones  más  horripilantes,  estaba  sembrando  el  pánico  en  toda  la  sociedad 
y  especialmente  en  aquellas  personas  que  por  una  u  otra  causa  tienen  necesi¬ 
dad  de  viajar  por  los  caminos  de  la  República. 

De  las  leyes  emitidas  por  la  Asamblea,  mencionaremos  las  siguientes: 

El  Decreto  1371  que  autoriza  a  la  mujer  casada  mayor  de  edad,  para 
contratar  y  ejercer  cualquier  profesión  o  industria  sin  necesidad  del  consen¬ 
timiento  marital,  y  ordena  que  los  bienes  inmuebles  adqtiiridos  por  los  cón¬ 
yuges  con  el  carácter  de  bienes  comunes  deben  ser  escriturados  y  registrados 
a  favor  de  ambos,  y  no  pueden  .ser  enajenados  ni  gravados  sin  el  consenti¬ 
miento  de  los  dos. 
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El  número  1372  que  adiciona  el  artículo  342  del  Código  Civil  y  los  ar¬ 
tículos  108  y  109  del  Decreto  Gubernativo  No.  272. 

Este  Decreto  excluye  de  la.  tutela,  y  ordena  que  deben  ser  removidos  de 
ella  cuando  la  ejerzan,  los  parientes  consaguíneos  dentro  del  cuarto  gra¬ 
do  del  que  hubiere  dado  muerte  a  su  cónyuge  y  fuere  condenado  por  ese  he¬ 
cho,  mandando  que  en  los  casos  a  que  se  refiere  dicha  ley,  la  tutela  pase  a  los 
parientes  consaguíneos  del  cónyuge  muerto,  en  el  orden  prescrito  por  el  Có¬ 
digo  Civil. 

La  razón  moral  de  ésto  es  indiscutible ,  por  cuanto  que  es  un  obstáculo 
fuerte  para  los  crímenes  que  pudieran  cometerse  por  móviles  de  interés  por 
individuos  'carentes  de  moralidad,  4  los  cuales  debe  privarse  de  la  custodia 
de  sus  hijos  y  de  la  administración  de  los  bienes  que  hubieren  heredado  éstos 
del  padre  o  madre  muertos;  pues  prácticamente,  si  se  ejerce  la  tutela  por 
miembros  de  la  familia  del  victimario,  éste  es  en  último  grado  el  que  la  con¬ 
serva.  ’ 

Otra  ley  de  gran  trascendencia  es  la  que  declara  que  no  es  causa  de  re¬ 
cusación  el  haberse  entablado  un  ante* juicio,  sino  hasta  que  se  haya  declara¬ 
do,  por  quien  corresponde,  que  ha  lugar  a  proceder  contra  el  funcionario  acu¬ 
sado. 

Todo  aquel  que  haya  pasado  por  nuestros  Tribunales  de  Justicia  ha¬ 
brá  tenido  ocesión  de  palpar  el  conoc:do  recurso  empleado  por  personas  que 
no  teniendo  la  razón  en  los  asuntos  que  defienden,  no  omiten  ningún  medio 
con  el  objeto  de  conseguir  que  éstos  se  enreden  y  se  vuelvan  eternos.  Pa¬ 
ra  lograr  ésto,  era  práctica  corriente  que  se  acusara  al  Juez,  Magistrado  o 
Magistrados,  entablando  desde  luego  el  antejuicio  respectivo,  y  después  se  in¬ 
vocaba  esa  causa  para  recursarlos  a  fin  de  que  se  separaran  del  conocimien¬ 
to  de  sus  negocios. 

Con  la  nueva  disposición  se  ha  cauterizado  la  llega  porque  ya  no  se  po¬ 
drá  hacer  uso  de  esas  prácticas  maliciosas  que  traían  consigo  el  descrédito  de 
la  carrera  forence,  descrédito  que  tan  hondamente  se  ha  metido  en  la  concien¬ 
cia  popular  i'  al  que,  tristé  es  confesarlo,  han  contribuido  los  mismos  profe¬ 
sionales.  . 


CORTE  SUPREMA  DE  JUSTICIA 


RESOLUCIONES  CIVILES  Y  CRIMINALES 


Para  probar  la  filiación  ilegítima  fun¬ 
dada  en  la  vida  marital,  es  indispen¬ 
sable  establecer  de  una  manera  ple¬ 
na  dicha  circunstancia,  en  la  forma 
legal  que  corresponde. 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Guate¬ 
mala,  veintisiete  de  abril  de  mil  nove¬ 
cientos  veinticinco. 


Vista  por  recurso  de  casación  y  con 
sus  respectivos  antecedentes  la  senten¬ 
cia  que  la  Sala  Tercera  de  la  Corte  de 
Apelaciones  profirió  el  doce  de  diciem¬ 
bre  del  año  retro-próximo  confirmato¬ 
ria  del  fallo  pronunciado  por  el  Juez 
g9  de  Primera;  Instancia  de  este  De¬ 
partamento  con  fecha  veintiuno  de  oc¬ 
tubre  del  año  que  acaba  de  citarse,  y 
en  que  dicho  funcionario  declara:  que 
el  menor  Roberto,  hijo  de  Roselia  de 
León  v.  de  Vielman,  es  hijo  ilegítimo  de 
don  Guillermo  Romero  y  en  consecuen¬ 
cia  manda  que  se  haga  en  el  Registro 
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respectivo  la  correspondiente  anota¬ 
ción. 

RESULTANDO:  que  doña  Roselia 
de  León  v.  de  Vielman,  el  veintiocho  de 
mayo  de  mil  novecientos  veinticuatro 
se  presentó  ante  el  Jue  2*  de  Primera 
Instancia  de  este  Departamento  mani¬ 
festando:  que  vivió  maridablemente 
con  don  Guillermo  Romero,  con  quien 
procreó  un  niño  que  se  llama  Roberto, 
que  cuenta  dos  años  de  edad  y  nació  el 
ocho  de  abril  de  mil  novecientos  veinti¬ 
dós  en  Masagua,  en  cuyo  Registro  Ci¬ 
vil  se  halla  inscrito:  que  ocurría  a  en¬ 
tablar  contra  doña  Elena  Lacalzada  la 
correspondiente  demanda  de  filiación 
para  que  en  su  oportunidad  se  resolvie¬ 
ra  que  el  mencionado  niño  es  hijo  ile¬ 
gítimo  de  don  Guillermo  Romero;  que 
la  señora  Lacalzada  tenía  interés  en 
que  se  "le  declarase  heredera  ab-intesta- 
do  de  dicho  señor;  y  que  en  virtud  de 
lo  relacionado  pedía  se  corriera  trasla¬ 
do  en  la  vía  ordinaria  a  doña  Elena  La- 
calzada,  y  que  se  acumularan  las  actua¬ 
ciones  del  intestado  de  don  Guillermo 
Romero  a  la  demanda  que  instauraba. 

i 

RESULTANDO:  que  se  mandó  co¬ 
rrer  traslado  en  la  forma  que  indicó  la 
parte  actora  a  la  señora  Lacalzada,  y 
en  cuanto  a  la  acumulación  se  previno 
a  la  parte  que  la  solicitó  pidiera  con 
arreglo  a  derecho. 

RESULTANDO:  que  se  tuvo  por 
contestada  en  sentido  negativo  la  de¬ 
manda  y  se  llamaron  “autos”  y  a  peti¬ 
ción  de  la  demandante  fue  abierto  a 
prueba  el  juicio  por  cuarenta  dias. 

RESULTANDO:  que  el  Juez  2*  de 
Primera  Instancia,  a  solicitud  de  doña 
Elena  L-  v.  de  Romero,  en  auto  de  fe¬ 
cha  veintidós  de  julio  del  año  próximo  , 
pasado,  se  declaró  incompetente  y  man¬ 
dó  pasar  las  actuaciones  al  Juez  39  de 
igual  categoría,  fundándose  para  ello, 


en  que  ante  dicho  funcionario  habia  si¬ 
do  radicado  el  intestado  de  don  Guiller¬ 
mo  Romero. 

RESULTANDO:  que  a  solicitud  de 
la  parte  actora  y  al  tenor  del  interroga¬ 
torio  que  corre  al  folio  cuatro  de  la 
pieza  de  Primera  Instancia,  fueron 
examinados  Clotilde  García,  Francisca 
G.  de  Cabrera,  Víctor  Vélis,  Juan  Guz- 
mán,  José  Hurtarte  G.  y  Otilia  Her¬ 
nández  propuesta  con  el  nombre  de 
Teotila  Hernández,  quienes  declaran, 
que  conocieron  a  Guillermo  Romero. 
La  García  dijo:  “que  en  una  ocasión 
que  fue  a  visitar  a  la  señora  de  León  a 
la  primera  calle  de  La  Libertad,  casa 
número  cuatro,  Romero,  que  también 
estaba  allí,  le  presentó  como  su  primo¬ 
génito  al  niño  Roberto  de  su  apellido; 
la  Cabrera:  que  en  una  de  las  veces 
que  llegó  a  la  casa  que  acaba  de  men¬ 
cionarse,  en  donde  vivía  la  señora  de 
León,  Guillermo  Romero  le  presentó  co¬ 
mo  hijo  suyo  al  niño  Roberto;  Véliz, 
“que  conoció  la  vida  maridable  de  Ro¬ 
mero  con  Rpsaiía  de  León,  habiéndole 
presentado  dicho  señor  al  menor  Ro¬ 
berto  como  hijo  suyo;  la  Hernández, 
Guzmán  y  Hurtarte:  que  es  cierto  que 
Roberto  Romero  es  hijo  de  Guillermo 
del  mismo  apelido  y  Roselia  de  León, 
porque  “conocieron  la  vida  maridable 
de  ambos”  y  las  veces  que  estuvieron  en 
la  casa  de  Romero  a  visitarle,  éste  les 
presentó  como  hijo  suyo  al  referido  ni¬ 
ño,  procreado  con  doña  Roselia.  Es¬ 
tos  testigos  al  ser  repreguntados  mani¬ 
festaron:  que  Guillermo  Romero  era  de 
estatura  regular,  gordo,  ojos  avellana¬ 
dos,  cara  redonda  y  frentudo  (la  Ca¬ 
brera  y  Guzmán;  de  color  moreno  pá¬ 
lido,  sin  boso  ni  barba  y  nariz  rabona 
(Guzmán)  ;  nariz  regular,  algo  aguile¬ 
ña,  boca  regular,  con  labios  gruesos, 
trigueño  y  el  pelo  negro  (la  Cabrera) , 
de  baja  estatura,  gordo,  trigueño,  ojos 
avellanados,  (Veliz,  Hurtarte  y  la  Her- 
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nández) ;  cara  redonda,  nariz  un  poco 
rabona  (Veliz);  nariz  regular,  color 
moreno,  pelo  castaño,  labios  gruesos 
(Hurtarte) ;  boca  y  nariz  regulares, 
pelo  castaño  obscuro  (la  Hernández); 
usa  boso  y  no  barba  (Hurtarte);  no 
usa  barba  ni  bigote,  (la  Hernández) ; 
pelo  medio  castaño  (Veliz).  La  Ca¬ 
brera,  que  en  el  año  de  mil  novecientos 
véintitres  conoció  a  Romero,  en  la  pri¬ 
mera  calle  de  La  Libertad  en  la  casa 
número  cuatro;  Hurtarte,  que  al  men¬ 
cionado  señor  lo  conoció  en  el  año  de 
mil  novecientos  veinte,  más  o  menos,  en 
Obero;  Veliz  le  conoció  en  mil  nove¬ 
cientos  veintiuno,  en  esta  capital;  Guz¬ 
mán,  que  hará  siete  u  ocho  años  que  le 
conoció  en  Ja  primara  calle  poniente, 
casa  número  cuatro;  la  Hernández,  que 
en  el  año  de  mil  novecientos  veintidós 
conoció  a  Romero  en  la  casa  número 
ciento  diez  de  la  trece  avenida  surgía 
Cabrera  y  Guzmán  ignoran  el  oficio  a 
que  se  dedicaba  Romero;  Hurtarte  y 
la  Hernández  dijeron  que  era  agente  de 
los  ferrocarriles;  y  Veliz  que  era  nego¬ 
ciante.  La  Cabrera,  que  veía  a  Ro¬ 
mero  en  la  primera  calle  real  de  La  Li¬ 
bertad  número  cuatro;  que  la  señora 
de  León  viuda  de  Vielman  le  contó  que 
dicho  señor  vivía  en  Obero”;  y  que  la 
declarante  siempre  vió  a  Romero  acom¬ 
pañado  de  doña  Roselia  de  León  v.  de 
Vielman  en  la  dirección  indicada  an¬ 
teriormente;  Veliz,  que  Rorrfero  vivía 
en  la  primera  calle  de  La  Libertad  nú¬ 
mero  cuatro  con  doña  Roselia  de  León; 
Hurtarte,  que  dicho  señor  habitaba  una 
casa  en  la  estación  Obero,  situada  por 
el  rumbo  oriente,  en  compañía  de  Ro- 
selia  de  León;  Guzmán,  que  Romero  vi¬ 
vía  en  la  primera  calle  poniente  núme¬ 
ro  cuatro,  en  compañía  de  Roselia  de 
León  v.  de  Vielman;  la  Hernández,  que 
Romero,  acompañado  de  Roselia  de 
León  habitaba  la  casa  número  ciento 
diez  de  la  tercera  avenid  a  sur;  Guz¬ 
mán,  que  ignora  cuando  comenzaron 
las  relaciones ;  pero  sí  le  consta  que  ter¬ 


minaron  en  el  año  retropróximo,  por 
|  haber  muerto  Romero;  Hurtarte,  que 
dicho  señor  vivió  con  Roselia  de  León 
1  de  mil  novecientos  veintidós  a  mil  no- 
|  teciento  sveinticuatro;  la  Hernández, 
que  vivieron  juntos  Romero  y  la  de 
León,  desde  mil  novecientos  veintidós, 
pero  no  sabe  cuando  concluyeron  esas 
relaciones.  Veliz  y  la  Cabrera,  ignoran 
|  cuando  dieron  principio  y  en  que  época 
concluyeron  las  relaciones  amorosas  de 
Romero  y  la  de  León  v.  de  Vielman; 
la  Hernández,  Veliz  y  Guzmán,  que  no 
vieron  que  Romero  le  hiciera  a  doña 
Roselia  ninguna  manifestación  amoro¬ 
sa;  Hurtarte,  que  en  cierta  ocasión  do¬ 
ña  Roselia  de  León  le  encargó  a  Rome¬ 
ro  que  le  enviase  con  el  exponente  un 
par  de  calzado  y  que  dicho  señor  pagó 
el  valor  de  esos  zapatos;  la  Cabrera, 
que  Romero  asistió  una  vez  a  la  de  León 
que  se  encontraba  enferma  en  una  casa 
situada  en  la  trece  avenida  sur,  cuyo 
número  ignora  la  declarante;  la  Cabre¬ 
ra  que  no  sabe  lo  que  significa  “hacer 
vida  marital”;  Veliz,  que  vida  marida¬ 
ble  significa:  vivir  en  una  misma  casa 
un  hombre  con  una  señora  y  sostener 
el  primero  a  la  segunda;  Guzmán,  que 
es  la  vida  común  de  un  hombre  con  una 
mujer  con  el  fin  de  procrear;  Hurtar¬ 
te,  la  vida  común  de  un  hombre  y  una 
mujer  con  el  fin  de  tener  familia;  la 
Hernández,  vivir  y  comer  juntos  un 
hombre  y  una  mujer  en  una  misma  casa: 
la  Cabrera,  que  Romero  y  Da.  Roselia 
vivieron  juntos,  cultivando  sus  relacio¬ 
nes  amorosas  en  Obero;  Veliz,  que  la 
de  León  y  don  Guillermo  vivieron  jun¬ 
tos  en  la  primera  calle  de  La  Libertad, 
número  cuatro;  Guzmán,  que  Romero 
y  la  de  León  cultivaron  sus  relaciones 
amorosas,  viviendo  juntos  en  la  prime¬ 
ra  calle  poniente  número  cuatro;  Hur¬ 
tarte,  que  Guillermo  y  doña  Roselia,  tu¬ 
vieron  relaciones  amorosas  viviendo 
juntos  en  una  barraca  del  llano  de  Ge¬ 
rona;  la  Hernández,  que  en  la  trece 
avenida  sur  número  ciento  diez  tuvie- 
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ron  dichas  personas  relaciones  amoro¬ 
sas,  y  después  se  fueron  a  vivir  a  Obe- 
ro,  lo  cual  llegó  a  conocimiento  de  la 
declarante  por  la  correspondencia  que 
tenía  con  motivo  de  sus  trabajos  de 
costura ;  la  Cabrera,  que  conoció  en  Ge¬ 
rona  a  Da.  Roselia,  por  habérsela  presen 
lado  un  su  hermano,  no  sabe  de  donde 
es  originaria,  que  hace  seis  años  que  la 
conoce,  que  dicha  señora  es  viuda  y  era 
costurera;  Veliz,  que  conoció  a  la  de 
León  desde  el  año  de  mil  novecientos 
veintitrés  en  la  primera  calle  real  de 
La  Libertad  número  cuatro,  es  viuda, 
se  ocupaba  de  oficios  domésticos,  igno¬ 
ra  de  donde  es  originaria,  y  que  Gui¬ 
llermo  Romero  se  la  había  presentado; 
Guzmán,  que  por  haberse  relacionado 
con  Romero  y  ser  su  vecino,  conoció  a 
doña  Roselia,  desde  hace  como  siete  u 
ocho  años,  que  dicha  señora  es  viuda, 
la  conoció  en  la  casa  número  cuatro  de 
la  primera  calle  poniente  e  ignora  de 
dónde  es  originaria ;  Hurtarte,  que  ha¬ 
ce  siete  años,  poco  más  o  menos,  que 
conoce  a  doña  Roselia,  es  viuda,  la  co¬ 
noció  en  una  barraca  de  Gerona,  era 
costurera,  es  originaria  de  Quezalte- 
nango  y  por  haber  cultivado  el  depo¬ 
nente  amistad  sincera  con  el  hermano 
de  doña  Roselia,  conoció  a  dicha  seño¬ 
ra;  la  Hernández,  que  hace  2  años  que 
conoció  a  la  señora  de  León,  es  viuda, 
la  conoció  en  la  trece  avenida  sur  nú¬ 
mero  ciento  diez,  ignora  qué  oficio  ejer¬ 
cía  y  de  dónde  es  originaria,  y  cono¬ 
ció  a  esta  señora  porque  le  habló  a  la 
deponente  para  que  le  confeccionara  u- 
hos  trajes;  la  Cabrera,  Veliz,  Guzmán 
y  Hurtarte,  que  doña  Roselia  sólo  tuvo 
relaciones  amorosas  con  Guillermo  Ro¬ 
mero,  agregando  la  Cabrera,  que  la  de 
León  ha  sido  persona  muy  honrada;  la 
Hernández,  que  no  sabe  si  doña  Rose¬ 
lia  ha  tenido  varios  amantes;  la  Cabre¬ 
ra,  Veliz  y  Guzmán,  que  no  recuerdan 
el  día,  mes,  año,  ni  la  hora  en  que  les 
fue  presentado  el  hijo  de  la  de  León; 
Hurtarte,  que  a  las  once  a.  m.  de  un 


veintitrés,  el  declarante  visitaba  a  Ro¬ 
mero,  quien  vivía  en  la  casa  número 
ciento  veintiuno  de  la  trece  avenida  sur 
y  en  esa  ocasión  le  fue  paesentado  el 
niño  Roberto  Romero,  estando  también 
presente  en  ese  acto  Leonor  Vásquez, 
hermana  de  Roselia  de  León;  la  Her¬ 
nández,  que  el  menor  Romero  le  fue 
presentado  a  las  tres  de  la  tarde  de  un 
mes  y  año  que  no  recuerda  y  que  la 
presentación  tuvo  verificativo  porque 
la  declarante  le  dijo  a  doña  Roselia  que 
le  mostrase  a  su  chiquito,  no  encontrán¬ 
dose  en  ese  acto  ninguna  otra  persona; 
la  Cabrera,  que  la  presentación  se  ve¬ 
rificó  en  la  casa  número  4  de  la  prime¬ 
ra  calle  de  La  Libertad,  porque  la  de¬ 
ponente  le  hizo  cariño  al  niño  Romero 
y  que  ninguna  persona  más  se  encon¬ 
traba  en  el  lugar  que  acaba  de  citarse; 
Veliz,  que  habiendo  llegado  a  almorzar 
a  la  casa  de  Guillermo  Romero  le  fue 
presentado  el  niño  Roberto,  encontrán¬ 
dose  allí  doña  Roselia  de  León  y  doña 
Elena  Lacalzada,  madre  de  dicho  se¬ 
ñor;  Guzmán,  que  en  la  puerta  de  la 
casa  número  cuatro  de  la  primera  calle 
poniente,  Guillermo  Romero  le  presen¬ 
tó  a  su  hijo  Roberto,  no  encontrándose 
presente  ninguna  persona;  la  Cabrera, 
que  Obero  queda  en  el  departamento 
sur;  Veliz,  que  en  jurisdicción  de  Es- 
cuintla  o  San  José  está  Obero,  lugar 
que  conoció  el  declarante  hará  siete  a- 
ños  poco  más  o  menos  y  entonces  era 
una  aldea  compuesta  de  seis  o  siete  ca¬ 
sas  que, están  muy  próximas  a  la  línea 
férrea;  Guzmán,  que  no  sabe  en  qué 
jurisdicción  se  encuentra  “Obero’’; 
Hurtarte,  que  Obero  es  una  aldea  si¬ 
tuada)  en  Masagua)  (Escuintla),  que 
tiene  como  diez  casas,  que  distan  cua¬ 
renta  o  cincuenta  varas  de  la  línea  del 
ferrocarril  del  sur  y  la  casa  que  habi¬ 
taron  doña  Roselia  y  Romero  se  en¬ 
cuentra  a  veinte  varas  poco  más  o  me¬ 
nos  de  la  línea  mencionada ;  la  Cabrera, 
que  el  niño  se  llama  Roberto,  tiene  dos 
años  tres  meses  de  edad  y  nació  en  Obe- 
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día  del  mes  de  julio  de  mil  novecientos 
ro;  que  le  conoció  cuando  tenía  cuatro 
meses,  una  vez  que  lo  pasaban  frente 
a  la  casa  de  la  deponente;  Veliz,  que  el 
niño  tendrá,  poco  más  o  menos,  dos  a- 
ños  dos  meses;  ignora  en  donde  nació 
y  lo  conoce  desde  que  Romero  se  lo 
presentó,  no  pudiendo  puntualizar  la 
fecha;  Guzmán,  que  Romero  le  refirió 
que  su  hijo  había  nacido  en  Obero,  que 
el  citado  menor  tendrá  como  dos  años 
de  edad,  se  llama  Roberto  y  en  un  via¬ 
je  que  dicho  señor  hizo  a  esta  ciudad 
lo  trajo  consigo  y  entonces  lo  conoció 
el  deponente;  Hurtarte,  que  el  niño  se 
llama  Roberto,  nadó  en  Obero,  tendrá 
dos  años  tres  meses  y  Romero  se  lo  pre¬ 
sentó  en  esta  capital ;  la  Hernández, 
que  en  esta  ciudad  conoció  al  niño  Ro¬ 
berto.  hará  año  y  medio,  porque  llegaba 
la  deponente  a  casa  de  los  padres  de 
dicho  menor  a  dejar  costuras,  que  Ro¬ 
berto  tiene,  poco  más  o  cienos,  dos  a- 
ños  y  nació  en  Obero;  la  Cabrera,  Ve¬ 
liz,  Guzmán,  la  Hernández  y  Hurtarte, 
que  no  han  vivido  en  Masagua,  mani¬ 
festando  el  último  que  ignora  si  Rome¬ 
ro  vivía  en  la  casa  de  la  estación  del  fe¬ 
rrocarril.  Veliz,  que  el  niño  tendría 
cuando  se  lo  presentaron,  poco  más  o 
menos,  seis  meses  de  edad;  Guzmán, 
que  ignora  en  qué  año  quedó  viuda  do¬ 
ña  Roselia  y  cuántos  años  tenia  de  serlo 
cuando  tuvo  relaciones  con  Romero,  y 
que  no  sabe  ni  aproximadamente,  la  e- 
dad  que  tenía  el  niño  cuando  se  lo  pre¬ 
sentó  don  Guillermo;  Hurtarte,  que  do¬ 
ña  Roselia  enviudó  el  año  de  mil  nove¬ 
cientos  dieciocho  y  tendría  como  cuatro 
años  de  ser  viuda  cuando  entró  en  re¬ 
laciones  con  Romero,  que  el  niño  ten¬ 
dría  seis  meses  cuando  este  señor  se  lo 
presentó;  la  Hernández,  que  ignora  la 
fecha  en  que  enviudó  la  de  León  y  tam¬ 
bién  ignora  cuantos  años  tenía  de  ser 
viuda  cuando  principió  sus  relaciones 
con  don  Guillermo;  y  que  el  niño  ten¬ 
dría  como  cinco  meses  cuando  le  fue 
presentado,  lo  cual  tuvo  verificativo  ha¬ 


rá  año  y  medio.  Al  final  de  la  diligen¬ 
cia  que  obra  al  folio  veintiuno  de  la  pie¬ 
za  de  Primera  Instancia,  el  Juez  dió  fé 
que  doña  Elena  Lacalzada  de  Romero 
no  compareció  a  repreguntar  a  la  tes¬ 
tigo  Clotilde  García,  y  que  tampoco 
concurrió  con  ese  fin  el  apoderado  de 
la  señora  Lacalzada  de  Romero. 

RESULTANDO:  que  el  licenciado 
don  Leopoldo  Sandoval,  como  perso- 
nero  de  doña  Elena  Lacalzada  de  Ro¬ 
mero,  solicitó  que  fueran  examinados 
los  testigos  que  menciona  en  su  memo¬ 
rial  de  fecha  veintinueve  de  julio  del 
año  próximo  pasado,  al  tenor  del  inte- 
rogatorio  que  contiene  ese  mismo  escri¬ 
to  ;  y  que  tomada  declaración  por  medio 
del  Juez  departamental  de  Escuintla  a 
Luis  Morales,  Gabino  Arrecís,  Félix 
E.  Ariano,  Aquiles  Dellacqua  E.,  P'ran- 
cisco  Gutiérrez  e  Ismael  Barillas  expu¬ 
sieron:  Morales  y  Gutiérrez,  que  cono¬ 
cieron  a  la  Romero  y  a  doña  Roselia; 
Ariano,  Arrecis  y  Barillas,  que  cono¬ 
cen  a  Guillermo  Romero  y  no  a  la  de 
León;  Dellacqua  E.,  que  muy  poco  ha 
tratado  a  la  de  León;  Morales,  Ariano, 
Gutiérrez,  Arrecis,  Barillas  y  Dellaac- 
qua  E.,  que  trataron  mucho  a  Romero, 
agreando  el  último  que  dicho  señor  fué 
su  compañero  de  trabajo  y  Gutiérrez, 
que  Guillermo  comió  en  su  calsa  dos 
años,  aunque  no  fué  su  compañero  de 
trabajo;  Morales,  Ariano,  Gutiérrez, 
Arrecis,  Barillas  y  Dellacqua  E.,  que 
por  las  relaciones  intimas  que  tenían  con 
Romero  podian  asegurar  que  Guiller¬ 
mo  solamente  cultivó  relaciones  amoro¬ 
sas  con  Dorotea  Díaz,  con  quien  pro¬ 
creó  dos  niños  que  murieron  én  la  in¬ 
fancia;  Morales,  Ariano  v  Dellacqua 
E.,  que  Romero  nunca  tuvo  relaciones 
con  Roselia  de  León;  agregando  el  úl¬ 
timo  que  nada  puede  decir  acerca  de  la 
conducta  de  doña  Roselia;  Gutiérrez, 
que  no  le  consta  que  Romero  haya  teni¬ 
do  relaciones  con  la  de  León,  ni  que  és¬ 
ta  sea  una  mujer  “ambulante”;  Bari¬ 
llas,  que  no  conoce  a  Roselia  ni  puede 
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asegurar  qud  Romero  h%a  cultivado 
relaciones  con  dicha  señora;  Morales, 
que  es  cierto  que  Romero  no  vivió  con 
la  de  León,  y  que  ésta  es  una  mujer  am¬ 
bulante,  pues  no  goza  de  buena  reputa¬ 
ción,  pues  el  deponente,  viviendo  en 
Obero,  vió  pasar  a  Roselia  muchas  ve¬ 
ces  con  dirección  al  puerto  de  San  Jo¬ 
sé,  y  estando  en  Guatemala  vió  pasar 
a  la  mencionada  señora  para  Puerto 
Barrios;  Gutiérrez  y  Dellacqua  E-,  que 
aseguran  que  Romero  no  vivió  con  do¬ 
ña  Roselia,  pero  que  nada  pueden  de¬ 
cir  acerca  de  la  conducta  de  ésta;  Ba- 
rillas,  que  ignora  si  Guillermo  Romero 
vivió  con  la  de  León  y  si  dicha  señora 
es  ambulante  y  no  ha  gozado  de  buena 
reputación.  El  Juez  39  de  Primera 
Instancia  señaló  para  el  examen  de  los 
testigos  propuestos,  la  audiencia  del 
seis  de  agosto  de  mil  novecientos  vein¬ 
ticuatro,  habiendo  sido  examinados  el 
día  cuatro,  los  señores  Morales  y  Arre¬ 
cís;  el  cinco,  Ariano  y  Dellacqua  E.,  y 
el  seis  Gutiérrez  y  Barillas,  llamándose 
de  nuevo  a  declarar  en  esa  misma  fe¬ 
cha  a  Dellacqua  E.,  y  a  Félix  Ariano, 
y  al  ser  repreguntados  dichos  testigos 
al  tenor  del  interrogatorio  de  folios  o- 
chenta  de  la  pieza  respectiva,  respon¬ 
dieron  en  la  forma  siguiente:  Gutié¬ 
rrez,  Dellacqua  E.,  Ariano  y  Barillas, 
dijeron:  haber  conocido  a  Guillermo 
Romero,  Gutiérrez  en  Obero;  el  segun¬ 
do  en  Escuintla  y  Obero;  el  tercero  en 
Santa  Lucía  y  Las  Cruces  y  el  cuarto 
en  Escuintla  y  Obero,  vía  San  José; 
Gutiérrez,  que  a  Romero  lo  conoció  el 
año  de  mil  novecientos  catorce,  de  agen¬ 
te  en  la  estación  de  Obero;  Dellacqua 
E.,  que  conoció  a  dicho  señor  como  a- 
gente  del  ferocarril  en  la  estación  que 
acaba  de  mencionarse,  en  mil  novecien¬ 
tos  diez  y  siete  y  en  mil  novecientos 
quince  en  Escuintla;  Ariano,  que  en  el 
año  de  mil  novecientos  nueve  le  cono¬ 
ció  con  el  empleo  ya  indicado,  en  la  es¬ 
tación  de  Obispo  v  Romero  fue  su  a- 
ntigo  íntimo;  Barillas,  que  cultivó  amis¬ 


tad  con  Guillermo,  pero  que  no  íntima 
y  le  conoció  por  primera  vez  en  Las 
Cruces,  trabajando  el  deponente  en  el 
ferrocarril  que  transportaba  los  mate¬ 
riales  para  la  construcción  del  puente 
denominado  '‘Menéndez”;  Gutiérrez, 
Dellacqua  E.,  Ariano  y  Barillas,  que  a 
Guillermo  Romero  no  le  conocieron  en 
la  capital  de  la  república;  Barillas  y  A- 
riano,  que  no  conocen  a  Roselia;  Gu¬ 
tiérrez  y  Dellacqua  E.,  que  a  dicha  se¬ 
ñora  la  conocieron  en  Obero;  Gutié¬ 
rrez,  Dellacqua  E.,  Ariano  y  Barillas, 
que  no  les  consta  que  Roselia  sea  de 
mala  conducta;  no  cultivan  relaciones 
de  amistad  íntima  con  Elena  Lacalza- 
da,  que  no  les  consta  que  lo  expresado 
por  el  Registrador  de  Masagua  en  el 
documento  respectivo  sea  cierto,  que 
no  les  consta  que  el  niño  Roberto  no 
sea  hijo  de  Guillermo  Romero,  que  no 
pueden  afirmar  que  el  mencionado  me¬ 
nor  no  sea  hijo  de  Roselia  de  León  v. 
de  Vielman,  agregando,  Dellacqua  E., 
Ariano  y  Barillas,  que  no  conocen  a 
dicho  niño;  Guitérrez,  que  es  origina¬ 
rio,  el  deponente  de  la  Antigua  Guate¬ 
mala,  Ariano  y  Dellacqua  E.,  que  ellos 
son  originarios  de  esta  capital;  Bari¬ 
llas,  que  nació  y  es  vecino  de  Escuintla; 
Gutiérrez  y  Dellacqua  E-,  que  actual¬ 
mente  viven  en  Obero;  Ariano,  que  se 
halla  establecido  en  Escuintla;  Ariano 
y  Barillas,  que  nunca  han  estado  en  O- 
bero;  Dellacqua  E.,  que  en  ese  lugar 
estuvo  en  mil  novecientos  diez  y  siete 
y  de  allí  ha  salido  varias  veces;  Gutié¬ 
rrez,  que  ha  permanecido  nueve  años 
en  Obero;  Dellacqua  E.,  que  en  mil  no¬ 
vecientos  veinte  conoció  a  Roselia  ‘de 
León  en  Obero,  siendo  esta  la  primera 
vez  que  la  vió;  Gutiérrez,  que  no  re¬ 
cuerda  en  qué  fecha  vió  a  Roselia  en 
el  lugar  que  acaba  de  ser  mencionado; 
Ariano  y  Barillas  no  vieron  en  Obero 
a  dicha  señora;  Gutiérrez,  que  vivió  en 
esta  capital  en  el  año  de  mil  novecien¬ 
tos  nueve,  en  la  calera  de  don  Carlos 
Novella,  en  donde  permaneció  tres  «a- 
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ños,  poco  más  o  menos  Dellacqua  E., 
que  de  mil  novecientos  diez  a  mil  nove¬ 
cientos  catorce,  estuvo  en  la  Escuela 
Práctica  dle  esta  calpital,  dedicado  a 
sus  estudios;  Ariano,  que  la  última  vez 
que  estuvo  en  esta  capital  fue  el  año  de 
mil  novecientos  veinte  en  la  casa  de 
huéspedes  "La  Amistad”,  situada  en  la 
décima  avenida  sur;  Barillas,  que  no 
ha  vivido  en  esta  capital ;  Dellacqua  y 
Ariano,  que  no  pueden  afirmar  que  Ro- 
selia  sea  o  no  una  mujer  ambulante; 
Gutiérrez,  que  no  sabe  si  doña  Roselia 
ha  vivido  en  la  capital  de  la  república; 
Dellacqua  E.,  que  conoció  a  doña  Rose¬ 
lia  cuando  llegó  una  vez  a  Obero ;  Aria- 
no  y  Barillas,  que  no  conocen  a  dicha 
señora;  Gutiérrez,  que  Romero  era  ba¬ 
jo  de  cuerpo,  moreno,  usaba  barba  y 
tendría  poco  más  o  menos  veintidós  a- 
ños  de  edad;  Roselia,  es  blanca,  delga¬ 
da,  de  regular  estatura,  ignora  cuan¬ 
tos  años  tiene;  Dellacqua  E.,  que  Gui-  ; 
llermo,  era  de  cuerpo  bajo,  grueso,  mo-  , 
reno,  ojos  de  color  gris;  usaba  el  bigote 
y  la  barba  afeitados,  dejándoselos  cre¬ 
cer  algunas  veces,  como  de  treinta  y 
cinco  años  de  edad,  y  que,  como  la  se¬ 
ñora  de  León  estaba  presente,  no  creía 
necesario  indicar  sus  generales;  Aria- 
no,  que  Romero  era  de  estatura  y  grue¬ 
so  regulares,  morenoj  usaba  bigote, 
tendría  de  veintiocho  a  veintinueve  a- 
ños ;  Barillas,  que  Romero  tendría  vein¬ 
tinueve  años,  poco  más  o  menos,  era 
gordo,  bajo  de  cuerpo,  moreno,  usaba 
bigote,  a  Roselia  no  le  conoce;  Gutié¬ 
rrez,  Ariano  y  Dellacqua,  que  Romero 
falleció  en  el  llano  de  Las  Animas,  del 
departamento  de  Amatitlán;  Barillas, 
que  ignora  la  fecha  y  el  lugar  en  donde 
falleció  Romero;  Gutiérrez,  que  todos 
veían  que  Romero  cultivaba  relaciones 
amorosas  con  la  de  León;  Dellacqua. 
que  durante  el  tiempo  que  el  deponente 
estuvo  en  Obero,  no  vió  que  Romero  y 
la  de  León  vivieran  juntos;  Ariano-,  ( 
que  no  asegura  que  Romero  y  doña  Ro¬ 
selia  hayan  tenido  relaciones  amorosas; 


Barillas, que  nada  sabe  acerca  de  las 
relaciones  de  Romero  y  la  de  León  y 
que  ignora  en  qué  lugar  de  esta  capital 
vivió  dicho  señor;  Ariano,  Dellacqua 
y  Gutiérrez,  que  no  saben  en  qué  casa 
de  esta  ciudad  vivió  Romero;  Gutié¬ 
rrez,  que  Dorotea  Díaz  y  Guillermo 
Romfero,  vivieron  maridablemente,  en 
Obero;  pero  no  recuerda  la  fecha,  ni 
sabe  el  nombre  de  los  hijos  que  procrea¬ 
ron;  Dellacqua,  que  vió  vivir  rgarida- 
blemente  en  la  estación  de  Obero  a  Ro¬ 
mero  y  Dorotea  Díaz,  procrearon  dos 
hijos,  cuyos  nombres  ignora  el  depo¬ 
nente  y  sabe  que  dichos  niños  ya  mu¬ 
rieron;  Ariano,  que  supo  que  dichas 
personas  vivieron,  maridablemente,  pe¬ 
ro  ignora  en  qué  fecha  hicieron  vida 
común  y  el  lugar  en  que  residieron,  que 
procrearon  a  dos  niños,  y  que  también 
ignora  el  nombre  de  cada  uno  de  esos 
niños;  Barillas,  que  el  año  de  mil  nove¬ 
cientos  siete,  en  Escuintla,  hicieron  vi¬ 
da  común  Dorotea  Díaz  y  Guillermo 
Romero  en  casa  de  Carmen  Mendoza 
si  mal  no  recuerda,  y  supo  que  procrea¬ 
ron  a  dos  niños  cuyos  nombres  igno¬ 
ra;  Gutiérrez,  Dellacqua  E.,  Ariano  y 
Barillas,  que  todo  lo  que  han  dicho  les 
consta  de  vista. 

RESULTANDO:  que  doña  Roselia 
de  León  v.  de  Vielman,  presentó  los 
documentos  que  a  continuación  se  ex¬ 
presan:  A.  Documento  simple,  suscri¬ 
to  en  Obero  el  veinte  de  junio  de  mil 
novecientos  veintiuno,  por  don  Manuel 
Batres  y  doña  Delfina  Escobar  de  Ba- 
tres  en  el  que  consta  que  esta  señora 
vendió  a  doña  Roselia,  un  rancho  cu¬ 
bierto  con  paja,  que  poseía  en  el  costa¬ 
do  izquierdo  de  la  oficina  del  telégra¬ 
fo,  instalada  en  Obero,  jurisdicción  de 
Masagua.  lB.  Documento  simple  sus¬ 
crito  por  doña  Delfina  Escobar  de  Ba¬ 
tres  con  fecha  veinte  de  junio  -del  año 
citado  anteriormente,  en  que  hace  cons¬ 
tar  que  recibió  de  doña  Roselia  de  León 
v.  de  Vielman  la  suma  de  ($16.000) 
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diez  y  seis  mil  pesos,  adeudándole  aun 
dos  mil  pesos,  que  se  comprometió  a 
pagarle  la  mencionada  señora  dentro 
de  cuatro  meses  a  contar  de  la  fecha 
en  que  se  suscribió  el  documento  y  cu¬ 
yas  sumas  forman  un  total  de  diez  y 
ocho  mil  pesos,  valor  de  un  rancho  con 
techo  de  paja  y  de  una  tienda  con  to¬ 
dos  sus  accesorios,  que  la  señora  Esco¬ 
bar  de  Batres  vendió  a  doña  Roselia  de 
León  v.  de  Vielman.  C.  Una  postal  y 
tres  cartas  dirigidas  por  doña  Elena 
Lacalzada  a  doña  Roselia  v.  de  Viel¬ 
man,  fechadas  las  cartas  y  la  postal, 
respetivamente,  el  veintitrés  de  marzo, 
21  de  junio,  24  de  julio  de  1922  y  5  de 
agosto  de  1923.  D.  Documentos  sim¬ 
ples,  uno  por  $2.600  y  otro  por  $800, 
en  que  se  hizo  constar  que  la  señora  de 
León  compró  a  don  Eduardo  García, 
los  materiales  de  construcción  de  dos 
cuartos  situados  en  el  callejón  Diaz  Du- 
rán ;  que  es,  según  afirma  doña  Roselia, 
la  casa  número  cuatro  de  la  primera 
calle  poniente  de  La  Libertad,  en  donde 
dicha  señora  vivió  con  don  Guillermo 
Romero  E. ;  tres  postales  y  una  carta 
dirigidas  por  Clemencia  Romero  L.  a 
Roselia  y  una  postal  y  una  carta  en¬ 
viadas  por  Adriana  Romero  L-  a  la  se¬ 
ñora  de  León,  ambas  señoritas,  según 
afirma  dicha  señora,  eran  hermanas  de 
don  Guillermo  Romero.  F.  Seis  cartas 
fechadas  en  Obero  y  dirigidas  por  don 
Guillermo  Romero  a  doña  Roselia  que 
se  encontraba  en  esta  capital,  una  foto¬ 
grafía  del  mencionado  señor,  y  un  re¬ 
trato  del  menor  Roberto  Romero. 

RESULTANDO:  que  vencido  el 
término  probatorio  y  declarada  sin  lu¬ 
gar,  su  prórroga,  unidas  a  los  autos  las 
pruebas  rendidas  y  corridos  los  trasla¬ 
dos  de  ley,  al  evacuar  el  que  le  corres¬ 
pondía  la  parte  actora,  por  medio  de  su 
personero  don  Víctor  Manuel  Beteta, 
solicitó  que  se  mandaran  agregar  al 
juicio  cinco  cartas  dirigidas  por  don 
Guillermo  Romero  a  doña  Roselia  de 
León  y  unas  diligencias  de  reconoci¬ 


miento  de  las  postales,  cartas  y  foto¬ 
grafías  enviadas  por  doña  Clemencia 
Romero  de  Flores  a  doña  Roselia  v.  de 
Vielman,  y  en  cuyas  preguntas  que  el 
solicitante  calificó  de  posiciones,  fue 
declarada  confesa  la  señora  Romero  de 
Flores  por  el  Juez  39  de  Primera  Ins¬ 
tancia  de  este  departamento  con  fecha 
veintidós  de  agosto  del  año  retropróxi¬ 
mo. 

RESULTANDO:  que  al  evacuar  el 
traslado  el  representante  de  la  señora 
Lacalzada  pidió  que  fueran  agregados 
a  sus  antecedentes,  los  documentos  si¬ 
guientes  :  •  a.  Copla)  certificada  de  ija 
partida  1386,  expedida  por  el  encarga¬ 
do  del  Registro  Civil  de  esta  capital  de 
la  que  aparece:  que  el  diez  y  ocho  de 
enero  de  mil  novecientos  diez  y  nueve 
falleció  intestado  en  esta  ciudad  Matil¬ 
de  Vielman,  de  cincuenta  años  de  edad, 
soltero,  ladino,  albañil,  católico,  origi¬ 
nario'  de  la  Antigua  y  vecino  de  esta 
ciudad,  hijo  de  Santiago  Vielman  y 
Carmen  Vielman.  b.  Certificación  ex¬ 
tendida  por  el  depositario  del  Registro 
Civil  de  Mazatenango  en  que  hace  cons¬ 
tar:  que  en  los  libros  de  inscripción  de 
matrimonio  de  dicha  oficina,  no  apare¬ 
ce  acentada  la  partida  del  matrimonio 
celebrado  entre  Matilde  Vielman  y  Ro¬ 
selia  de  León.  c.  Copias  certificadas 
de  las  partidas  número  286  y  722  expe¬ 
didas  por  el  registrador  de  Escuintla, 
en  las  que  respectivamente  hace  cons¬ 
tar:  en  la  primera,  que  Matilde  Viel¬ 
man,  mayor  de  edad,  soltero,  albañil, 
originario  de  la  Antigua  v  vecino  de 
Escuintla  compareció  a  dgr  parte  que 
a  las  cinco  y  treinta  minutos  p.  m.  del 
veintiuno  de  noviembre  de  mil  novecien¬ 
tos  diez,  Roselia  de  León  dió  a  luz  una 
niña,  que  llevará  por  nombre  Zoila 
Presentación,  hija  ilegítima  del  compa¬ 
reciente,  quien  por  este  acto  manifestó 
reconocerla  como  legitima ;  y  en  la  se¬ 
gunda,  que  el  mismo  señor  Vielman  se 
presentó  ante  dicha  oficina  manifestan¬ 
do  :  que  el  seis  de  mayo  de  mil  novecien- 
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tos  trece,  a  las  seis  y  veinte  minutos  de 
la  tarde,  nació  el  varón  Socorro  Olega¬ 
rio,  ladino,  hijo  ilegítimo  de  Roselia  de 
León  y  del  compareciente,  quien  por  la  1 
presente  lo  reconoce  como  su  hijo  le¬ 
gítimo  Rara  los  efectos  de  ley.  d.  Posi¬ 
ciones  absueltas  por  Roselia  de  León  a 
solicitud  del  personero  de  Elena  Lacal- 
zada  a  cuyas  preguntas  contestó  dicha 
señora  en  la  forma  que  a  continuación 
se  expresa  que  su  esposo  fue  Matilde 
Vielman;  que  contrajo  matrimonio  con 
Vielman  en  Mazatenango,  pero  que  no 
recuerda  el  año,  ni  el  mes,  ni  el  día,  ni 
la  hora  en  que  dicha  ceremonia  tuvo 
verificativo;  que  no  recuerda  el  lugar  y 
las  personas  que  concurrieron  al  acto, 
pues  éste  se  efectuó  estando  la  absol¬ 
vente  en  artículo  de  muerte;  que  duró 
casada  doce  años,  habiendo  vivido  en 
la  Antigua  y  en  Escuintla;  procrearon 
seis  hijos,  de  los  cuales  sólo  viven  tres, 
teniendo  el  último  de  ellos  como  ocho  i 
años;  que  cuando  contrajo  matrimonio  ¡ 
tendría  diez  y  ocho  años,  poco  más  o 
menos ;  que  Clotilde  Garcia  no  vive  en 
la  misma  casa  que  habita  la  absolven¬ 
te;  que  por  ser  desmemoriada  no  re¬ 
cuerda  en  qué  año  estuvo  en  Mazate¬ 
nango;  que  sus  hijos  nacieron:  Pedro, 
en  Mazatenango;  Zoila,  Francisco  y 
otros  dos  que  llevan  el  nombre  de  So¬ 
corro,  en  Escuintla  y  el  último  en  Chi- 
maltenango  i  y  ‘que  tampoco  recuerda 
las  fechas  de  sus  respectivos  nacimien¬ 
tos. 

/ 

RESULTANDO:  que  citadas  las 
partes  para  sentencia,  fué  proferida 
por  el  juez  la  de  que  al  principio  se  hi¬ 
zo  relación  y  contra  la  cual  se  alzó  el 
licenciado  don  Leopoldo  Saridoval  en 
concepto  de  personero  de  la  parte  de¬ 
mandada. 

RESULTANDO:  que  recibidos  los 
autos  en  la  Sala  Tercera  de  la  Corte  de 
Apelaciones  se  corrieron  a  las  partes 
los  correspondientes  traslados  y  des¬ 


pués  que  éstos  evacuados,  se  llamaron 
autos  con  citación  para  sentencia. 

RESULTANDO:  que  para  mejor 
fallar  dispuso  la  Sala  que  se  le  presen¬ 
tara  certificación  de  la  partida  de  na¬ 
cimiento  del  menor  cuya  filiación  ha 
sido  objeto  de  la  controversia. 

RESULTANDO:  que  doña  Roselia 
de  León,  acompañó  el  documento  de  fo¬ 
lios  trece  de  la  pieza  de  Segunda  Ins¬ 
tancia,  en  donde  aparece  certificada  la 
partida  número  308  en  la  cual  el  en¬ 
cargado  del  Registro  Civil  de  Masagua 
hizo  constar  que  José  Eduviges  Dávila, 
vecino  de  la  aldea  El  Obero,  compare¬ 
ció  a  manifestarle  que  el  cuatro  de  abril 
de  mil  novecientos  veintidós  había  na¬ 
cido  en  dicha  aldea  un  niño  que  lleva¬ 
rá  el  nombre  de  Roberto,  hijo  ilegitimo 
de  Guillermo  Romero  y  de  Roselia  de 
León. 

RESULTANDO:  que  como  ya  se 
dijo,  el  Tribunal  de  Segunda  Instancia 
profirió  su  fallo  confirmando  la  senten¬ 
cia  apelada  y  contra  este  último  pro¬ 
nunciamiento  doña  Elena  L-  v.  de  Ro¬ 
mero,  auxiliada  por  el  abogado  don 
Salvador  Villanueva  Guerra,  interpuso 
el  recurso  extraordinaric»  de  casación 
“por  quebrantamiento  sustancial  del 
procedimiento  y  por  violación  de  los 
¡  Artículos,  16,  inciso  4°,  603,  823,  824, 
826,  828,  834,  835,  793  y  1,877  incisos 
4P,  5°  y  69  del  Código  de  Procedimien¬ 
tos  Civiles. 

CONSIDERANDO:  que  al  estimar 
el  Tribunal  de  Segunda  Instancia  de¬ 
mostrado  que  don  Guillermo  Romero 
y  doña  Roselia  de  León,  vivieron  mari¬ 
dablemente  en  una  misma  casa,  duran- 
!  te  el  tiempo  correspondiente  a  la  con¬ 
cepción  del  niño  Roberto;  y  por  consi¬ 
guiente,  probada  la  acción  que  se  ha  re¬ 
lacionado,  infringió  el  Arto.  603  del 
Código  de  Pr.  Civiles;  por  lo  que  pro¬ 
cede  casar  y  anular  la  sentencia  recu- 
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rrida  y  proferir  la  que  en  derecho  co¬ 
rresponde. 

CONSIDERANDO:  que  el  único 
fundamento  de  la  demanda  que  inició 
la  parte  actora,  es  la  vida  maridable 
que  afirma  tuvieron  ella  y  don  Guiller¬ 
mo  Romero,  a  consecuencia  de  cuyas 
relaciones  nació  el  hijo  de  la  señora  de 
León;  fundamento  que  trató  de  probar 
con  el  testimonio  de  Clotilde  García, 
José  Hurtarte,  Víctor  Veliz,  Francis¬ 
ca  v.  de  Cabrera  y  Teófila  Hernández, 
testigos,  que  no  establecen  de  una  ma¬ 
nera  plena,  el  punto  controvertido,  toda 
vez  que  examinando  las  declaraciones 
de  cada  una  de  dichas  personas  se  vie¬ 
ne  en  conocimiento  de  que  no  están  con¬ 
formes  en  puntos  de  capital  importan¬ 
cia;  así  la  García  no  indica  la  época  ni 
el  lugar  en  donde  Romero  y  la  de  León 
cultivaron  sus  relaciones  amorosas,  ni 
si  conoce  al  niño  que  se  asegura  fué 
fruto,  de  ellos;  acerca  del  primer  pun¬ 
to,  tampoco  están  de  acuerdo  la  Cabre¬ 
ra,  Veliz,  Hurtarle,  Guzmán  y  la  Her¬ 
nández,  pues  la  Cabrera,  afirma  que 
las  personas  mencionadas  tuvieron  esas 
relaciones  en  “Obero”;  Veliz,  en  la  pri¬ 
mera  calle  de  La  Libertad  número  cua¬ 
tro;  Hurtarte,  en  una  barraca  del  lla¬ 
no  de  Gerona;  Guzmán,  en  la  primera 
calle  poniente  número  cuatro ;  y  la  Her¬ 
nández,  en  la  trece  avenida  sur  núme¬ 
ro  ciento  diez,  y  según  supo,  por  la  co¬ 
rrespondencia  que  sostenía  con  la  de 
León,  dichas  relaciones  las 'continuaron 
en  “Obero’’;  la  Cabrera  ignora  lo  que 
debe  entenderse  por  vida  maridable;  y 
si  bien  es  cierto  que  afirma  que  cono¬ 
ció  a  don  Guillermo  Romero,  la  época 
de  ese  conocimiento  es  posterior  al  na¬ 
cimiento-  del  niño  cuya  filiación  se  dis¬ 
cute  y  al  referirse  a  que  don  Guiller¬ 
mo  vivia  en  “Obero,”  manifiesta:  que 
lo  sabe  porque  la  demandante  se  lo  di¬ 
jo;  la  Cabrera,  Veliz  y  Guzmán  no  re¬ 
cuerdan  la  fecha,  hora,  mes  ni  año,  en 
que  les  fué  presentado  el  menor;  y  la 


Hernández  dice:  que  doña  Roselia  le 
presentó  al  niño  y  no  dan  una  explica¬ 
ción  satisfactoria  de  lo  que  es  vida 
maridable,  siendo  de  advertir,  también, 
que  ésta  testigo  fué  propuesta  con  el 
nombre  de  Teotila  y  no  de  Otilia;  que 
en  consecuencia  no  se  justificó  el  ex¬ 
tremo  de  que  se  trata.  Arto.  826  y  835 
C.  de  Prs.  Cls. 

) 

CONSIDERANDO:  que  los  docu¬ 
mentos  suscritos  por  doña  Delfina  Es¬ 
cobar  de  Batres  y  doña  Eduarda  Gar¬ 
cía  y  las  cartas  dirigidas  por  don  Gui¬ 
llermo  Romero  a  doña  Roselia  de  León 
tampoco  prueban  las  relaciones  amoro¬ 
sas,  ni  la  vida  maridable  de  las  perso¬ 
nas  que  acaban  de  mencionarse  en  pri¬ 
mer  lugar,  porque  el  contenido  de  los 
documentos  y  cartas  aludidas  no  se  re¬ 
fiere  a  esos  asuntos  y  en  segundo,  por¬ 
que  aún  en  el  supuesto  que  así  fuese 
ni  los  documentos  ni  las  cartas  están 
reconocidas.  Arto.  689  C.  de  Ps.  Cls. 

CONSIDERANDO:  que  no  habien¬ 
do  sido  parte  en  la  litis,  doña  Clemen¬ 
cia  Romero  de  Flores,  nada  prueban 
las  posiciones  en  que  fue  declarada  con¬ 
fesa.  Arto.  649  Cód.  de  Ps.  Cls. 

;  CONSIDERANDO:  que  la  copia 
certificada  de  la  partida  de  nacimiento 
del  menor,  no  es  bastante  para  estable¬ 
cer  su  filiación  como  hijo  ilegítimo  de 
Romero  y  la  de  León;  porque  para  que 
así  se  apreciara,  seria  necesario  que  di¬ 
cho  señor  hubiera  firmado  el  acta  res¬ 
pectiva  o  dado  autorización  con  poder 
suficiente  a  José  Eduviges  Dávila  que 
compareció  al  Registro  Civil  de  Masa- 
gua  con  el  fin  de  que  se  asentáse  el 
nacimiento  del  tantas  veces  citado  me¬ 
nor.  Arto.  463  C.  C. 

CONSIDERANDO:  que  los  docu¬ 
mentos  presentados  por  la  parte  deman- 
|  da  y  la  prueba  testimonial  que  rindió, 
no  deben  tomarse  en  cuenta,  por  refe- 
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rirse  a  puntos  que  no  tienen  una  rela¬ 
ción  directa  con  el  asunto  litigado.  Art. 
603  C.  de  Ps.  Cls. 

POR  TANTO:  la  Corte  Suprema 
de  Justicia,  con  fundamento  en  las  le¬ 
yes  citadas  y  haciendo  aplicación  de  lo 
estatuido  en  los  artículos  877,  1889  del 
Cod.  de  Ps.  Cls,  casa  y  anula  la  ejecu¬ 
toria  de  que  se  hizo  mérito  y  resolvien¬ 
do  en  lo  principal  declara:  i”  Se  ab¬ 
suelve  a  doña  Elena  Lacalzada  de  la 
demanda  que  le  instauró  doña  Roselia 
de  León  ante  el  Juez  29  de  Primera 
Instancia  de  este  departamento  con  fe¬ 
cha  veintiocho  de  mayo  de  mil  nove¬ 
cientos  veinticuatro,  sobre  filiación  de 
su  menor  hijo  Roberto.  2*  Que  las  cos¬ 
tas  son  a  cargo  de  ambos  litigantes, 
y  3"  Manda  devolver  el  depósito  que  la 
recurrente  constituyó  en  la  Receptoría 
de  los  Fondos  de  Justicia. 

Notifíquese  y  en  la  forma  que  co¬ 
rresponde,  remftalnse  los  antecedentes 
al  Tribunal  de  su  origen. 

R.  E.  Sandoval 
Quirino  Flores  y  Flores 
José  Serrano  Muñoz.  Abel  Paredes. 

J.  F.  Rodríguez. 

E.  Mazariegos  L. 


CIVIL 

La  ley  especial  que  rige  una  materia, 
es  la  que  debe  aplicarse  en  todos  los 
casos  que  con  ella  se  relacionan. 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Guate¬ 
mala,  catorce  de  mayo  de  mil  novecien¬ 
tos  veinticinco.  X 

Vista,  por  recurso  de  casación  con 
sus  respectivos  antecedentes,  la  senten¬ 
cia  fecha  veinte  de  diciembre  del  año 
próximo  pasado,  en  que  la  Sala  Prime¬ 
ra  de  Apelaciones,  confirma  la  que  dic¬ 
tó  el  Juez  i"  de  Primera  Instancia  en  i 
el  juicio  ordinario  seguido  por  don  J.  ¡ 


V.  Galdámez  como  representante  de 
don  José  A.  Bonilla,  contra  los  señores 
Castillo  Hermanos  y  en  la  cual  declara: 
que  éstos  últimos  deben  pagar,  al  señor 
Bonilla, i  una  indemnización  vitalicia 
equivalente  al  treinta  por  ciento  del  sa¬ 
lario  de  cuarenta  y  cinco  pesos  moneda 
nacional  diarios,  sueldo  que  ganaba 
cuando  ocurrió  el  hecho  que  lo  incapa¬ 
citó  para  su  trabajo,  debiendo  verificar 
dicho  pago  por  mensualidades  de  cua¬ 
trocientos  cinco  pesos,  o  sea  el  treinta 
por  ciento  de  mil  trescientos  cincuenta 
pesos  que  Bonilla  ganaba  mensualmen¬ 
te. 

RESULTANDO:  que  con  fecha 
diez  y  seis  de  julio  de  mil  novecientos 
veintitrés  se  presentó  al  Juzgado  í*  de 
Primera  Instancia  don  Joaqun  V.  Gal¬ 
dámez  como  apoderado  de  don  José  A. 
Bonilla,  manifestando:  que  el  miérco¬ 
les  veinticinco  de  mayo  de  mil  novecien¬ 
tos  veinte  y  uno,  a  las  cuatro  y  media 
de  la  tarde,  una  sierra  de  los  talleres  de 
carpintería  de  la  finca  “El  Zapote”,  pro¬ 
piedad  de  los  señores  Castillo  Herma¬ 
nos,  le  había  cortado  a  su  poderdante 
tres  dedos  de  la  mano  derecha,  quedán¬ 
dole  solamente  dos,  el  anular  y  el  me¬ 
ñique,  con  lo  que  quedó  imposibilitado 
para  ejercer  su  oficio  de  carpintero,  y 
por  consiguiente  para  poder  subvenir  a 
sus  necesidades  y  Para  contribuir  al 
sustento  de  su  madre  y  cuatro  herma¬ 
nas  pequeñas  a  quienes  auxiliaba  con 
su  trabajo;  que  su  poderdante  era  jo¬ 
ven,  y  siendo  un  obrero  honrado  y  co¬ 
nocedor  de  su  oficio,  con  la  desgracia 
que  le  había  ocurrido,  su  porvenir  ha¬ 
bía  quedado  cortado  en  la  mitad  de  su 
vida,  que  pudo  ser  beneficiosa  para  él 
y  para  los  suyos;  que  teniendo  derecho 
el  señor  Bonilla  a  una  indemnización 
conforme  al  Decreto  Legislativo  Nú¬ 
mero  652.  ocurría  demandando  de  los 
Señores  Castillo  Hermanos  el  pago  de 
dicha  indemnización  que  estimajba  en 
I  la  suma  de  quince  mil  dólares,  o  su  equi- 
!  valente  en  moneda  nacional  el  dia  del 
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papo,  más  sus  intereses  legales  y  las  cos¬ 
tas  del  juicio.  Acompañó  a  su  demanda 
los  documentos  siguientes:  la  partida 
de  nacimiento  de  su  poderdante;  certi¬ 
ficación  del  auto  en  que  se  autoriza  al 
Señor  Bonilla  para  que  pueda  litigar 
como  pobre  y  el  testimonio  del  poder 
que  le  había  conferido. 

RESULTANDO:  que  corrido  tras¬ 
lado  en  vía  ordinaria  a  los  Señores  Cas¬ 
tillo  Hermanos,  no  lo  evacuaron,  pol¬ 
lo  que  en  su  rebeldía  y  a  solicitud  del 
actor,  se  tuvo  por  constestada  la  de¬ 
manda  en  sentido  negativo  y  se  llama¬ 
ron  autos,  recibiéndose  a  continuación 
el  juicio  a  prueba  por  el  término  de 
cuarenta  días.  X 

RESULTANDO:  que  durante  di¬ 
cho  término  y  la  prórroga,  que  en  su 
oportunidad  fue  concedida,  la  parte 
actora  rindió  las  siguientes:  i*  exámen 
de  los  testigos  Emilio  Gramajo,  Eulo¬ 
gio  Reyes,  Félix  Méndez  y  Vicente 
González,  quienes  declararon:  que  el 
miércoles  veinticinco  de  mayo  de  mil 
novecientos  veintiuno  se  encontraban 
en  la  finca  “El  Zapote”  trabajando  en  ¡ 
la  reconstrucción  del  edificio  denomina-  ¡ 
do  “Casona”,  en  donde  también  traba-  i 
jaba,  ocupándose  en  hacer  los  cajones 
para  la  comiza,  el  carpintero  José  A.  i 
Bonilla,  quien,  como  a  las  cuatro  y  me-  ¡ 
dia  de  la  tarde  del  día  mencionado  y 
con  la  sierra  que  servia  para  los  traba-  . 
jos,  se  cortó  tres  dedos  de  la  mano  de-  ' 
recha,  con  lo  que  quedó  imposibilitado 
para  continuar  ejerciendo  el  oficio  de  i 
carpintero;  que  el  expresado  Bonilla  es 
hombre  honrado  y  sin  vicios  y  que  con 
los  cuarenta  y  cinco  pesos  diarios  que 
ganaba  sostenía  a  su  madre  y  a  sus 
cuatro  hermanas  menores  de  edad ;  que 
el  accidente  referido  fué  puramente  ca¬ 
sual,  y  que  lo  atribuyen  a  la  mucha 
tempestad  que  había  esa  tarde,  pues  la 
sierra  está  movida  por  la  electricidad: 
que  los  Señores  Castillo  Hermanos  su¬ 


fragarán  todos  los  gastos  originados 
por  la  curación  de  Bonilla,  a  quien  con¬ 
tinuaron  ocupando  después  del  acciden¬ 
te  y  que  ignoran  el  motivo  por  lo  que 
fue  despedido.  Repreguntados  dichos 
testigos  por  la  parte  reo,  dijeron:  que 
no  presenciaron  el  instante  en  que  Bo¬ 
nilla  se  cortó  los  dedos,  porque  la  sie¬ 
rra  está  instalada  en  otro  edificio  dis¬ 
tante  de  la  Casona  como  cincuenta  va¬ 
ras,  pero  que  sí  les  consta  el  hecho  por 
haber  visto  al  herido  pocos  momentos 
después  y  que  por  el  dicho  de  éste  saben 
que  el  accidente  tuvo  lugar  cuando  es¬ 
taba  componiendo  un  martillo  de  su 
propiedad;  que  el  expressado  Bonilla 
sí  puede  aún  desempeñar  las  funciones 
de  maestro  de  taller,  para  revisar  los 
trabajos  que  hagan  otros  carpinteros, 
porque  es  muy  hábil  en  su  oficio;  que 
les  consta  que  aquél  ganaba  cuarenta  y 
cinco  pesos  diarios,  a  unos  por  haber 
visto  cuando  se  los  pagaban  y  a  otros 
por  referencias  del  mismo  Bonilla;  y 
por  último  que  conocen  a  las  cuatro 
hermanas  menores  que  éste  tiene,  por¬ 
que  viven  cerca  de  la  casa  que  Bonilla 
habita  con  su  familia.  El  testigo  Vi¬ 
cente  González  al  ser  repreguntado  se 
reprodujo  en  los  mismos  términos,  a- 
gregando  únicamente  que  sí  presenció 
el  acto  en  que  Bonilla  se  cortó  los  de¬ 
dos,  porque  se  encontraba  en  el  edificio 
en  que  está  la  sierra  a  donde  había  ido 
con  el  objeto  de  llevar  unas  tablas  para 
la  “Casona.”  2"  Inspección  ocular  prac¬ 
ticada  por  el  Juez  en  la  “Casona’’  y  el 
edificio  en  que  está  la  sierra  en  la  cual 
consta  que  la  distancia  que  existe  entre 
uno  y  otro  de  los  inmuebles  menciona¬ 
dos  es  como  de  setenta  u  ochenta  va¬ 
ras.  En  ese  mismo  acto,  y  a  solicitud 
del  actor,  fué  examinado  el  jefe  de  los 
talleres  de  carpintería  don  Julio  Tán- 
chez,  quien  manifestó:  que  como  a  las 
cuatro  y  media  de  la  tarde  del  veinti¬ 
cinco  de  mayo  de  mil  novecientos  vein¬ 
tiuno,  vió  cuando  la  sierra  instalada 
en  el  taller  de  carpintería  le  cortó  tres 
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dedos  de  la  mano  derecha  a  José  Boni- 
la,  quien  fué  inmediatamente  atendido 
por  el  practicante  de  medicina,  bachiller 
Nicolás  Solis,  y  que  los  dedos  de  Boni¬ 
lla  los  recogió  Federico  Dávita,  quien 
los  enterró  en  un  lugar  que  está  cerca 
de  la  pita.  3"  Dictámen  pericial  para  es¬ 
tablecer  la  edad  probable  a  que  pueda 
llegar  Bonilla;  los  expertos  a  ese  efec¬ 
to  nombrados,  doctores  don  Jorge  Luis 
Chavez  y  don  Francisco  Ramírez  Lle- 
rena,  manifestaron:  que  siendo  de  se¬ 
senta  a  setenta  años  el  término  de  la 
vida  de  un  individuo  bien  constituido, 
calculan  el  promedio,  o  sean  sesenta  y 
cinco  años  como  máximun  de  la  edad 
a  que  puede  llegar  Bonilla.  4’  Posi¬ 
ciones  absueltas  por  don  Ricardo  Cas¬ 
tillo,  en  tais  que  éste  reconoció  como 
suya  una  carta  dirigida  al  licenciado 
Manuel  Antonio  Herrera,  en  la  que  le 
manifiesta:  que  podía  entenderse  con 
el  licenciado  Carlos  O.  Zachrisson  a 
quien  habia  encargado  el  asunto  de' 
Señor  Bonilla;  que  reconocía  como  su¬ 
ya  la  firma  que  autorizaba  dicha  carta, 
ía  que  había  puesto  como  gestor  de  ta 
sociedad  Castillo  Hermanos;  que  no  1 
existe  en  tas  fábricas  del  “Zapote”  nin¬ 
guna  caja  cooperativa,  y  por  último, 
que  no  recordaba  bien  si  eran  cuarenta 
o  cuarertticinco  pesos  diarios  los  que 
ganaba  Bonilla  cuando  acaeció  el  acci¬ 
dente. 

RESULTANDO:  que  1a  parte- de¬ 
mandada  pidió  a  su  vez  el  exámen  ele 
los  testigos  Mateo  C.  Alvarado,  Fer¬ 
nando  Alvarez,  Alberto  Colón,  Fran¬ 
cisco  Archita  y  Julio  fanchez,  quienes 
al  ser  interrogados  refirieron^  el  acci¬ 
dente  de  que  fué  víctima  Bonilla  en  ca¬ 
si  los  mismos  términos  en  que  lo  hi¬ 
cieron  tas  personas  propuestas  por  el 
actor.  Repreguntados  por  1a  otra  par¬ 
te  los  testigos  anteriormente  menciona¬ 
dos,  dijeron:  que  reciben  sueldo  de  los 
Señores  Castillo  Hermanos  por  estar  1 
empleados  en  los  talleres  que  éstos  tie¬ 


nen  en  su  finca  denominada  “El  Za¬ 
pote.” 

RESULTANDO:  que  vencido  el 
término  de  prueba  y  1a  prórroga  que 
fué  concedida,  se  corrieron  los  trasla¬ 
dos  para  alegar  y  al  evacuarlos  los  Se 
ñores  Castillo,  propusieron  la  excepción 
perentoria  de  prescripción 

RESULTANDO:  que  después  de  ci 
tadas  tas  partes  para  sentencia,  mandó 
el  Juez  que  para  mejor  faltar  se  estable¬ 
ciera  por  medio  de  expertos  el-  monto  de 
la  indemnización  solicitada  por  el  Señor 
Bonilla,  y  en  1a  misma  forma  si  éste 
quedaba  inhabilitado  en  lo  absoluto 
Respecto  al  primer  punto,  los  expertos 
nombrados  por  tas  partes,  licenciados 
don  Julio  Urrutia  y  don  Juan  Rosales 
Alcántara,  dictaminaron  en  el  sentido 
de  que  1a  cantidad  que  debía  pagarse  a 
Bonilla  era  el  treinta  por  ciento  del  suel¬ 
do  que  devengaba  cuando  acaeció  el  ac¬ 
cidente.  pero  habiendo  opinado  uno  de 
ellos  que  el  pago  debía  hacerse  de  una 
vez  y  el  otro  que  por  mensuanlidades, 
1  se  oyó  al  tercero  dirimiente,  Lie.  don 
Adalberto  Aguilar  Fuentes,  quien  opi¬ 
nó,  porque  el  pago  debía  hacere  de  una 
vez.  En  lo  que  se  relaciona  con  el  se 
gundo  punto,  los  expertos  nombrados 
por  tas  partes,  doctores  don  Mariano 
Trabanino  y  don  Bernardo  Aldana  no 
estuvieron  de  acuerdo,  y  oído  el  tercero 
en  discordia,  doctor  Ezequiel  Sosa,  ma¬ 
nifestó:  que  Bonilla  queda  inhabilitado 
en  lo  absoluto  para  dedicarse  a  la  car¬ 
pintería,  pero  no  para  dedicarse  a  otros 
oficios  que  no  requieren  el  uso  de  la 
mano  derecha. 

RESULTANDO:  que  cumplido  el 
auto  para  mejor  faltar,  dictó  el  Juez  la 
sentencia  que  fué  confirmada  por  la  Sa¬ 
la  y  de  1a  cual  ya  se  hizo  relación. 

RESULTANDO:  que  contra  el  fa 
¡  lio  proferido  en  Segunda  Instancia  iti- 
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trodujo  el  representante  del  Señor  Bo¬ 
nilla  el  presente  recurso  por  estimar 
violados  los  Artos.  2<>t  5*  y  ó5  del  De¬ 
creto  Legislativo  Número  652;  10  del 
Decreto  669;  603,  736,  762,  766  del 
Cód.  de  Prs.  Cls  y  186,  inciso  3’  del 
Dto.  No.  272. 

CONSIDERANDO:  que  el  Decreto 
Legislativo  No.  652  se  refiere  a  los  da¬ 
ños  que  se  causen  a  las  personas  por 
las  empresas  de  ferrocarriles,  vapores, 
tranvías  o  cualquier  otro  medio  de 
transporte,  pero  no  a  los  que  puedan  su¬ 
frir  sus  empleados,  pues  éstos  deben 
establecerse  y  estimarse  en  la  forma 
prevenida  por  el  Dto.  Gubtvo.  No.  tíóq 
que  es  la  ley  especial  que  rige  esa  ma¬ 
teria;  y  por  esa  razón  al  estimarlo  así 
el  Tribunal  sentenciador  no  violó  los 
Artos  2P,  5 9  y  6°  del  Dto.  primeramen¬ 
te  citado. 

CONSIDERANDO:  que  al  fijar  la 
Sala  la  pensión  vitalicia  que  debe  pa¬ 
garse  al  Señor  Bonilla,  no  infringió  el 
Arto.  10  del  Dto.  No.  669,  pues  éste  no 
señala  cantidad  determinada,  sino  que 
únicamente  fija  el  máximun  de  la  su¬ 
ma,  que  según  los  casos,  debe  cubrirse 
como  pensión. 

CONSIDERANDO:  que  tampoco 
fué  violado  el  Arto.  603  del  Cód.  de 
Prs.  Civiles,  porque  la  Sala,  con  vista 
de  la  prueba  rendida,  dió  por  probada 
la  acción  interpuesta  y  desestimó  por 
improcednte  la  excepción  de  prescrip¬ 
ción  opuesta  por  el  demandado. 

CONSIDERANDO:  que  al  determi¬ 
nar  el  monto  de  la  pensión  no  es  objeto 
de  juicio  de  expertos,  v  mucho  menos 
el  establecer  la  forma  en  que  debe  pa¬ 
garse,  porque  para  ello  no  se  necesi-  j 
tan  conocimientos  especiales,  y  por  eso 
la  ley  faculta  al  Juez  para  que  pue¬ 
da  señalarla,  en  atención  al  daño  cau¬ 
sado,  y  teniendo  como  límite  el  60  por 


\  ciento  que  fija  el  Arto.  10  del  Dto.  No. 
669  que  fué  debidamente  aplicado,  por 
lo  que  no  pueden  tenerse  como  infrin¬ 
gidos  los  Artos.  736,  762  y  766  del  Cód. 
de  Prs.  Civiles. 

íCJONSIDERANDO  :  que  el  inciso 
39  del  Arto.  186  del  Dto.  No.  272,  cita¬ 
do  como  infringido  en  el  escrito  de  in¬ 
troducción  del  recurso,  no  pudo  ser 
violado,  porque  no  contienen  ningún  in¬ 
ciso  y  se  refiere  a  la  colación  de  bienes 
hereditarios,  que  es  enteramente  ajena 
al  caso  que  se  examina. 

POR  TANTO:  la  Corte  Suprema 
de  Justicia,  con  fundamento  de  lo  que 
disponen  los  Artos.  1876  Prs.  Cls.  y 
330  del  Dto.  No.  273,  desestima  el  re¬ 
curso  interpuesto  e  impone  a  la  parte 
que  lo  introdujo  y  que  ha  litigado  como 
pobre,  veinte  días  de  arresto  conmuta¬ 
bles  con  un  cuarto  de  quetzal  diarios. 

Notifíquese  y  como  corresponde,  de¬ 
vuélvanse  los  autos  al  Tribunal  de  su 
origen. 

R.  F.  Sandoval. 

Quirino  Flores  y  Flores. 

José  Serrano  Muñoz.  Abel  Paredes. 

J.  F.  Rodríguez. 

Raf.  Castellanos  A. 


Para  la  aplicación  de  la  pena  deben  to¬ 
marse  en  atenta  las  circunstancias 
atenuantes  que  existan  ¡ a  favor  del  reo 

4 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Guate¬ 
mala,  marzo  siete  de  mil  novecientos 
veinticinco. 

Vista  por  recurso  de  casación  y  con 
sus  respectivos  antecedentes  la  senten¬ 
cia  fecha  diez  y  seis  de  octubre  del  año 
próximo  pasado,  en  que  la  Sala  Según- 
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da  de  Apelaciones  confirma  en  todas 
sus  partes  la  que  profirió  el  Juez  depar¬ 
tamental  de  Chimaltenango,  que  con 
las  declaraciones  en  derecho  proceden¬ 
tes,  declara:  que  Domitilo  G.  Velásquez 
es  reo  del  delito  de  homicidio  perpetra¬ 
do  en  la  persona  de  Pascual  Ortega, 
por  el  cual  le  impone  la  pena  de  diez 
años  de  prisión  correccional  inconmu¬ 
tables,  que  con  abono  de  la  sufrida  de¬ 
berá  extinguir  en  la  Penitenciaría  Cen¬ 
tral;  condenándolo  además  por  tentati¬ 
va  de  soborno  a  veinte  dias  de  prisión 
simple  conmutables  con  cinco  pesos  dia¬ 
rios. 

RESULTA:  que  con  fecha  siete  de 
marzo  de  mil  novecientos  veinticuatro 
se  presentó  ante  el  Juez  de  Paz  de  Po- 
chuta  Nicolás  Ramírez,  Alcalde  auxi¬ 
liar  de  la  finca  “El  Potosí”  dando  par¬ 
te  de  que  en  el  camino  que  de  dicha  pro¬ 
piedad  conduce  al  pueblo  mencionado 
se  encontraba  el  cadáver  de  Pascual  Or¬ 
tega,  quien  había  muerto  a  consecuen¬ 
cia  de  heridas;  y  que  ponía  a  su  dispo¬ 
sición  a  Domitilo  Velásquez,  a  quien 
había  capturado  por  haber  tenido  datos 
de  que  éste  era  el  autor  del  delito. 

RESULTA:  que  al  ratificar  Ramí- 
re  el  parte  mencionado  agregó:  que  es¬ 
tando  en  su  rancho,  como  a  las  siete  de 
la  noche  del  día  del  suceso  llegó  el  me¬ 
nor  Guillermo  Ortega  a  poner  en  su  co¬ 
nocimiento  que  a  su  padre  Pascual  de 
su  apellido  lo  habían  matado  en  la  fin¬ 
ca  “San  Pedrito”;  por  lo  'que  en  unión 
de  sus  auxiliares  se  dirigió  a  dicho  lu¬ 
gar,  en  donde  encontró  botado  en  el  ca¬ 
mino  el  cadáver  de  Ortega;  y  que  por 
haberle  dicho  el  mencionado  menor  que 
quien  había  dado  muerte  a  su  padre  era 
Domitilo  Velásquez,  procedió  a  su  cap¬ 
tura  y  lo  puso  a  disposición  de  la  au¬ 
toridad.  _  . . „  _ ^  , 

I 

RESULTA:  que  constituido  el  Juez  j 
instructor,  a  las  cinco  de  la  mañana  del  , 


día  siguiente,  en  la  finca  “San  Pedri¬ 
to”  anexa  del  Potosí,  encontró  en  el  ca¬ 
mino  y  frente  a  la  casa  de  la  propiedad 
primeramente  nombrada'  el  cadáver  de 
Pascual  Ortega,  quien  presentaba  una 
herida  causada  por  un  proyectil  de  re¬ 
vólver,  que  le  penetró  por  la  tetilla  de¬ 
recha  y  le  salió  por  el  pulmón  del  mis¬ 
ino  lado,  y  que  fue  probablemente  la 
que  le  causó  la  muerte;  hizo  constar, 
además,  que  en  el  suelo  no  habían  se¬ 
ñales  le  riña,  que  la  casa  está  rodeada 
de  alambre  y  que  al  lado  derecho  del 
cadáver,  que  estaba  boca  arriba  y  den¬ 
tro  de  un  charco  de  sangre,  se  hallaba 
un  sombrero  de  -palma  y  un  machete 
corvo  de  trabajo. 

RESULTA:  que  examinado  Guiller¬ 
mo  Ortega,  de  catorce  años  de  edad,  ex¬ 
puso:  que  estando  como  a  las  siete  de 
la  noche  del  día  del  suceso,  en  la  finca 
*E1  Potosí’’  en  compañía  de  su  padre 
Pascual  Ortega,  éste  le  ordenó  le  acom¬ 
pañara  a  la  finca  “San  Pedrito”  a  traer 
a  su  hermana  Dolores  que  se  había  ido 
con  Domitilo  Velásquez;  que  en  segui¬ 
da  se  pusieron  en  camino  y  al  llegar  al 
patio  de  la  finca  mencionada  se  hicie¬ 
ron  encuentro  con  Velásquez,  quien  sin 
proferir  palabra  alguna,  disparó  un 
balazo  sobre  su  padre,  el  que  al  sentir¬ 
se  herido  salió  del  patio  y  fué  a  caer 
en  el  camino  que  conduce  a  Patulul ; 
que  a  continuación  el  deponente  salió 
corriendo  para  la  finca  “El  Potosí”  a 
dar  parte  de  lo  ocurrido  al  alcalde  Ni¬ 
colás  Ramírez  y  que  al  regresar  poco 
después  en  compañía  de  éste  y  de  su 
auxilio  ya  encontraron  muerto  a  su  pa¬ 
dre;  y  que  en  el  momento  del  hecho  so¬ 
lamente  estaban  presentes  el  mayordo- 
i  mo  Carlos  Hernández,  la  mujer  de  és- 
'  te,  Isabel  N.  y  la  hermana  del  deponen¬ 
te,  Dolores  Ortega,  que  no  sabe  qué  se 
hizo. 

RESULTA:  que  examinados  los  au¬ 
xiliares  Pedro  Juárez  y  Manuel  Beni- 
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to,  dijeron:  que  acompañaron  al  Alcal¬ 
de  Ramírez  al  lugar  en  donde  se  encon¬ 
traba  el  cadáver  de  Ortega,  y  que  de 
orden  de  éste  procedieron  a  la  captura 
de  Domitilo  Velásquez,  ignorando  el 
motivo;  que  en  seguida  el  primero  de 
los  nombrados  se  quedó  cuidando  el  ca¬ 
dáver  mientras  Ramírez  y  Benito,  que 
conducían  a  Velásquez,  se  fueron  a 
Pochuta  a  dar  parte  a  la  autoridad. 

RESULTA:  que  examinado  Carlos 
Parasoli  Hernández  expuso:  que  a  las 
cinco  de  la  tarde  del  día  siete  de  marzo 
se  encontraba  en  su  casa  de  habitación 
en  la  finca  “San  Pedrito”  de  la  cual  es 
mayordomo,  en  unión  de  Domitilo  Ve¬ 
lásquez  que  había  llegado  como  mecá¬ 
nico  a  dicha  finca  y  a  quien  su  esposa 
suministraba  los  alimentos  en  concepto 
de  pensionista,  cuando  llegó  Dolores 
Ortega,  concubma  de  Velásquez  y  se 
puso  a  conversar  con  éste;  que  haría  co¬ 
mo  una  hora  que  aquella  se  encontraba 
allí  cuando  entró  Pascual  Ortega,  pa¬ 
dre  de  Dolores,  con  un  su  hijo  cuyo 
nombre  ignora,  y  un  machete  en  la  ma¬ 
no,  con  el  que  dió  de  planazos  a  la 
expresada  Dolores,  quien  suplicaba  al 
deponente  que  interviniera  en  su  favor, 
lo  que  no  quisa  hacer,  como  tampoco 
Velásquez,  a  quien  también  recurría; 
que  en  seguida  aquella  salió  huyendo 
para  el  patio,  seeuida  por  su  padre  que 
continuaba  Sajelándola,  por  lo  que  Ve¬ 
lásquez,  que  también  había  salido,  le 
nidio  de  una  manera  cariñosa  que  de¬ 
jara  de  pegarle  a  su  hija,  pero  que  Or¬ 
tega  al  oir  esa  súplica  se  volvió  con  el 
machete  y  le  dijo:  “a  vos  baboso  te  voy 
a  machetear”  y  que.  como  su  actitud  e- 
ra  muy  seria,  aquel  sacó  su  revólver  y 
le  disparó  un  tiro,  que  le  asestó,  no  sa¬ 
be  én  qué  lugar,  pues  en  seguida  Or¬ 
tega  retrocedió,  saliendo  del  patio  al  ca¬ 
mino  que  conduce  al  “Potosí”;  que  Ve¬ 
lásquez  v  la  Ortega  salieron  huyendo, 
sin  que  haya  sabido  el  camino  que  to¬ 
maron,  pues  el  deponente  se  introdujo 


a  su  habitación  donde  después  de  haber 
auxiliado  a  su  señora,  que  se  había  a- 
sustado  mucho,  salió  para  el  “Potosí” 
i  a  dar  parte  de  lo  ocurrido ;  pero  que  en 
el  camino  encontró  al  Alcalde  Ramírez 
quien  ya  tenía  conocimiento  del  delito 
que  se  había  perpetrado. 

r 

RESULTA:  que  examinada  Isabel 
Ruiz  manifestó:  que  estando  a  las  seis 
de  la  tarde  del  día  siete  de  marzo  en  su 
¡  habitación  en  la  finca  “San  .  Pedrito” 
i  llegó  Dolores  Ortega  en  busca  de  Do- 
¡  mitilo  Velásquez,  quien  comía  como 
¡  pensionista  en  casa  de  la  deponente,  y 
!  que  en  esos  momentos  se  encontraba 
platicando  con  Carlos  Parasoli:  aue  po¬ 
co  después  entró  a  la  misma  habitación 
Pascual  Ortega  acompañado  de  uno  de 
sus  hijos  y  con  un  machete  desenvaina¬ 
do  en  la  mano,  con  la  intención  de  lle¬ 
varse  a  su  hija  Dolores,  quien  salió  hu¬ 
yendo  para  el  patio  segu'da  por  Orte¬ 
ga,  y  a  donde  tambiín  salieron  Paraso¬ 
li  y  Velásquez;  que  al  llamarle  este  úl¬ 
timo  la  atención  para  que  no  le  pegara 
a  su  hija,  aquél  le  contestó:  “que  a  ma¬ 
chetazos  se  iban  a  arreglar”:  pero  que, 
cqmo  la  depórtente  se  asustó  mucho,  no 
quiso  ver  más  y  se  encerró  en  sU  cuar¬ 
to,  en  donde  poco  después  oyó  la  deto¬ 
nación  de  un  tiro  que  supone  lo  depa¬ 
ró  Velásquez  porque  llevaba  un  revól- 
i  ver  en  la  cintura,  v  porque  el  hijo  de 
:  Ortega  dijo:  “ya  mataron  a  mi  padre”, 
i  y  que  por  lo  que  vió  v  oyó,  sí  puede  ase- 
!  gurar  que  fué  Velásquez  quien  d;ó 
muerte  a  Ortega,  pero  que  supone  fué 
•en  defensa  de  su  persona,  dadas  las  ma¬ 
las  intenciones  que  éste  tenía  para  con 
aquél. 

RESULTA:  que  examinada  Dolores 
Ortega  dijo :  que  como  a  las  cinco  de  la 
tarde  del  día  del  suceso,  dispuso  ir  de 
la  finca  “El  Potosí”,  que  es  donde  ha¬ 
bita.  a  la  de  “San  Pedrito”  con  el  obje¬ 
to  de  ver  a  Domitilo  Velásquez,  con 
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quien  había  procreado  un  hijo,  pues  vi¬ 
vió  maridablemente  con  él  durante  dos 
años;  que  al  llegar  a  casa  de  la  finca 
últimamente  mencionada,  penetró  a  e- 
11a  y  se  puso  a  conversar  con  el  referi¬ 
do  Velásquez,  el  mayordomo  Carlos 
Parasoli  y  la  concubina  de  éste,  Isabel 
Ruiz ;  que  como  a  la  hora  de  estar  con-_ 
versando  con  las  personas  ya  indicadas 
llegó,  acompañado  de  su  hermano  Gui¬ 
llermo,  su  padre  Pascual  Ortega,  quien 
con  un  machete  desenvainado  que  lle¬ 
vaba  en  la  mano  le  dió  de  cinchazos  a 
la  deponente,  por  lo  que  salió  huyendo 
para  el  patio,  y  que  estando  ya  allí,  su 
padre  comenzó  a  tirarle  con  el  machete 
a  Velásquez,  quien  de  buenas  maneras 
le  llamaba  la  atención  para  que  no  lo 
atacara;  pero  que  cuando  ya  no  le  fué 
posible  defenderse,  le  disparó  un  bala¬ 
zo,  que  supone  debe  haberle  acertado, 
porque  en  seguida  su  padre  salió  al  ca¬ 
mino  que  conduce  para  Patulul;  y  que 
ya  no  supo  más  porque  salió  huyendo 
a  esconderse  dentro  del  monte,  pero  que 
sí  puede  asegurar  que  Velásquez,  en  de¬ 
fensa  de  su  persona,  dió  muerte  a  su 
padre,  pues  éste  tenía  la  intención  de 
ultimarlo,  según  lo  había  manifestado 
en  otras  ocasiones. 

RESULTA:  que  tomada  a  Domitilo 
Velásquez  su  declaración  indagatoria 
exnuso :  que  era  empleado  de  la  finca 
“El  Potosí”,  cuyo  administrador  lo  en¬ 
vió  a  su  anexa  denominada  “San  Pe- 
drito,”  para  que,  como  mecánico  com¬ 
pusiera  un  trapiche;  y  que  había  arre¬ 
glado  oue  Isabel  Ruiz  concubina  de 
Carlos  Parasoli,  le  suministrara  los  a- 
limentos  para  evitarse  de  ir  al  “Potosí”, 
residencia  de  Dolores  Ortega,  porque 
el  padre  de  ésta.  Pascual  o  Gerardo  Or¬ 
tega.  como  también  se  hacía  llamar,  los 
había  separado,  después  de  vivir  mari¬ 
dablemente  con  ella  durante  dos  años; 
que  estaba  en  la  tarde  del  día  del  suce¬ 
so,  en  casa  de  la  citada  Ruiz  y  de  su 


J 

concubino  el  mayordomo  Carlos  Para¬ 
soli,  cuando  llegó  Dolores  Ortega  y  que 
como  a  la  hora  de  estar  conversando 
tranquilamente  con  ésta,  penetró  a  la 
misma  habitación  en  compañía  de  su 
hijo  Guillermo,  Pascual  Ortega,  quien 
llevaba  un  machete  desenvainado  en  la 
mano  y  dijo:  “aquí  están,  vengo  dis¬ 
puesto  a  matarlos  o  a  que  me  maten,” 
por  lo  que  Parasoli  le  llamó  la  aten¬ 
ción  para  que  respetara  su  casa,  a  lo 
1  que  aquél,  enfurecido  contestó:  “que 
sobre  él  hacía  su  deber”;  que  en  segui¬ 
da  Dolores  se  levantó  para  salir  al  patio, 
lo  mismo  que  el  exponente,  con  el  obje- 
'  to  de  evitarse  dificultades,  pero  que  Ór- 
|  tega  alcansó  a  Dolores  y  le  dió  de  cin- 
I  chazos  con  el  machete  y  acto  continuo 
j  agarró  al  declarante  por  la  nuca  y  lo 
i  aventó  contra  un  pilar,  en  donde  sufrió 
una  pequeña  lesión  en  la  clavícula  de¬ 
recha  ;  que  ya  en  el  patio,  Ortega  le  ti¬ 
ró  de  machetazos,  de  los  que  se  defen- 
,  dió  como  pudo,  suplicándole  siempre 
|  que  se  contuviera,  pero  que  al  llegar  al 
cerco  de  alambre  ya  no  le  fue  posible 
defenderse  y  entonces  sacó  su  revólver 
y  le  disparó  un  tiro,  que  supone  le  a- 
sestó  porque  dejó  de  tirarle,  y  que  en 
seguida  salió  huyendo  para  la  finca  “El 
Potosí”  en  donde  fue  capturado. 

i 

RESULTA:  que  se  mandó  agregar 
a  los  autos  la  partida  de  defunción  de 
Pascual  Ortega  y  el  informe  relativo 
a  la  autopsia  practicada  en  el  cadáver, 
del  cual  aparece:  que  la  causa  determi¬ 
nante  de  la  muerte  del  mencionado  Or¬ 
tega.  fue  la  hemorragia  interna  que  le 
produjo  la  lesión  que  sufrió  en  el  pul¬ 
món  derecho. 

RESULTA:  que  elevada  la  causa  a 
plenario  se  dedujo  al  reo  cargo  por  el 
delito  de  homicidio  con  el  que  no  se 
:  conformó  y  a  solicitud  de  su  defensor 
|  se  recibió  el  juicio  a  prueba  por  térmi- 
i  no  de  quince  días. 
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RESULTA:  que  durante  dicho  tér¬ 
mino  y  de  conformidad  con  el  interro- 
gaotrio  al  efecto  presentado,  fueron 
examinados  los  testigos  Marcos  Benito 
y  Manuel  Garda,  quienes  declararon 
que  pasando  por  la  finca  “San  Pedrito” 
como  a  las  seis  y  media  de  la  tarde  del 
día  siete  de  marzo,  vieron  que  j2ascúaí 
Ortega  con  un  machete  en  la  mano  le 
tiraba  a  Doinitilo  Velásquez,  quien  le 
suplicaba  que  no  le  tirara,  que  se  contu¬ 
viera;  pero  que  Ortega  .enfurecido  le 
decía:  “hoy  lo  mato,  acabarlo  quiero  a 
machetazos,  gran  tal  y  cual’’;  que  Ve¬ 
lásquez  se  defendía  retrocediendo,  pe¬ 
ro  que  cuando  ya  no  pudo  hacerlo  más, 
por  impedírselo  un  cerco  de  alambre, 
sacó  su  revólver,  y  en  defensa  de  su 
persona  disparó  un  tiro  sobre  su  ofen¬ 
sor. 

REvSULTA:  que  el  Alcalde  Munici¬ 
pal  de  San  Carlos  Si  ja,  de  donde  es  ori¬ 
ginario  el  reo,  emitió  un  informe  a  so¬ 
licitud  del  defensor,  en  el  cual  hace 
constar  que  Velásquez  es  un  hombre 
honrado,  que  hace  algunos  años  se  au¬ 
sentó  de  ese  pueblo  con  el  objeto  de  per¬ 
feccionarse  en  su  oficio  y  en  busca  de 
mejor  porvenir. 

RESULTA:  que  después  de  vencido 
el  término  de  prueba  y  de  evacuado  por 
el  defensor  el  traslado  respectivo,  man¬ 
dó  el  Juez  que  se  examinara  a  Cristián 
Grotewold.  administrador  de  la  finca 
“El  Potosí”,  y  que  se  pidiera  informe 
al  Juez  departamental  del  Quiche  sobre 
los  antecedntes  de  Ortega,  diligencias 
que  habían  sido  pedidas  durante  el  tér¬ 
mino  de  prueba. 

! 

RESULTA :  que  examinado  Cristián 
Grotewold  expuso :  que  conoció  a  Pas¬ 
cual  Ortega,  por  más  de  cinco  años, 
quien  era  de  mala  índole  y  de  carácter 
pendenciero;  que  también  conoce  a  Do- 


mitilo  Velásquez,  como  hombre  honra¬ 
do,  trabajador  y  de  carácter  pacífico, 
pues  fue  empleado  de  la  finca  “El  Po¬ 
tosí’’  de  donde  el  deponente  es  adminis¬ 
trador. 

RESULTA:  que  el  Juez  departa¬ 
mental  del  Quiché  informó:  que  no  ha¬ 
bía  más  que  una  causa  contra  Pascual 
Ortega  por  defraudación,  y  que  no  se 
encontraba  el  proceso  que  decían  se  ha¬ 
bía  instruido  contra  el  mismo  indivi¬ 
duo  por  homicidio  en  el  soldado  Daniel 
García  Sánchez;  pero  que.  pedido  in¬ 
forme  al  Alcalde  de  Joyabaj,  lo  eva¬ 
cuó  manifestando:  que  el  individuo  que 
llevó  el  nombre  de  Pacual  Ortega  fué 
de  reconocida  mala  conducta,  pues  co¬ 
metió  muchas  faltas  y  delitos,  y  que  se¬ 
gún  el  dicho  de  muchas  personas  a 
quienes  había  interrogado,  fué  quien  ul¬ 
timó  al  soldado  Daniel  García  Sánchez 
que  lo  conducía  preso. 

RESULTA:  que  el  defensor  del  reo 
acompañó  una  certificación  del  punto 
cuarto  del  acta  que  se  levantó  con  mo¬ 
tivo  de  la  sesión  celebrada  por  la  Mu¬ 
nicipalidad  de  Patulul,  el  cuatj-o  de 
marzo  de  mil  novecientos  veinticuatro 
en  la  cual  consta:  que  con  vista  de  la 
carta  dirigida  por  el  ex-regidor  6"  don 
Domitilo  Velásquez,  la  Corporación  a- 
cordó:  que  se  extienda  a  su  favor  una 
constancia  de  la  buena  conducta  que  ob¬ 
servó  en  dicha  población  durante  los 
seis  años  que  recidió  en  ella;  así  como 
de  que  es  un  cumplido  y  laborioso  o- 
brero,  único  sostén  de  su  anciana  ma¬ 
dre  y  demás  familia. 

RESULTA :  que  desnués  de  practi- 
das  las  diligencias  que  fueron  ordena¬ 
das  por  el  Juez,  se  citó  a  las  partes  pu¬ 
ra  sentencia. 

RESULTA:  que  se  mandó  agregar 
al  proceso  una  carta  dirigida  por  el  reo 
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Domitilo  Velásquez  al  Juez,  licenciado 
don  Raúl  Alarcón,  en  la  que  entre  otras 
cosas  le  manifiesta:  que  en  su  causa  no 
hay  parte  acusadora  porque  la  viuda 
de  Ortega  es  la  madre  de  la  mujer  con 
quien  vive,  y  ella  nunca  estuvo  de  acuer¬ 
do  con  su  marido,  y  que,  aunque  sabe 
que  conforme  la  ley  debe  ser  absuelto, 
impulsado  por  la  necesidad  de  verse  li¬ 
bre  cuanto  antes,  le  ofrece  la  suma  de 
dos  mil  pesos  para  que  falle  pronto  su 
causa,  lo  que  hace  sin  previa  consulta 
a  su  defensor.  Dicha  carta  fue  rati¬ 
ficada  por  Velásquez  y  sin  haberse  se¬ 
guido  el  proceso  verbal  que  correspon¬ 
día,  se  le  impuso  la  pena  que  la  ley  se¬ 
ñala  a  la  tentativa  de  cohecho 

RESULTA:  que  contra  el  fallo  de 
que  se  hizo  refenrencia  introdujo  el  pro¬ 
curador  de  la  Sala  Segunda  el  presen¬ 
te  recurso  por  estimar  violado  el  Arto. 
79  del  Código  Penal. 

CONSIDERANDO:  que  al  no  apre¬ 
ciar  la  Sala  las  atenuantes  que  existen 
a  favor  del  reo,  y  rebajar  la  pena  en  la 
proporción  que  conforme  a  ellas  corres¬ 
ponde,  violó  el  Arto.  79  del  Código  Pe¬ 
nal  citado  por  el  recurrente  por  lo  que 
procede  casar  y  anular  el  fallo  recu¬ 
rrido  y  dictar  el  que  en  derecho  co¬ 
rresponde,  de  conformidad  con  lo  dis¬ 
puesto  en  los  incisos  5?  y  7 "  del  Arto. 
676  del  Código  de  Procedimientos  Pe¬ 
nales.  •  .  . 

CONSIDERANDO:  que  con  la  con¬ 
fesión  de  Domitilo  Velásquez  y  las  de¬ 
claraciones  de  Carlos  Parasoli,  Marcos 
Benito  y  Manuel  García,  está  plena¬ 
mente  establecida  la  delincuencia  del 
procesado.  Artos.  573  y  609  del  Cód. 
de  Ps.  Pls. 

CONSIDERANDO:  que  por  exis¬ 
tir  a  favor  del  reo  las  circunstancias 
atenuantes,  bien  calificadas,  de  no  ha¬ 


ber  provocado  al  ofendido  y  la  de  haber 
precedido  por  parte  de  éste  una  amena¬ 
za  proporcionada  al  delito ;  es  proceden¬ 
te  rebajarle  en  sus  dos  terceras  partes 
la  pena  de  diez  años  de  prisión  correc¬ 
cional  que  a  no  mediar  dichas  circuns¬ 
tancias  le  correspondería.  Artos.  20  in¬ 
ciso  4’  fracción  3a.;  21  incisos  1°  y  4* 
y  76  del  Cód.  Penal. 

CONSIDERANDO:  que  en  aten¬ 
ción  a  la  pena  que  la  ley  señala  al  deli¬ 
to  de  cohecho,  y  ser  este  independiente 
del  de  homicidio,  porque  se  procesó  a 
Velásquez,  su  conocimiento  incumbe  al 
Juez  de  Paz  quien  debe  juzgarlo  en  la 
vía  verbal  que  corresponde.  Artos.  472 
Cód.  Penal;  34,  77°.  77 1  Y  773  del  de 
Ps.  Pls. 

1 

POR  TANTO:  la  Corte  Suprema  de 
Justicia,  con  fundamento  de  las  leyes 
citadas,  y  de  lo  que  disponen  los  Artos. 
33,  44,  46,  58  y  63  Cód.  Penal,  686  y 
690  del  Cód.  de  Prs.  Pls,  casa  y  anula 
la  sentencia  recurrida  y  fallando  en  lo 
principal  declara:  10.  que  Domitilo  Ve- 
'  lásquez  es  reo  del  delito  de  homicidio 
por  el  cual  se  le  impone  la  pena  de  diez 
años  de  prisión  correccional,  que  reba¬ 
jada  en  la  proporción  que  coresponde, 
queda  reducida  a  tres  años  cuatro  me¬ 
ses,  que  podrá  conmutar  en  sus  dos  ter¬ 
ceras  partes  a  razón  de  un  quetzal  dia¬ 
rio,  y  que  con  abono  de  la  sufrida,  de- 
|  berá  extinguir  en  la  Penitenciaría  del 
!  Centro ;  quedando  suspenso  en  sus  de- 
■  rechos  políticos  durante  el  tiempo  de  la 
j  condena;  obligado  al  pago  o  afianza¬ 
miento  de  las  responsabilidades  civiles 
l  provenientes  del  delito,  y  por  su  noto- 
J  ria  pobreza  exhonerado  de  la  reposición 
del  papel  empleado  en  la  causa ;  v  ‘2  , 
!  manda  que  se  remita  al  Juez  de  Raz  la 
1  carta  que  sirve  de  base  para  que  pueda 
procederse  contra  el  reo  por  el  delito  de 
cohecho  a  efecto  de  que  lo  juzgue  en  h 
,  vía  verbal  que  corresponde. 
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Notifíquese  y  con  certificación  de¬ 
vuélvase  la  causa  al  Tribunal  de  su  ori¬ 
gen. 

R.  E.  S  and  oval. 

.  ••.  Quirino  Flores  y  Flores 
José  Serrano  Muñoz.  Abel  Paredes. 
J.  F.  Rodríguez. 

E.  Mazariegos  L. 


CRIMINAL 

Para  que  pueda  aceptarse  la  pruebo  de 
presunciones,  es  necesario  que  reúna 
todos  los  requisitos  determinados  por 

la  ley 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Guate¬ 
mala,  veintiocho  de  abril  de  mil  nove¬ 
cientos  veinticinco. 

Vista  por  recurso  de  casación,  y  con 
sus  respectivos  antecedentes,  la  senten¬ 
cia  proferida  por  la  Sala  Tercera  de  A- 
pelaciones  con  fecha  veintiocho  de  fe¬ 
brero  del  corriente  año,  en  que.  con  la 
única  modificación  de  que  no  debe  pro¬ 
cederse  contra  Carlos  y  Silvestre  Vás- 
quez,  por  falso  testimonio,  confirma  en 
todo  lo  demás  que  contiene  la  que  pro¬ 
nunció  el  Juez  de  ia.  Instancia  de  El 
Progreso,  que  con  las  demás  declaracio¬ 
nes  procedentes  impone  a  Narciso  Cruz, 
por  el  delito  de  lesiones  graves,  la  pena 
de  cinco  años  de  prisión  correccional 
inconmutables  que  aumentada  en  una 
tercera  parte  en  atención  al  sexo  de  la 
ofendida,  deberá  extinguir  en  la  Peni¬ 
tenciaría  del  Centro. 

RESULTA:  que  a  las  cuatro  de  la 
mañana  del  veinticinco  de  agosto  del 
año  próximo  pasado,  djó  principio  a  la 
presente  causa  el  Juez  de  Paz  de  San 
Agustín,  por  parte  que  le  diera  el  po¬ 
licía  Manuel  ¿áceres  de  haber  sido  he¬ 
rida  Concepción  Ramos;  hecho  que  no 


había  puesto  en  su  conocimiento  José 
Angel  Ortiz. 

RESULTA:  que  previa  ratificación 
de  dicho  parte,  fue  examinado  José  An¬ 
gel  Ortiz,  quien  expuso :  que  como  a  las 
doce  de  la  noche  del  día  anterior,  estaba 
durmiendo  en  su  habitación  cuando  o- 
yó  que  su  vecina  Concepción  Ramos, 
daba  gritos  diciendo  que  Narciso  Cruz 
la  había  herido;  por  lo  que  se  levantó 
y  fué  a  la  casa  de  ésta,  a  quien  encontró 
sentada  en  la  puerta  y  con  una  lesión 
en  el  brazo;  pero  que  antes  de  lo  rela¬ 
cionado  no  oyó  ni  gritos  ni  ruidos  de 
riña. 

RESULTA:  que  examinada  Con¬ 
cepción  Ramos,  dijo :  que  como  a  la  una 
de  la  mañana  del  veinticinco  de  agosto, 
llegó  a  su  casa  de  habitación  en  estado 
de  ebriedad  su  concubino  Narciso 
Cruz,  quien  rompió  un  cofre  y  sacó  de 
él  la  suma  de  trescientos  pesos  y  un 
sombrero  de  palma,  y  que  al  pregun¬ 
tarle  porque  sacaba  eso  no  le  hizo  ca¬ 
so  y  se  fué;  que  poco  después  volvió  y 
que  como  le  preguntara  a  que  llegaba 
otra  vez,  aquél  se  incomodó  y  le  dió  un 
machetazo  en  el  brazo,  por  lo  que  salió 
corriendo  al  patio,  en  donde  fué  alcan¬ 
zada  por  Cruz,  quien  le  dió  un  segundo 
machetazo  y  salió  huyendo;  que  en  se¬ 
guida  la  deponente  se  fué  a  la  casa  de 
José  Angel  Ortiz  con  el  objeto  de  poner 
en  conocimiento  lo  que  le  acababa  ie 
ocurrir. 

i 

RESULTA:  que  el  mismo  veinticin¬ 
co  de  agosto  el  Comandante  Local  de 
San  Agustín,  puso  a  disposición  del 
Juez  de  Paz  al  sindicado  Narciso  Cruz, 
sin  que  hiciera  referencia  alguna  acer¬ 
ca  de  las  manchas  de  sangre,  que  des¬ 
pués  aseguraron  presentaba  en  el  vesti¬ 
do  algunos  de  los  individuos,  que  for¬ 
maban  la  escolta  que  lo  capturó. 
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RESULTA:  que  tomada  a  Narciso 
Cruz  su  declaración  indagatoria  negó 
haber  cometido  el  delito  que  se  le  impu¬ 
taba,  manifestando:  que  la  noche  en 
que  tuvo  lugar  el  suceso  se  encontraba 
durmiendo  en  su  casa  de  habitación,  si¬ 
ta  en  “Vado  Ancho”,  en  compañía  de 
su  mujer  y  de  sus  hijos,  y  que,  aunque 
había  tenido  relaciones  amorosas  con 
la  ofendida  Concepción  Ramos,  éstas 
habían  cesado  desde  hacía  dos  meses 
por  voluntad  de  aquella.  Es  de  notar 
que  el  juez  en  esta  diligencia  no  dió  fé 
de  que  el  reo  tuviera  en  la  ropa  man¬ 
chas  de  sangre,  ni  señales  de  haberlas 
hecho  desaparecr,  y  que  el  expresado 
Cruz,  al  ampliarle  con  posterioridad  su 
declaración  sostuvo  que  el  vestido  que 
tenía  cuando  se  le  tomó  su  indagatoria, 
era  el  mismo  que  llevaba'  cuando  fue 
detenido;  circunstancia  con  la  que  es¬ 
tuvieron  de  acuerdo  los  individuos  que 
formaban  la  escolta  que  lo  capturó,  al 
practicarse  los  careos  respectivos. 

RESULTA:  que  examinado  el  cabo 
Rafael  Terraza,  expuso:  que  de  orden 
del  Comandante  Local  de  San  Agustín, 
procedió  a  la  captura  de  Narciso  Cruz 
a  qu:en  encontró  en  su  casa,  sita  en 
“Vado  Ancho”  sentado  en  una  hamaca 
tomando  su  desayuno;  y  que  al  reque¬ 
rirlo  para  que  lo  acompañara  no  hizo 
resistencia  alguna,  concretándose  a  pre 
guntarle  para  qué  lo  quería;  pero  que 
en  ese  acto  pudo  observar  que  Cruz  te¬ 
nía  una  mancha  de  sangre  en  el  panta¬ 
lón  y  otra  en  la  parte  tracera  de  la 
chaqueta. 

RESULTA:  que  Rosendo  López, 
Tereso  Hernández  e  Isabel  Ortiz,  sol¬ 
dados  que  formaban  la  escolta  encabe¬ 
zada  por  Terreza.,  se  produjeron  enios 
mismos  términos,  que  éste,  agregando 
únicamente  que  las  manchas  de  sangre 
que  Cruz  tenía  en  el  vestido  parecían 
frescas. 


RESULTA:  que  practicado  careo 
entre  Cruz  y  las  personas  anteriormen¬ 
te  nombradas,  éstas  convinieron  con  a- 
quél  en  que  el  traje  de  dril  blanco  que 
tenía  puesto  era  el  mismo  que  llevaba 
cuando  efectuaron  su  captura,  y  ,que 
si  ya  no  presentaba  las  manchas  de 
sangre  era  porque  probablemente  las 
había  lavado;  pero  el  Juez  no  dió  fé  de 
que  presentara  señal  alguna  a  ese  res¬ 
pecto. 

RESULTA:  que  del  informe  médi¬ 
co  quirúrgico  aparece:  que  Concepción 
Ramos  sufrió  dos  lesiones  en  el  brazo 
derecho,  causadas  con  instrumento  cor¬ 
tante  y  que  necesitó  para  su  curación 
de  cincuenta  y  seis  días  con  asistencia 
facultativa,  quedándole  impedimento  en 
la  articulación  del  codo. 

RESULTA:  que  elevada  la  causa  a 
plenario  se  dedujo  al  reo  cargo  por  el 
delito  de  lesiones  con  el  que  no  se  con¬ 
formó;  y  a  su  solicitud  se  mandó  reci¬ 
bir  el  juicio  a  prueba  por  el  término  de 
ley. 

i 

RESULTA:  que  durante  dicho  tér¬ 
mino  fueron  examinados  a  petición  del 
reo,  los  testigos  Carlos  y  Silvestre  Vás- 
quez,  quienes  manifestaron:  que  como 
vecinos  de  “Vado  Ancho”  saben  que 
Cruz  es  un  hombre  honrado  que  nunca 
ha  estado  preso;  que  no  salió  de  su  ca¬ 
sa  durante  el  día  y  la  noche  del  veinti¬ 
cuatro  de  agosto,  y  que  no  tenía  ningu¬ 
na  mancha  de  sangre  en  su  ropa  cuan¬ 
do  fué  capturado  por  una  escolta,  de  la 
que  formaba  parte  el  soldado  Román 
Ortiz,  concubino  de  Concepción  Ramos. 

RESULTA:  que  para  mejor  resol¬ 
ver  mandó  el  Juez  se  practicaran  ca¬ 
reos  entre  la  ofendida  y  el  reo,  y  entre 
éste  y  Rafael  Terraza;  en  la  primera  de 
dichas  diligencias  el  Juez  hizo  constar, 
que  aunque  Cruz  sostuvo  su  dicho,  se 
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puso  lívido  y  tembloroso,  cuando  la  Ra¬ 
mos  le  relataba  los  pormenores  del  he¬ 
cho;  y  con  la  segunda  nada  pudo  esta¬ 
blecerse,  porque  cada  uno  de  los  carea¬ 
dos  sostuvo  lo  expuesto  en  sus  respec¬ 
tivas  declaraciones. 

RESULTA:  que  después  de  llama¬ 
dos  autos,  pronunció  el  Juez  la  senten¬ 
cia  que  fué  modificada  por  la  Sala  en 
los  términos  de  que  al  principio  se  hi¬ 
zo  relación. 

RESULTA:  que  contra  este  último 
pronunciamiento  introdujo  el  Procura¬ 
dor  de  la  Sala  el  presente  recurso,  ci 
tando  como  violados  los  Artos.  568, 
68 7  y  593  del  Cód.  de  Ps.  Pls. 

CONSIDERANDO:  que  la  prueba 
rendida  acerca  de  que  el  reo  tenía  el 
traje  manchado  de  sangre  cuando  fué 
capturado,  es  insuficiente  para  deducir 
de  ella  la  presunción  de  su  culpabilidad 
porque  el  Juez  en  ninguna  de  las  dili¬ 
gencias  que  practicó  con  el  enjuiciado 
dió  fé  de  haberlas  visto,  ni  tampoco  se¬ 
ñales  de  que  se  hubieran  hecho  desapa¬ 
recer,  por  haberse  lavado  reciente¬ 
mente  la  ropa,  la  parte  donde  aquellas 
existían  o  por  cualquier  otro  medio,  re¬ 
quisito  indispensable,  en  el  presente  ca¬ 
so  para  poder  apreciar  las  deposiciones 
de  los  testigos  que  declararon  a  esr 
respecto,  porque  estos  convinieron  cor. 
el  reo  en  que  el  vestido  que  tenía  puesto 
y  que  éste  aseguró  ser  el  único  que  po¬ 
seía,  era  el  mismo  que  llevaba  cuando 
fué  capturado;  y  por  tales  razones  no 
puede  tenerse  como  legalmente  estable¬ 
cido  el  hecho  mencionado  ni  .deducirse 
de  él  presunción  de  ninguna  especie,  y 
como  tampoco  la  constituye  la  sola  cir¬ 
cunstancia  de  haberse  demudado  el  reo 
en  el  careo  practicado  con  la  ofendida, 
pues  esto  bien  pudo  obedecer  a  causas 
ajenas  a  la  de  su  culpabilidad  debe 
estimarse  que  no  hay  prueba  suficiente 


de  que  el  encausado  sea  el  autor  del  de¬ 
lito  que  se  le  imputa;  y  en  consecuen¬ 
cia  al  estimar  lo  contrario  el  Tribunal 
sentenciador  violó  el  Arto.  568  del  Cód. 
de  Prs.  Pls.,  por  lo  que  procede  casar 
el  fallo  que  se  examina  y  dictar  el  que 
en  derecho  corresponde. 

CONSIDERANDO:  que  por  110  ha¬ 
ber  prueba  suficiente  para  establecer 
!a  culpabilidad  dfe  Narciso  Cruz, 
ni  esperanza  fundada  de  que  ésta  pu¬ 
diera  mejorarse  más  tarde,  es  proce¬ 
dente  absolverlo  del  cargo  que  se  le 
formuló.  Arto.  568,  730  y  731  del  Có¬ 
digo  de  Prs.  Penales. 

POR  TANTO:  la  Corte  Suprema  de 
Justicia,  con  fundamento  de  las  leyes 
citadas  y  de  lo  que  disponen  los  Artos. 
684  y  687  del  Cód.  de  Prs.  Pls.,  casa 
y  anula  lq  sentencia  recurrida  y  fallan¬ 
do  en  lo  principal  declara:  que  Narciso 
Cruz  queda  absuelto  del  cargo  de  lesio¬ 
nes  que  se  le  formuló. 

Notifiquese  y  como  corresponde  de¬ 
vuélvanse  los  autos  al  Tribunal  de  su 
prígen. 

R.  E.  Sandoval 
Quirino  Flores  y  Flores 
José  Serrano  Muñoz.  Abel  Paredes. 

J.  F.  Rodríguez. 


E.  Mazaricgos  L. 


La  Sala  Quinta  de  la  Corte  de  Apela¬ 
ciones  confirma  la  sentencia  dictada 
por  la  Comandanc.a  de  Armas  de 
Izabal  contra  los  asesinos  de  Mr. 
Frank  Edmunson  IVigguins,  con  la 
modificación  de  que  al  reo  José  Ca¬ 
rrillo  se  le  absuelve  de  la  instancia. 

Sala  quinta  de  Apelaciones,  organi¬ 
zada  en  Corte  Marcial,  Jalapa  trece  de 
marzo  de  mil  novecientos  veinticinco. 
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Vista  en  apelación  y  con  sus  antece¬ 
dentes,  la  sentencia  de  seis  de  los  co¬ 
rrientes  pronunciada  por  el  Tribunal 
Militar  del  departamento  de  Izabal,  en 
la  causa  que  por  los  delitos  de  asesina¬ 
to,  robo  y  asalto  en  despoblado  procede 
contra  Pedro  López  que  se  hace  llamar 
también  José  Padilla,  Margarita  Pine¬ 
da,  que  también  se  hace  llamar  Elena 
Portillo  y  José  Carrillo,  cuyas  generales 
se  leen  en  la  sentencia,  por  la  cual  se 
declara  : 

PRIMERO:  que  Pedro  López  o  Jo¬ 
sé  Padilla  y  José  Carrillo  son  reos  con¬ 
victos  de  los  delitos  de  asesinato,  asalto 
y  robo  en  despoblado,  formando  cua¬ 
drilla,  por  cuyos  delitos  se  les  condena 
a  la  pena  capital,  debiendo  ser  pasados 
per  las  armas  al  ser  aprobado  el  fallo. 

SEGUNDO:  Por  falta  de  prueba 
absuelve  del  cargo  a  Margarita  Pineda 
o  Elena  Portillo. 

TERCERO:  Se  manda  a  testimo¬ 
niar  lo  conducente  para  que  en  los  Tri¬ 
bunales  ordinarios  se  siga  contra  la  Pi¬ 
neda  o  Portillo  el  procedimiento  corres¬ 
pondiente  por  cambio  de  nombre;  y 

CUARTO:  Se  deja  abierto  el  pro¬ 
cedimiento  contra  José  Varela,  Antonio 
Aldana  y  Alfonso  Castellón,  contra 
quienes  se  libraron  nuevas  órdenes  de 
captura. 

RESULTA:  que  el  diez  y  seis  de 
enero  del  año  en  curso,  el  Comandante 
Local  de  Morales  dió  parte  al  Juez  de 
Paz  de  aquel  municipio  que  en  Bana¬ 
nera  había  sido  muerto  un  hombre. 
Mandada  instruir  la  averiguación  co¬ 
rrespondiente  fue  ratificado  el  parte, 
agregando  el  denunciante :  que  a  laB 
cinco  y  media  de  la  tarde  del  día  indi¬ 
cado,  recibió  orden  telefónica  del  Co¬ 
mandante  de  Armas  del  departamento 
para  proceder  a  la  captura  de  los  ase¬ 


sinos  del  inspector  de  comisariatos,  y 
que  nada  le  consta  del  hecho. 

RESULTA:  que  en  la  propia  fecha 
se  constituyó  el  Juez  instructor  y  su 
secretario,  en  la  milla  número  seis  de 
la  vía  férrea  de  la  Compañía  Frutera, 
que  de  Bananera  conduce  a  las  demás 
fincas.  En  dicho  lugar  encontró  al' se¬ 
ñor  Amistrong,  quien  le  manifestó  que 
suponía  que  en  ese  lugar  se  había  co¬ 
metido  el  crimen  porque  en  medio  de 
la  vía  se  encontraba  un  pozo  de  sangre, 
a  la  izquierda  al  lado  norte ;  hacia  fue¬ 
ra  se  hallaba  un  palo  da  guarumo,  una 
de  cuyas  últimas  ramas  también  tenía 
sangre  y  la  punta  había  sido  partida 
casi  de  un  machetazo;  agregó  por  úl¬ 
timo  el  señor  Amistrong,  que  envió  el 
cadáver  de  Mr.  F.  E.  Wigguins  para  el 
hospital  de  Onandega,  hacia  donde  se 
dirigió  el  Juez  con  el  señor  Amistrong 
y  su  Secretario,  habiendo  encontrado 
el  cadáver  en  una  cama,  presentando 
once  machetazos  y  seis  balazos.  El 
doctor  Ricardo  Aguilar  le  practicaba  la 
autopsia.  En  ese  momento  informó  Mr. 
AVnistrong  que  Ramón  Safcntino  que 
manejaba  el  motor  en  que  viajaba  el 
occiso,  había  desaparecido  sin  tenerse 
de  él  ningún  dato.  El  juez  dió  fe  de 
haber  visto  los  vestigios  del  crimen  y 
las  heridas  que  presentaba  el  cadáver. 

RESULTA:  que  examinado  Arthur 
G.  Amistrong,  dijo:  que  a  las  cinco  v 
media  del  día  del  suceso,  yendo  en  su 
motor  de  la  finca  Cheyenne,  entre  el 
swich  de  Quebrada  y  la  finca  Harón, 
encontró  asesinado  en  la  vía  al  inspec¬ 
tor  de  comisariatos  Frank  Edmudsnn 
Wigguins,  por  lo  que  inmediatamente 
regresó  al  Comisariato  de  Sinx  de  don¬ 
de  avisó  por  teléfono  al  Gerente  de  Vir¬ 
ginia,  de  quien  recibió  orden  de  pasar  a 
Playitas  por*  una  escolta,  la  cual  cap¬ 
turó  a  dos  hombres  desconocidos  que  él 
habia  visto  sentados  en  la  línea  frente  a 
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una  champa  de  cortadores  de  madera,  j 
como  a  quinientas  varas  antes  de  llegar 
a  donde  estaba  el  cadáver  y  que  ningún 
detalle  sabe  del  hecho. 

RESULTA :  Que  examinado  Ramón 
Santino,  motorista  del  occiso,  dijo  que 
el  día  anterior  (el  del  suceso),  como  a 
las  cinco  y  veinte  de  la  tarde  yendo  con 
Mr.  Frank  Edmunson  Wigguins  ma¬ 
nejando  el  motor  de  éste  y  sólo  los  dos. 
al  pasar  por  el  swich  de  Quebradas  vió 
como  a  diez  varas  de  distancia  a  un 
hombre  cuyo  nombre  ignora,  con  una 
pistola  en  la  mano  y  quien  al  pasar  el 
motor,  hizo  dos  disparos  al  aire  y  ade¬ 
lante  cuando  pasaban  frente  a  una 
champa  de  manaca,  divisaron  como  a 
ciento  cincuenta  varas  de  distancia  un 
palo  atravesado  en  la  linea  y  al  llegar 
donde  se  hallaba  el  obstáculo,  pararon  el 
motor  para  quitarlo,  bajando  a  la  iz¬ 
quierda  Mr.  Wigguins  y  a  la  derecha 
el  declarante ;  que  cuando  pasaban  fren¬ 
te  al  carro  para  quitar  ef  palo,  oyeron 
un  disparo  de  fusil  y  cuando  él  volvió 
la  vista  hacia  el  lugar  donde  procedía 
la  detonación,  vió  a  unos  individuos  con 
la  cara  pintada  con  parches  negros,  con 
un  fusil  en  la  mano  y  los  cañones  de 
dos  fusiles  más  que  salían  de  un  mato¬ 
rral,  donde  se  hallaban  escondidos  sus 
portadores;  que  él  tuvo  miedo,  saltó  a 
la  izquierda  del  motor,  donde  le  salie¬ 
ron  dos  hombres  también  pintados  de 
la  cara  y  armados  de  machetes;  que  co¬ 
mo  su  patrón  había  caido  muerto  des¬ 
de  el  primer  disparo,  él  salió  huyendo 
porque  no  tenía  arma,  corriendo  hasta 
el  Motagua  y  pudo  salvarse  tirándose 
a  nado  rio  abajo,  hasta  salir  a  la  finca 
Harron,  donde  habló  con  el  Foman  pa¬ 
ra  que  le  permitiera  el  teléfono  para  dar 
parte  a  cualquier  empleado  de  la  fru¬ 
tera  y  habiéndose  puesto  al  habla  con 
Mr.  Ems,  éste  llegó  en  su  motor  y  jun¬ 
tos  ce  dirigieron  a  Playitas;  que  el  in¬ 
dividuo  que  disparó  en  el  swich  de  Que¬ 


bradas,  era  alto,  gordo,  cara  redonda, 
blanco,  rasurado  de  barba  y  bigote  y 
por  su  traje  no  parecía  ser  trabajador 
y  lo  presume  cómplice  de  los  asesinos; 
que  el  occiso  llevaba  una  balija  con  el 
dinero  que  había  recogido  de  los  comi¬ 
sariatos,  ignorando  qué  cantidad ;  que 
cuando  seguían  la  pesquisa,  encontra¬ 
ron  en  la  Sección  2  del  swich  de  Que¬ 
bradas  a  Juan  José  López,  quien  les 
manifestó  que  el  hombre  que  hizo  los 
dos  primeros  disparos  había  estado  ju¬ 
gando  conquián  con  él,  pocos  momentos 
antes,  pero  no  le  sabía  el  nombre.  Exa¬ 
minado  Juan  José  López  declaró  de  con¬ 
formidad  con  su  cita  y  dió  la  misma  fi¬ 
liación  que  dió  Santino,  quien  no  pudo 
firmar  porque  tenía  la  mano  golpeada. 
López  agregó:  que  como  a  las  cinco  de 
la  tarde  del  día  del  suceso,  se  hallaba  en 
el  switch  de  Quebradas  y  llegó  un  indi¬ 
viduo  desconocido  y  lo  invitó  a  jugar 
baraja,  habiendo  jugado  dos  conquia¬ 
nes;  que  cuando  pasaba  con  dirección  a 
Bananera  el  motor  en  que  iba  el  occiso, 
el  individuo  con  quien  jugaba,  hizo  dos 
disparos  de  revólver  al  aire,  yéndose  en 
seguida  con  dirección  a  Playitas,  en 
sentido  opuesto  a  la  dirección  que  lleva¬ 
ba  el  motor;  que  habiéndose  ido  él  a 
traer  leña,  no  oyó  más  disparos,  ni  vió 
a  otros  individuos  y  que  no  sabe  nada 
del  hecho,  del  cual  tuvo  conocimiento 
hasta  que  vió  el  movimiento  de  moto¬ 
res. 

RESULTA:  Que  capturados  por 
sospechosos  Pedro  Flores,  Santiago  Bo- 
jórquez  y  Rafael  Discúa,  fueron  inda¬ 
gados  y  dijeron :  no  constarles  nada  del 
hecho  pesquisado  negando  toda  partici¬ 
pación  en  él.  El  primero  lleva  además 
el  apellido  Asturias  y  es  originario  de 
Aant.  Guatemala; -el  segundo  lleva  tam¬ 
bién  el  apellido  Flores  y  el  tercero  es 
hondureño  y  lleva  también  el  apellido 
Andara.  Los  dos  primeros  dijeron  tra¬ 
bajar  en  los  cortes  de  madera  de  los 
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Franceses,  mencionando  el  primero  a 
Andrés  Hipólito,  Alejandro  e  Hilario 
N.  para  probar  su  inocencia  ;el  según-  j 
do  dijo;  no  saber  los  nombres  de  ios  ¡ 
dueños  del  Benque;  y  el  tercero  propu-  j 
so  a  Salatiel  Ramírez  para  probar  su  ; 
inocencia.  Al  recibirse  las  primeras  di¬ 
ligencias  en  el  Juzgado  de  Primera  Ins¬ 
tancia,  se  motivó  la  detención  de  los 
reos  mencionados  por  los  delitos  de  ase¬ 
sinato,  robo  y  asalto  en  despoblado,  se  ¡ 
acordó  las  prácticas  de  las  diligencias 
que  se  juzgaron  oportunas  y  se  mandó 
pasar  lo  actuado  a  la  Comandancia  de  : 
Armas  para  continuar  el  procedimien-  ¡ 
to  en  el  Tribunal  Militar. 

RESULTA:  Que  detenidos  los  hon-  j 
dureños  José  Carrillo  y  Rosendo  Gó-  j 
mez.  fueron  indagados  en  la  Fiscalía  * 
Militar  y  dijeron  saber  el  hecho  pesqui-  j 
sado  por  el  rumor  público,  ignorando  j 
quienes  fueron  sus  autores.  El  prime¬ 
ro  dijo:  haber  conocido  de  vista,  igno-  ; 
rando  su  nombre,  al  Inspector  de  Comi-  , 
sariatos  y  que  estando  en  la  finca  Cha-  ¡ 
mecón  su  familia  vio  pasar  tres  moto¬ 
res,  en  uno  de  los  cuales  llevaban  un 
bulto  que  parecía  ser  un  hombre  heri¬ 
do.  Ambos  negaron  toda  participación 
en  el  crimen  aue  se  investiga. 

RESULTA :  que  al  folio  20  aparece 
el  informe  medico  legal  del  reconoci¬ 
miento  practicado  en  el  cadáver  de 
I'rank  E.  Wigguins,  del  cual  consta 
que  presentaba  nueve  heridas  por  arma 
de  fuego  en  la  espalda,  siete  penetran¬ 
tes  en  el  pulmón  derecho  y  dos  de  la 
columna  vertebral  que  causaron  la  pa¬ 
rálisis  de  las  ruernas  y  ocho  con  arma 
cortante  en  distintas  direcciones  y  to¬ 
das  de  gravedad.  Concluye  el  informe 
manifestando  que  Wigguins  falleció  a 
consecuencia  de  las  heridas  mortales 
sufridas  en  el  cerebelo  y  la  .columna  ver-  j 
tehral  v  la  intensa  hemorragia  ocasio¬ 
nada  por  las  heridas  la  cual  produjo 


nushok  nueve  horas  después  de  haber 
sido  recogido  herido  el  occiso. 

* 

RESULTA:  Que  propuestos  por 
George  S.  Venett,  fueron  examinados 
Ramón  Santino,  Carlos  Girón,  Panta- 
león  Milián,  Alberto  Cálix,  Alion  ja¬ 
mes,  William  Jámes  y  Alfonso  Morri- 
son;  el  primro  dijo:  poder  reconocer  al 
individuo  que  hizo  los  primeros  dos 
disparos,  por  lo  que  fueron  extraídos 
de  la  prisión  todos  los  reos,  en  número 
de  siete,  pero  dijo  que  ninguno  de  ellos 
era  el  sindicado,  quien  llevaba  sombre¬ 
ro  de  palma  pintado  y  vestía  pantalón 
claro,  camisa  azul  clara  y  saco  negro; 
el  último  dijo:  que  el  doce  del  mes  de! 
suceso  estuvo  a  hablar  con  José  Varela, 
para  ver  si  le  vendía  una  escopeta  que 
tenía  en  venta  y  le  contestó  que  sí,  pe¬ 
ro  que  dentro  de  unos  días  porque  le 
tenía  que  servir  para  matar  a  un  grin¬ 
go,  porque  quería  joder  a  uno;  que  Va¬ 
rela  estaba  acompañado  de  dos  mozos 
que  trabajaban  con  él,  de  José  Padilla 
y  la  mujer  de  José  Carrillo;  que  el  diez 
y  seis  del  mismo  mes,  como  a  las  doce 
del  día  y  en  el  camino  para  la  línea,  vió 
de  nuevo  a  Varela,  quien  le  dijo:  “esta 
noche  te  doy  la  escopeta  porque  ya  me 
voy,”  que  al  día  siguiente  que  lo  fué  a 
buscar,  encontró  su  casa  desocupada  y 
aunque  preguntó  por  él  a  José  Padilla 
no  le  dió  razón;  que  no  le  consta  nada 
del  hecho  y  que,  aunque  preguntó  a 
Varela  quién  era  el  gringo  al  que  iba 
a  matar,  no  le  quiso  decir  el  nombre; 
los  otros  cinco  dijeron  casi  en  iguales 
términos:  que  hallándose  sentados  pla¬ 
ticando  en  unas  trozas  a  la  orilla  de  la 
línea  que  conduce  a  Playitas,  en  el  lu¬ 
gar  Crique  Sarco,  el  sábado  diez  y  sie¬ 
te  de  enero  último  como  a  las  dos  de  la 
tarde,  vieron  pasar  a  José  Carrillo  con 
dirección  a  Morales  y  al  rato  lo  vieron 
regresar  trayendo  un  costal  sobre  el 
hombro  izquierdo  y  una  escopeta  bajo 
el  brazo,  en  lo  que  se  fijaron  porque 
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cuando  pasó  la  primera  vez  no  llevaba 
nada,  que  casi  sólo  la  culata  de  la  es¬ 
copeta  se  le  veía  porque  el  costal  cubría 
el  cañón;  que  acababa  de  pasar  Carrillo 
frente  a  ellos  cuando  se  asomó  un  mo¬ 
tor  y  al  divisarlo,  Carrillo  se  dirigió  al 
río  a  tomar  agua  y  dejando  la  escopeta 
bajo  del  puente  subió  a  la  linea  a  ver 
pasar  el  motor ;  que  cuando  el  motor  hu¬ 
bo  pasado  bajó  de  nuevo  al  río,  cogió  la 
escopeta  y  se  fué  con  dircción  a  Playi- 
tas,  y  que  nada  les  consta  del  hecho 
pesquisado.  En  el  memorial  de  folios 
22  y  24  en  el  que  fueron  propuestos  los 
testigos  mencionados,  manifestó  el  pro¬ 
ponente:  que  YVilliam  Jámes  le  habia 
informado  que  el  lunes  diez  y  nueve  del 
mes  de  autos  vió  que  en  Bananera  tomó 
el  tren  ordinario  un  hijastro  de  José 
Carrillo  como  de  quince  años  de  edad, 
acompañado  de  un  hombre  alto  y  con 
dirección  a  Guatemala;  que  con  ese  da¬ 
to  telefoneó  a  Quiriguá  para  que  fue¬ 
ran  registrados  los  carros,  pero  no  fue¬ 
ron  encontrados  ni  el  niño  ni  el  hombre ; 
que  ese  mismo  día  y  en  el  propio  Quiri¬ 
guá,  Charles  Jackson  vió  que  un  niño 
jugaba  con  un  papel  y  por  curiosidad 
se  acercó  a  él  y  vió  que  era  la  licencia 
que  el  seis  de  marzo  de  mil  novecientos 
veintitrés  le  otorgó  la  Comandancia  de 
Armas  de  Izabal  al  occiso  para  portar 
revólver,  y  habiéndole  preguntado  que 
dónde  le  había  encontrado,  el  niño  le 
contestó  que  cerca  de  la  estación,  de  lo 
cual  deduce  el  señor  Benet  que  cuando 
pasó  el  tren  en  que  iban  el  hijastro  de 
Carrillo  y  el  hombre  alto,  al  portador 
de  tal  documento  se  le  cayó  o  él  lo  dejó 
caer,  pues  la  licencia  no  está  deteriorada 
ni  mojada,  como  se  vé  al  folio  25.  a 
pesar  de  que  la  noche  anterior  habia 
llovido  mucho  en  Quiriguá.  Agrega, 
por  último,  que  el  comandante  de  Vir¬ 
ginia  capturó  al  hijastro  de  Carrillo  y 
al  hombre  que  lo  acompañaba,  quienes 
llevaban  pasajes  hasta  Zacapa,  pero  les 
dejó  ir  porque  el  Comisionado  de  She- 


shone  le  dijo  que  él  les  conocía  perfec¬ 
tamente. 

RESULTA:  Que  los  testigos  Carlos 
Girón,  Alberto  Cálix,  Alian  y  William 
Jaines  reconocieron  en  rueda  de  presos 
y  sin  ninguna  vacilación  a  José  Carri¬ 
llo. 

RESULTA:  que  examinado  Charles 
Jackson  declaró  de  conformidad  con  su 
cita,  agregando  que  en  cuanto  vió  el  do¬ 
cumento  que  le  recogió  a  un  niñito, 
sospechó  que  uno  de  los  criminales  se 
hallara  en  Quirjguá  o  que  hubiera  pa¬ 
sado  en  el  tren  de  las  nueve  de  la  maña¬ 
na,  pues  el  occiso  cargaba  el  documen¬ 
to  en  la  bolsa ;  que  la  noche  anterior  ha¬ 
bía  llovido  en  Quiriguá;  que  cuando  él 
tenia  la  licencia  concedida  a  Wigguins 
se  le  acercó  el  mulero  de  la  finca,  Luis 
Elias  y  le  dijo:  que  él  ya  había  visto 
antes  en  el  suelo  el  papel,  pero  no  se  le 
había  ocurrido  recogerlo.  Se  le  puso 
de  manifiesto,  y  reconoció  el  documento 
aludido. 

RESULTA:  Que  examinado  Rafael 
Cervantes,  dijo  que  con  el  asesinato  de 
Mr.  Wigguins  coincide  el  -desaparecí 
miento  del  departamento  de  Elena  Por¬ 
tillo,  Pedro  Padilla,  José  Sarillas  y  An¬ 
tonio  Bonilla,  quienes  vivían  cerca  del 
lugar  del  hecho. 

RESULTA:  Que  ampliando  la  in¬ 
dagatoria  de  José  Carrillo,  dijo:  que 
vive  en  la  finca  Cheyenne  jurisdicción 
:  de  Playitas  con  su  mujer  Juana  Paula 
Cordón  y  sus  hijastros  Francisco  Me- 
jía  Cordón  y  Dolores  Cordón;  que  su 
mujer  tiene  otros  hijos:  uno  como  de 
diez  y  seis  años  llamado  José  Mejia 
Cordón,  que  vive  y  trabaja  en  Los  Ama¬ 
tes;  una  mujer,  como  de  veintidós  años, 
que  viVe  en  Playitas;  que  le  consta  que 
el  lunes  diez  y  nueve  Pedro  N.  tomó 
el  tren  en  Bananera  acompañado  de  un 
niño  de  diez  años  de  edad,  con  dirección 
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a  Zacapa;  que  su  hijastro  José  no  quie¬ 
re  vivir  con  la  madre,  para  manejarse 
sólo  y  que  no  le  ha  dado  nada  a  guar¬ 
dar  a  ella  e  ignora  si  ha  marchado  a 
alguna  parte;  que  el  señor  Pedro  a  que 
se  refiere  es  contratista  de  Comanche; 
'que  el  diez  y  seis  de  enero  último,  como 
de  las  doce  a  las  seis  del  día,  ocupó  su 
tiempo  en  la  forma  siguiente:  A  las 
diez  de  la  mañana  salió  de  su  casa  para 
Morales,  y  como  en  Bananera  estaba 
Esteban  ¿alazar  a  quien  iba  a  buscar 
para  que  le  diera  una  cuenta  de  víve¬ 
res  le  habló  y  aunque  se  la  dió  se  fué 
sin  nada  porque  el  tren  lo  dejaba  y  co¬ 
rrió  a  tomarlo,  hallándose  en  Él  Sup,  co¬ 
mo  a  las  cuatro  y  media  de  la  tarde,  co¬ 
mo  pueden  decirlo  Esteban  Salazar, 
Fernando  Chinchilla,  Francisco  Sosa  y 
Juan  Pineda;  que  de  allí  se  fué  a  pié  pa¬ 
ra  su  casa  por  no  haber  podido  alcan¬ 
zar  el  tren;  que  preguntaba  al  depen¬ 
diente  del  Comisariato  si  tenía  café, 
vió  que  en  un  carro  motor  llegaba  Mr. 
Wigguins  de  Playitas  y  el  tren  lo  dejó 
pasar  con  dirección  a  Morales,  dándole 
la  vía;  que  esto  fué  de  cinco  a  seis  de 
la  tarde;  que  al  llegar  a  su  casa  ya  no 
salió;  que  cuando  iba  para  su  casa  vió 
en  Crique  Zarco  a  Fernando  Chinchilla 
con  otros  individuos,  cogiendo  unos  ma¬ 
rranos;  que  al  día  siguiente  (17)  salió 
para  los  campos  de  Sinz  a  traer  unos 
plátanos  con  los  cuales  regresó  lleván¬ 
dolos  dentro  de  un  costal,  como  a  las 
nueve  de  la  mañana ;  que  a  las  diez  vol¬ 
vió  a  salir  de  su  casa,  con  dirección 
para  Morales,  a  donde  llegó  a  las  cua¬ 
tro  de  la  tarde  y  tomó  el  tren  para  Te¬ 
nedores,  llegando  a  las  seis,  en  cuanto 
se  apió  fué  a  la  Comandancia  para  ver 
si  por  medio  del  Comandante  lograba 
que  Miguel  N.  le  pagara  diez  pesos  oro 
que  le  debe;  pero  el  Comandante  le  di¬ 
jo  que  no  lo  conocía  y  que  no  lo  había 
encontrado;  que  esa  noche  durmió  en 
Tenedores  y  al  día  siguiente,  diez  y  ocho, 
salió  en  el  tren  ordinario  que  de  Ba¬ 


rrios  conduce  a  Guatemala,  para  Mora¬ 
les,  habiéndose  hospedado  donde  el  chi¬ 
no  Joaquín,  mientras  se  desayunaba, 
que  de  Morales  se  dirigió  a  Bananera 
a  ver  si  podía  coger  un  tren  para  diri¬ 
girse  a  Cheyenne,  pero  no  habiéndolo 
conseguido,  se  dirigió  a  pie  para  Pla¬ 
yitas,  pero  en  el  camino  alcanzó  una 
manigueta  y  en  ella  se  fué  hasta  ade¬ 
lante  del  campo  de  Hurón  donde  encon¬ 
tró  a  su  mujer  que  llevaba  un  nieteci¬ 
to  en  sus  brazos  y  a  sus  dos  hijastras, 
con  quienes  se  regresó  para  Morales, 
hospedándose  donde  Arturo  Quín,  don¬ 
de  durmieron  esa  noche,  que  al  día  si¬ 
guiente,  diez  y  nueve,  como  a  las  ocho 
de  la  mañana,  fué  por  unos  víveres  don¬ 
de  Baudilio  Tejada;  que  a  las  once  fué 
capturado  en  su  posada;  que  su  mujer 
se  fué  hasta  el  siguiente  día  veinte  pa¬ 
ra  su  casa,  la  cual  había  dejado  sola 
cuando  se  dirigió  a  Morales,  con  el  en¬ 
cargo  de  dormir  en  ella,  un  muchacho 
llamado  Ovidio  N. ;  que  cerca  de  su  ca¬ 
sa  vive  Manuel  Aldana,  pero  no  estaba 
allí  en  los  días  del  suceso,  sino  traba¬ 
jando  en  los  campos;  que  a  su  hijastro 
José  hacía  como  un  mes  que  no  lo  veía, 
sabiendo  que  trabajaba  entre  Quiriguá 
y  Los  Amates;  que  a  Pedro  N„  que  vi¬ 
ve  en  Suc,  cerca  de  la  casa  de  José  Vá¬ 
rela  le  compró  en  quince  pesos  oro  una 
escopeta  de  cartucho,  calibre  diez  y 
seis  de  un  cañón,  el  sábado  diez  y  siete 
del  mes  de  autos  y  se  la  llevó  para  su 
casa  colgada  del  hombro  izquierda,  so¬ 
bre  el  cual  llevaba  un  racimo  de  pláta¬ 
nos,  dentro  de  un  costal  que  había  com¬ 
prado  al  mismo  Pedro  N. ;  que  la  esco¬ 
peta  la  recibió  con  dos  cartuchos  vacíos 
ya  usados;  que  cuando  compró  la  esco¬ 
peta  se  hallaba  presente  la  mujer  del 
vendedor,  llamada  Elena  N. ;  que  cuan¬ 
do  pasó  por  Crique  Zarco,  llevando  la 
escopeta,  se  hallaban  almorzando  los 
trabajadores  de  la  cuadrilla  de  Mr.  Wi- 
llians  a  quienes  dijo  “adiós”,  bajando 
al  río  a  beber  agua  en  momentos  que 
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se  asomaba  un  motor;  que  1  u!a  N.,  mu¬ 
jer  de  Guillermo  Cruz,  le  dió  agua  en 
un  guacal  y  mientras  la  bebía  puso  la 
escopeta  y  el  costal  a  un  lado  y  los  co¬ 
gió  así  que  bebió  agua  yéndose  para  su 
casa,  donde  dejó  la  escopeta  y  los  plá¬ 
tanos  y  salió  nuevamente  para  Mora¬ 
les  ;  que  la  casa  del  que  le  vendió  la  es-  i 
copeta  dista  como  doscientos  metros  de  j 
la  finca  y  está  escondida  en  el  Bana- 
nal;  que  las  personas  que  se  le  citaron 
por  Pedro  Padilla,  José  Barillas,  Anto¬ 
nio  Bonilla  y  Elena  Portillo  podrá  re¬ 
conocerlos,  al  verlos,  porque  los  apelli¬ 
dos  le  son  desconocidos.  Se  le  puso  de 
manifiesto  una  escopeta  recogida  por  el 
Comandante  Local  de  Playitas,  y  dijo 
ser  la  que  le  compró  a  Pedro  N 

RESULTA:  Que  capturados  Ovidio 
Ouintanilla  y  Juana  Paula  Cordón,  fue 
ron  indagados  y  dijeron,  la  última :  que 
vive  con  José  Carrillo  en  la  finca  Sha- 
ne,  jurisdicción  de  Playitas,  con  sus 
hijas  Maria  Francisca  y  María  Dolores 
Mejía  Cordón,  de  trece  y  nueve  años 
de  edad,  respectivamente;  que  su  hija 
Encarnación  vive  en  Playitas  y  tiene 
veintidós  años,  que  su  hijo  José  Cris¬ 
tóbal,  que  tiene  diez  y  siete  años,  traba¬ 
ja  con  los  chinos  en  Los  Amates,  y  no 
sabe  que  se  haya  movido  para  nada, 
pues  no  lo  vé  desde  cuando  estuvo  pre¬ 
so  por  riña ;  que  el  jueves  quince  de  ene¬ 
ro  último  fue  a  Tenedores  a  cobrarle 
un  dinero  a  Miguel  de  apellido  Rodrí¬ 
guez,  según  crée:  que  al  día  siguiente 
regresó  a  su  casa  llegando  como  a  las 
cuatro;  que  cenando  estaban  ese  día, 
cuando  vieron  pasar  tres  motores,  en 
uno  de  los  cuales  iba  Mr.  Fing  llevando 
un  hombre  acostado,  el  cual  supo  des¬ 
pués  que  era  Mr.  Wigguins,  a  quien  ha¬ 
bían  asesinado,  ignorando  como  tuvo 
lugar  el  hecho:  que  su  marido  dur¬ 
mió  esa  noche  allí  y  al  día  siguiente, 
diez  y  siete,  salió  para  el  ComP.  riato 
'  Sup  a  juntarse  con  Esteban  Saladar: 


que  ignora  que  su  marido  haya  compra¬ 
do  escopeta ;  que  no  conoce  a  Pedro  Pa¬ 
dilla,  Antonio  Bonilla,  José  Barillas  ni 
a  Elena  Portillo;  que  a  Antonio  Alda- 
na  sí  lo  conoce  porque  llega  a  vender 
aguardiente  a  Playitas,  y  que  también 
conoce  a  José  López,  cuya  mujer  se  lla¬ 
ma  Chila  y  a  Manuel  Aldana  y  a  su  mu¬ 
jer  Gertrudis  N.  Por  lo  demás  declaró 
de  entero  acuerdo  con  su  concubino  Jo¬ 
sé  Carrillo.  Ovidio  Quintanilla,  salva¬ 
doreño,  dijo  no  constarle  nada  del  he¬ 
cho  pesquisado;  que  es  cierto  que  la  mu¬ 
jer  de  Carillo  le  habló  para  que  cuidara 
su  casa  mientras  ella  iba  a  vender  pan, 
a  Quebradas,  a  lo  que  accedió  porque 
la  señora  es  muy  buena,  pero  sólo  de 
parte  de  noche ;  que  ignora  que  Carrillo 
haya  comprado  alguna  escopeta;  que 
Carrillo  se  mantiene  viajando,  toma 
mucho  licor  y  lo  más  que  trabaja  son 
seis  días,  por  lo  que  ya  no  le  quieren 
dar  trabajo. 

RESULTA :  Que  examinado  Elmed 
B.  Wright  por  medio  del  intérprete 
Morton  T.  Cornellv,  dijo:  haber  acom¬ 
pañado  ál  comandante  de  Playitas  al 
cateo  de  la  casa  de  José  Carril'o.  ha¬ 
biendo  encontrado  en  el  patio,  bnio  de 
un  poco  de  caña  de  milpa  y  envuyUa  en 
un  costal,  la  escopeta  que  se  deja  d^s-. 
crita  anteriormente. 

RESULTA:  Oue  ampliando  su  de¬ 
claración  Juan  José  López  agregó:  que 
el  individuo  que  lo  invitó  a  jugar  naipe 
e  hizo  dos  disparos  cuando  pasaba  el 
motor  en  que  iba  el  occiso,  se  llama  An¬ 
tonio  Aldana ;  quien,  después  de  los  dis¬ 
paros  se  fue  con  dirección  a  Sup,  regre¬ 
sando  después  como  a  las  seis  de  la 
tarde  con  dirección  a  Shoshone,  acom¬ 
pañado  de  José  Várela,  quien  tiene  una 
cicatriz  en  la  cara ;  y  que  Aldana  estu- 
bo  sentado  en  el  Swich  de  Quebiadas 
como  desde  las  doce  del  día. 
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RESULTA:  Que  examinado  Luis  E- 
lize,  citado  por  Elias,  declaró  de  con¬ 
formidad  con  su  cita,  manifestando  no 
constarle  nada  del  hecho  pesquisado. 

RESULTA:  Que  examinado  el  ca¬ 
poral  de  la  Sección  2,  Froilán  Pérez,  di¬ 
jo:  el  día  del  suceso  hallándose  en  el 
Switch  de  Quebradas,  de  cinco  a  seis 
de  la  tarde,  que  llegó  procedente  de  la 
milla  siete  de  la  línea  férrea  que  con¬ 
duce  a  “Comanche”  y  en  el  trayecto,  en 
el  Comisariato  de  Sup,  se  hizo  encuen¬ 
tro  con  un  motor  en  el  que  iba  Mr.  Wi- 
gguins  y  le  dejaron  la  vía  libre  para  pa¬ 
sar  con  su  cuadrilla  y  dos  carros;  que 
al  momento  oyó  dos  disparos  de  revól¬ 
ver,  y  que  nada  le  constaba  del  hecho. 

RESULTA:  Que  el  veintitrés  de 
enero  último,  y  con  la  correspondiente 
asesoría  se  motivó  la  prisión  de  José 
Carrillo  y  Rosendo  Gámez  por  los  deli¬ 
tos  de  asesinato,  robo  y  asalto  en  des¬ 
poblado,  y  la  de  Ovidio  Quintanilla  y 
Juana  Paula  Cordón  por  encubrimien¬ 
to  de  los  mismos  delitos ;  se  acordó  tam¬ 
bién  la  práctica  de  las  diligencias  per¬ 
tinentes. 

RESULTA:  Que  habidos  Pedro  Ló¬ 
pez  Padilla,  Margarita  Pineda  y  Anto¬ 
nio  Bonilla,  fueron  indagados  y  el  úl¬ 
timo  dijo:  llamarse  Rafael  Antonio 
Bonilla,  de  nacionalidad  salvadoreña, 
haber  sido  capturado  en  Cabañas,  en 
estado  de  ebriedad,  ignorando  el  mo¬ 
tivo;  que  el  día  y  hora  del  suceso  se 
hallaba  en  Esquipulas  como  lo  puede 
informar  el  Alcalde.  Por  lo  demás  di¬ 
jo  no  constarle  nada  del  hecho  pesqui¬ 
sado,  negando  toda  participación  en  él 
y  dió  todas  las  explicaciones  conducen¬ 
tes  a  su,  defensa.  Margarita  Pineda 
dijo  que  vivía  en  la  finca  de  su  jurisdic¬ 
ción  de  Morales  con  su  concubino  Pe¬ 
dro  López :  que  allí  estaba  el  día  del  su¬ 
ceso,  pero  el  diez  y  ocho  del  mes  de  au¬ 
tos  se  fué  para  su  aldea  que  es  el  Monte 


Grande,  del  municipio  de  Río  Hondo, 
en  el  departamento  de  Zacapa,  por  ha¬ 
berla  mandado  a  traer  su  nanita;  que 
su  marido  pasó  sembrando  milpa  en  el 
patio  de  la  casa  y  le  hablaron  de  la  ca¬ 
sa  de  Rafael  Sánchez  para  ir  a  quitar 
unas  tablas  de  un  rancho,  las  cuales  le 
regalaron;  que  ese  día  no  salió  su  ma¬ 
rido  de  la  casa;  y  se  acostaron  tempra¬ 
no;  que  estaban  dormidos  cuando  lle¬ 
garon  unos  gringos  a  despertarlos  y 
ellos  se  asustaron  porque  estaban  igno¬ 
rantes;  que  los  gringos  preguntaron  si 
habían  visto  pasar  a  un  individuo  a 
quien  perseguían  y  que  dónde  estaba  la 
demás  gente,  habiendo  contestado  su 
marido  que  sólo  él  y  su  mujer  vivían 
en  el  rancho,  de  lo  que  se  cercioraron 
los  gringos;  que  su  marido  estuvo  ro¬ 
sando  un  terreno  para  cultivarlo  de 
maíz;  que  el  domingo  diez  y  ocho  del 
mes  de  autos  se  fué  con  sty  marido  en 
el  tren  para  Zacapa,  donde  compraron 
medicinas  para  llevarles  a  su  nanita 
que  se  hallaba  grave  en  Monte  Grande, 
a  donde  llegaron  ese  mismo  día;  que  el 
miércoles  veintiuno  del  mismo  mes  se 
preparaba  con  su  marido  para  regresar 
a  su  casa  de  Sux,  cuando  fueron  captu¬ 
rados;  que  su  marido  no  tiene  más  ar¬ 
mas  que  un  machete  de  trabajo  y.  una 
nabaja  para  razurarse;  que  sabe  que 
tuvo  una  escopeta,  pero  antes  de  que  e- 
11a  viviera  con  él;  que  conoce  a  Elena 
Portillo,  originaria  de  Chispán,  muni¬ 
cipio  de  Estanzuelas,  departamento  de 
Zacapa,  v  que  vivió  en  Sux,  yéndose  el 
sábado  diez  y  siete  de  enero  del  año  en 
curso  siguiendo  a  su  marido  José  Vare- 
la.  quien  se  había  ido  el  viernes  diez  y 
siete  por  la  noche;  que  la  Portillo  y  Va- 
;  reía  vivían  como  a  dos  cuadras  de  su 
¡  casa  en  Sux,  pero  ignora  por  qué  se 
.  fueron;  que  hasta  que  llegó  a  Zacapa 
supo  en  el  mercado,  por  una  -  señora, 
i  que  en  la  curva  de  Hurón  para  Quebra¬ 
das  habían  matado  a  un  hombre,  robán- 
¡  dolé  un  poco  de  dinero;  que  por  la  pre- 
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cisión  con  que  fué  llamada  por  la  gra- 
.  edad  de  su  nanita,  no  se  llevó  ningu¬ 
na  de  sus  cosas.  Dijo  no  conocer  a  nin¬ 
guna  de  las  personas  que  se  menciona¬ 
ron,  ignorando  el  hecho  pesquisado,  en 
el  cual  negó  toda  participación. 

RESULTA:  Que  indagado  Pedro 
López,  llamado  también  por  José  Padi¬ 
lla,  según  él  manifiesta,  dijo  que  hacía 
tres  años  que  vivía  en  la  linca  de  Sux, 
del  municipio  de  Morales,  con  su  con¬ 
cubina  Margarita  Pineda,  con  quien 
fué  capturado  en  Monte  Grande;  que 
no  conoce  a  ninguna  Elena  Portillo,  pe¬ 
ro  su  mujer  lleva  también  este  apellido 
por  línea  paterna;  que  el  catorce  del 
mes  de  enero  del  año  en  curso  se  ocu¬ 
pó  de  sembrar  milpa  y  después  de  al¬ 
muerzo  fué  a  quitar  unas  tablas  de  un 
rancho  que  le  dejó  regalado  José  Vare- 
la,  quien  empacó  todas  sus  cosas  y  las 
embarcó  en  el  tren  local  para  Cheyen- 
ne  ese  día,  como  a  las  ocho  de  la  maña¬ 
na;  que  ahora  recuerda  que  no  fué  pre¬ 
cisamente  ese  día  que  se  fué  Varéis,  cu¬ 
ya  mujer  se  llama  Chila  Reyes;  quien 
hace  un  mes  que  se  había  ido  para  su 
tierra,  sin  saber  cual  es ;  que  a  José  Va- 
vela  lo  vió  por  última  vez  el  día  que  se 
fué;  que  el  catorce  del  mes  citado  no  se 
movió  de  su  casa  y  se  acostó  temprano; 
que  como  a  las  dos  de  la  mañana  de  ese 
día  o  más  bien  del  diez  y  seis,  pues  aho¬ 
ra  lo  recuerda  bien,  llegaron  unos  grin¬ 
gos  a  tocarle  la  puerta  y  él  se  levantó; 
(da  los  mismos  datos  que  su  concubi¬ 
na);  que  conoce  a  José  Carrillo,  con 
quien  no  es  amigo  y  a  quien  ha  visto  pa¬ 
sar  para  donde  José  Varela  a  comprar 
plátanos  y  muchas  veces  los  ha  visto  ir 
a  tirar  juntos,  cada  uno  con  su  escope¬ 
ta  de  cartucho;  que  reconocería  la  es¬ 
copeta  de  Varela  y  en  cuanto  se  le  puso 
a  la  v;sta  la  que  fué  recogida  a  Carri¬ 
llo,  dijo:  “es  la  de  José  Varela,  señor”; 
que  no  sabe  que  Varela  haya  vendido 
su  escopeta;  que  el  sábado  diez  y  siete 
de  enero,  antes  de  almuerzo,  pasó  de¬ 


trás  de  su  casa  José  Carrillo,  llevando 
un  costal  en  el  hombro,  pero  no  escope¬ 
ta,  y  se  dirigió  a  la  casa  de  Varela ;  que 
no  vió  cuando  Carrillo  se  fué,  porque  se 
había  ido  a  traer  leña;  que  su  casa  dts- 
j  ta  como  cuatro  cuadras  de  la  línea  y  se 
;  halla  dentro  de  unos  platanares,  distan¬ 
cia  del  Switch  de  Quebradas  como  me¬ 
dia  milla;  que  como  a  las  tres  de  la  tar¬ 
de,  sin  decir  de  qué  día,  oyó  dos  dis¬ 
paros  de  pistola  en  el  lugar  indicado; 
que  al  día  siguiente  fué  a  los  cuartos  de 
Sux,  donde  un  negro  le  contó  lo  suce¬ 
dido  ;  que  de  las  personas  que  se  le  men¬ 
cionaron  conoce  a  Juana  Paula  Cor¬ 
dón,  mujer  de  José  Carrillo,  que  sale  a 
vender  pan  y  Antonio  Aldana.  vecino 
de  Santa  Cruz,  del  municipio  de  Rio 
Hondo,  departamento  de  Zacapa,  que 
llega  a  vender  aguardiente  y  comesti¬ 
bles;  que  cerca  de  él  únicamente  viven 
Ilelipe  Girón  y  Rafael  Sánchez;  que 
él  tuvo  una  escopeta,  pero  que  hacía  co¬ 
mo  un  mes  que  la  había  vendido  a  un 
hondureño.  Por  lo  demás,  dijo  no  cons¬ 
tarle  nada  del  hecho  pesquisado  y  negó 
toda  participación  en  él. 

RESULTA:  Que  indagados  el  hon¬ 
dureño  Luis  Zelaya  Guardiola  v  el  ni¬ 
caragüense  Fernando  Gutiérrez  Jimé- 
nez,  dijeron  no  saber  nada  del  hecho 
I  pesquisado,  no  dieron  ninguna  luz  pa¬ 
ra  la  investigación  y  casi  en  iguales 
términos  hicieron  la  exposición  condu¬ 
cente  a  su  defensa. 

RESULTA:  que  ampliada  la  inda¬ 
gatoria  de  José  Carrillo,  dijo  que  cuan- 
¡  do  compró  la  escopeta  no  tuvo  tiempo 
de  decírselo  a  su  mujer;  qm'en  tampoco 
pudo  verla  porque  la  escondió  en  el  pa¬ 
tio  de  su  casa  bajo  de  un  poco  de  caña 
de  azúcar;  que  no  fué  a  José  Varela  si¬ 
no  a  Pedro  que  ahora  que  está  preso 
sabe  que  se  apellida  López,  a  quien  com¬ 
pró  la  escopeta,  que  fué  recogida  en  su 
casa;  que  es  cierto  que  fué  amigo  ín- 
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timo  de  José  Várela,  pero  nunca  andu¬ 
vo  ni  fue  a  cazar  con  -él  y  hacía  como 
quince  días  que  no  los  veía;  que  cono¬ 
ce  perfectamente  a  Pedro  López,  quien 
se  hace  pasar  por  José  Padilla,  pero  ya 
en  la  cárcel  apareció  muy  bien  vestido 
y  en  el  campo  no  estaba  así ;  que  López 
le  ha  rogado  que  no  diga  que  a  él  le 
compró  la  escopeta,  y  él  debe  saber  al¬ 
go  acerca  del  hecho  pesquisado,  por  vi¬ 
vir  cerca  de  José  Varela,  y  que  fué  tam¬ 
bién  a  López  a  quien  compró  los  pláta¬ 
nos,  como  puede  sostenérselo  en  cual¬ 
quier  momento. 

RESULTA:  Que  ampliada  la  decla¬ 
ración  de  Pedro  López  agregó:  que  la 
escopeta  que  José  Carrillo  dice  que  él 
le  vendió  en*quince  pesos  oro,  se  la  dejó 
José  Varela  al  irse  para  que  se  la  en¬ 
tregara  a  Carrillo  cuando  llegara;  que 
Varela  dejó  escondida  la  escopeta  al 
pié  de  un  tamarindo  que  está  cerca  de 
su  casa  y  de  allí  la  sacó  para  entregár¬ 
sela  a  Carrillo;  que  es  cierto  que  él  le 
vendió  los  plátanos  a  éste  y  que  metién¬ 
dolos  dentro  de  un  costal  se  los  llevó 
juntamente  con  la  escopeta. 

RESULTA:  Que  careados  Pedro 
López  con  José  Carrillo,  solamente  se 
obtuvo  el  resultado  siguiente:  ambos 
convinieron  en  que  Carrillo  no  ha  dado 
ningún  dinero  a  López  por  la  escopeta, 
pero  aquél  dijo  deberle  a  éste  el  precio 
de  quince  pesos  oro;  que  López  vendió 
a  Carrillo  un  racimo  de  plátanos;  am¬ 
bos  convienen  en  que  López  entregó  a 
Carrillo  con  la  escopeta  tres  cartuchos, 
uno  cargado  y  dos  vacíos,  que  son  los 
mismos  que  fueron  recogidos;  y  ade¬ 
más,  López  confesó  que  entre  las  cosas 
que  dejó  a  guardar  donde  R^ael  Sán¬ 
chez,  dejó  varios  cartuchos  de  la  esco¬ 
peta  que  entregó  a  Carrillo.  Cariado 
con  Alfonso  Morrison.  éste  dijo  haber 
visto  a  Carrillo  con  su  mujer  vendien¬ 
do  pan  y  que  a  la  mujer  de  Carrillo  fué 


a  quien  vió  en  compañía  de  José  Padi¬ 
lla  o  Pedro  López  y  José  Varela  cuan¬ 
do  él  llegó  a  ver  si  le  vendian  la  esco¬ 
peta.  A  esta  aseveración  de  Mórri- 
son  dijo  Carrillo  que  puede  ser  cierto, 
pero  que  a  él  no  le  consta. 

RESULTA:  Que  careados  Alfonso 
Mórrison  y  Pedro  López  con  Juana 
Paula  Cordón  se  estableció:  que  la  úl¬ 
tima  estaba  en  casa  de  José  Varela,  que 
también  se  hace  llamar  José  López, 
cuando  llegó  Mórrison  y  se  puso  a  exa¬ 
minar  una  escopeta  de  Varela  a  quien 
únicamente  ha  conocido  por  José  Ló¬ 
pez,  y  éste  se  la  prestó  para  ir  a  matar 
un  pájaro;  que  hacía  dos  años  que  ha¬ 
bía  conocido  a  José  López  y  a  José  Va¬ 
rela  porque  fué  mozo  de  sú  casa;  que 
Pedro  López  o  José  Padilla  se  hallaba 
en  una  hamaca  en  casa  de  José  López  o 
José  Varela,  según  él  confesó,  cuando 
Mórrison  llegó  a  ver  la  escopeta  y  la 
señora  Cordón  a  comprarle  unas  galli¬ 
nas  a  Verela. 

i 

RESULTA:  Que  examinado  Felipe 
GACETA  de  los  tribunales  galera  26 
Girón  dijo:  que  el  día  del  suceso  fué  a 
Morales  y  regresando  en  un  tren  local 
bajó  en  Sux  como  a  las  tres  de  la  tar¬ 
de,  yéndose  a  su  casa  en  seguida  y  lle¬ 
gó  como  a  las  tres  y  cuarto ;  que  sus  ve¬ 
cinos  más  próximos  son  José  López, 
que  se  hace  llamar  José  Varela,  v  Jo¬ 
sé  Padilla  conocido  también  por  Pedro 
López  y  más  lejos  del  otro  lado  del  rio, 
vive  Felipe  Girón;  que  a  Pedro  López 
lo  vió  la  última  vez  el  sábado  diez  y  sie¬ 
te  de  enero  y  a  José  Varela  el  viernes 
diez  y  seis  por  la  tarde;  que  cuando  él 
bajó  en  Sux  vió  que  unos  patojos  de 
Varela  y  otros  de  Rafael  Sánchez  em¬ 
barcaban  objetos  de  la  propiedad  de 
Varela,  hallándose  Sánchez  presencian¬ 
do  el  embarque;  que  de  los  patojos  de 
Varela  que  embarcaban  sus  cosas,  uno 
era  s,u  mozo  y  el  otro  como  cié  diez  y 
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siete  años  llamado  Mariano  Reyes,  su 
cuñado;  que  el  mozo  se  llama  Carmen 
Monzón  y  será  como  de  quince  años  de 
edad,  habiendo  tomado  los  dos  patojos 
el  tren  para  Plavitas;  que  a  Yarda  le 
vió  varias  veces  una  escopeta  calibre 
ió,  y  habiéndosele  puesto  a  la  vista  la 
que  fue  recogida  a  Carrillo,  dijo  que  esa 
era  la  de  Varela;  que  éste  estaba  bien 
en  el  lugar  donde  vivía  porque  era  tra¬ 
bajador  y  dejó  varias  siembras,  por  lo 
que  le  extraña  que  se  haya  ido  del  lu¬ 
gar;  que  le  consta  que  José  Padilla  fué 
a  quitar  unas  tamas  de  la  casa  que  de¬ 
jó  abandonada  Varela,  a  quien  acom¬ 
pañó  lagunas  veces  a  cacería,  llevando  a 
veces  escopeta  los  dos  y  en  otras  sola¬ 
mente  Varela ;  que  la  mujer  de  José  Pa¬ 
dilla  o  Pedro  López  se  llama  Elena,  y 
habiendo  sido  extraída  de  la  detención 
Margarita  Pineda  dijo  ser  ella  la  Ele¬ 
na,  mujer  de  López  o  Padilla,  a  lo  que 
se  opuso  la  detenida,  manifestando  lla¬ 
marse  Margarita  y  no  Elena  Por  lo 
demás  no  dió  ningún  detalie  conducen¬ 
te  al  exclarecimiento  del  hecho. 

RESULTA:  Que  examinado  Rafael 
Sánchez,  dijo:  que  de  dos  a  tres  de  la 
tarde  del  día  diez  y  seis  de  enero  salió 
a  la  línea  a  esperar  el  tren  local  para 
montar  a  su  hijo  Miguel  Alejandro  al 
Comisariato  de  Sux  y  para  embarcar 
a  los  patojos  Mariano  y  Carmen  que 
estaban  en  la  casa  de  José  López  o  Va¬ 
rela  y  a  quienes  encontró  en  la  línea 
embarcando  cajones,  catres  y  otros  ob- 
ietos  de  uso  doméstico:  y  les  ayudó  con 
sus  hijos  Alberto  y  Miguel  Alejandro; 
que  conoce  a  Pedro  López,  cuya  mujer 
se  llama  Elena  Portillo;  que  a  López  o 
Padilla  lo  ha  visto  varias  veces  con  su 
escopeta.  Habiendo  sido  extraídos  de 
la  detención  Margarita  Pineda  y  Pe¬ 
dro  López  Padilla,  al  verlos  el  testigo 
dijo:  la  mujer  que  tengo  enfrente  se 
llama  Elena  Portillo,  y  el  hombre  Pe¬ 
dro  Padilla:  con  esos  nombres  los  co¬ 


nozco  yo.”  Pedro  López  protestó,  ma¬ 
nifestando  llamarse  José  Padilla,  como 
consta  del  boleto  de  contribución  de  ca¬ 
minos  que  presentó  y  se  agregó  al  folio 
79.  La  mujer  dijo  que  su  verdadero 
nombre  es  Margarita  Pineda,  pero  que 
también  se  llama  Elena  Portillo.  El 
Juez  instructor  hizo  constar :  que  Mar¬ 
garita  Pineda  responde  también  al  nom¬ 
bre  de  Elena  Portillo  y  Pedro  López  a 
los  de  Pedro  y  José  Padilla  :  que  Pe¬ 
dro  López  dijo:  que  a  Margarita  Pine¬ 
da,  con  quien  vive  hace  más  de  dos  años, 
no  le  conocía  por  otro  nombre,  y  ella 
dijo  que  tampoco  conocía  a  Pedro  Ló¬ 
pez  con  los  nombres  de  José  o  Pedro 
Padilla.  Rafael  Sánchez  presentó  li¬ 
nos  cajones  que  López  y  la  Pineda  le 
dejaron  a  guardar  cuando  se  fueron,  y 
ellos  los  reconocieron  como  suyos. 

RESULTA:  Que  ampliada  la  indaga¬ 
toria  de  Pedro  López  o  José  Padilla 
dijo:  que  José  Varela  que  también  se 
llama  Pedro  Padilla",  es  blanco,  de  ba¬ 
ja  estatura,  delgado,  como  de  treinta 
años  de  edad,  originario  de  San  Agus¬ 
tín  Acazaguastlán,  pero  ha  vivido  en 
Honduras;  que  el  día  del  suceso  que  se 
investiga,  desaparecieron  del  lugar  con 
José  Varela,  David  Solórzano  y  Víctor 
García,  cuyas  generales  y  filiación  dió; 
que  nada  sabe  del  hecho;  que  cuando 
trató  la  escopeta  don  Carrillo  ya  se 
había  ido  Varela;  que  su  nombre  es 
Pedro  López,  habiéndose  puesto  José 
Padilla  porque  cuando  se  fué  al  hospi¬ 
tal  de  Zacapa  con  este  nombre  lo  pusie¬ 
ron  en  las  planillas,  de  la  finca  de  Sux; 
que  él  compró  en  veinte  pesos  oro  la  es¬ 
copeta  a  Varela,  pero  no  se  la  entregó 
sino  cuando  ya  se  iba.  Dió  otros  da¬ 
tos  que  a  nada  conducen. 

RESULTA:  Que  ampliada  de  nuevo 
la  indagatoria  de  José  Carrillo,  dijo: 
que  él  no  se  ha  escondido  y  que  ignora 
que  Varela  haya  cometido  algún  cri- 
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men.  Dió  otras  explicaciones  incondu¬ 
centes  al  hecho. 

RESULTA :  .Que  el  veinte  y  siete  del 
propio  mes  de  enero  fueron  puestos  en 
libertad  sujetos  a  resultas  Juana  Paula 
Cordón  y  Ovidio  Quintanilla,  motiván¬ 
dose  la  detención  de  Pedro  López  lla¬ 
mado  también  José  Padilla  por  los  de¬ 
litos  de  asesinato,  robo  y  asalto  en  des¬ 
poblado,  así  como  también  la  de  Rafael 
Antonio  Bonilla,  Luis  Zelaya  y  Fer¬ 
nando  Gutiérrez,  por  los  mismos  delitos 
y  la  de  Margarita  Pineda  o  Elena  Por¬ 
tillo  por  encubrimiento.  Se  acordó  a- 
demás  la  práctica  de  las  diligencias 
pertinentes. 

RESULTA:  Que  a  solicitud  de  Ra¬ 
fael  Cervantes  fué  detenido  Sinforoso 
Vásquez  en  el  departamento  de  Zaca- 
pa  e  indagado  dijo:  que  el  día  del  su¬ 
ceso  estuvo  tapiscando;  una  imilpai  en 
Santa  Rosalía,  municipio  de  Río  Hon¬ 
do,  en  lo  cual  y  en 'acarrear  el  maíz  á 
su  casa  se  ocupó  hasta  el  sábado  vein¬ 
ticuatro  que  fué  a  Río  Hondo  a  dar 
parte  al  Alcalde  que  Fidela  Perdomo 
a  quien  le  había  ordenado  citar  el  día 
diez  y  siete  de  enero  del  año  en  curso 
no  podía  presentarse  por  hallarse  en¬ 
ferma  ;  que  conoce  a  Antonio  Aldana 
pero  no  sabe  dónde  se  encuentra  y  dió 
su  filiación.  Por  lo  demás  no  dió  nin¬ 
gún  dato  conducente  al  esclarecimiento 
del  hecho  pesquisado,  limitándose  a  dar 
los  datos  para  su  defensa;  presentó  su 
nombramiento  de  Alcalde  Auxiliar  de 
la  aldea  Santa  Rosalía  y  la  orden  de  ci¬ 
tación  para  Fidela  Perdomo,  fechado 
el  diez  y  siete  de  enero.  Dichos  docu¬ 
mentos  obran  a  los  folios  88  y  89  del 
proceso. 

RESULTA:  Que  al  folio  92  corre 
un  telegrama  agregado  del  Alcalde  de 
Esquipulas  en  el  que  hace  constar  que 
Rafael  Antonio  Bonilla  estuvo  deteni¬ 


do  en  aquel  municipio  por  faltas  al  or¬ 
den  público,  pero  no  dice  la  fecha. 

RESULTA:  Que  indagada  flercilia 
Reyes  dijo:  haber  sido  capturada  a  las 
ocho  de  la  noche  del  veintisiete  de  ene¬ 
ro  en  su  casa  de  habitación  en  el  Pro¬ 
greso,  donde  se  encontraba  desde  el 
treinta  de  diciembre  del  año  próximo 
pasado,  sin  haberse  movido  para  nada; 
que  con  José  Varela,  conocido  también 
por  José  López,  vivía  desde  hacía  como 
dos  años  en  la  finca  Sux ;  que  ella  se  fué 
para  su  casa  del  Progreso  por  hallarse 
enferma  desde  la  fecha  indicada,  dejan¬ 
do  de  ver  a  su  concubino,  quien  se  que¬ 
dó  en  Sux  desgranando  un  poco  de 
maíz  para  venderlo;  que  conoce  a  An¬ 
tonio  Aldana,  a  quien  vió  la  última  vez 
para  el  pago  de  diciembre  que  se  efec¬ 
tuó  el  diez  o  el  doce,  y  llegó  a  vender 
comestibles  y  es  amigo  de  su  marido; 
que  conoce  a  Pedro  López,  pero  con  el 
nombre  de  José  Padilla,  y  también  co¬ 
noce  a  su  mujer  Elena  cuyo  apellido 
ignora ;  que  López  y  su  concubina  viven 
a  inmediaciones  de  su  casa  y  frecuen¬ 
temente  llegaban  a  visitar;  que  López 
o  Padilla  llegaba  por  su  marido  para 
ir  a  cacería,  cada  uno  con  su  escopeta  y 
sus  perros,'  que  la  escopeta  que  se  le  pu¬ 
so  a  la  vista  no  puede  asegurar  que  es 
la  de  su  concubino;  que  conoce  a  José 
Carrillo  y  su  mujer  porque  llegaron  a 
posar  en  su  casa  en  la  curva  de  Shani 
cuando  llegaron  del  Progreso  a  vivir  a 
la  costa ;  que  Carrillo  y  su  mujer  salían 
a  vender  pan  cuando  el  camino  estaba 
bueno  y  no  había  mucho  lodo,  y  varias 
veces  llegaron  a  comprar  plátanos  y 
maíz  a  su  casa;  que  nunca  vió  que  Ca¬ 
rrillo  buscara  a  su  marido  o  éste  a  a- 
quél  ni  que  salieran  juntos,  pues  no  son 
|  amigos  sino  sólo  conocidos,  que  nunca 
i  le  vió  escopeta  de  cartucho  a  Carrillo, 
a  quien  hacía  como  dos  años  que  su  ma- 
rido  le  había  vendido  una  escopeta  vic- 
1  ja  de  tubo;  que  cerca  de  la  casa  en  que 
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habitó  con  su  querido  José  Várela,  vi¬ 
vían  Felipe  Girón,  Rafael  Sánchez  y  el 
negro  Liví;  que  fuera  de  las  personas 
citadas,  no  conoce  a  las  demás  que  se 
le  mencionaron.  Por  lo  demás  dijo  no 
constarle  nada  del  hecho  pesquisado  y 
no  dió  ningún  detalle  para  la  pesquisa. 
Fué  careaba  con  Elena  Portillo  sin  o- 
tro  resultado  que  ésta  convino  en  que 
la  Reyes  ya.no  estaba  en  la  costa  para 
año  nuevo  y  además  no  es  la  Elena  Por¬ 
tillo  a  que  ella  se  refirió  sino  otra  que 
también  vivió  con  José  Várela  cuando 
no  estaba  Herciliá  Reyes.  La  Porti¬ 
llo  o  Pineda  dió  la  filiación  de  Elena 
Portillo  a  que  ella  dijo  referirse  en  una 
de  sus  declaraciones  anteriores. 

RESULTA:  Que  con  el  mérito  de  la 
declaraciones  de  Federico  Rosbery,  Ti¬ 
moteo  López,  Salatiel  Ramírez,  Claries 
Andreu,  Hilario  Cassiole,  la  ampliación 
de  las  declaraciones  de  Pedro  Flores 
Asturias  y  Santiago  Bojórquez,  v  el 
careo  de  los  dos  últimos  con  Claries 
Andreu  e  Hilario  Cassiele.  fueron  pues¬ 
tos  en  libertad  con  sujeción  a  resultas 
Rafael  Discua,  Rosendo  Gámez,  Pedro 
Flores  Asturias  y  Santiago  Bojórquez. 

RESULTA:  Que  examinado  Juan 
R.  Pineda,  dijo:  que  el  diez  y  seis  de 
enero  del  año  en  curso,  por  la  tarde,  fué 
a  la  montaña :  que  yendo  en  el  tren  pa¬ 
ra  Morales,  al  pasar  por  Sux  le  dió  or¬ 
den  Esteban  Salazar  de  dar  a  José  Ca- 
GACETA'  de  los  tribunales  galera  28 
rrillo  mercaderías  por  valor  de  diez  pe¬ 
sos  oro  de  la  tienda  que  Baudilio  Te¬ 
jada  tiene  establecida  en  Morales  y  de 
la  que  el  deponente  es  dependiente;  y 
que  no  vió  en  el  tren  ni  en  Sux  a  José 
Carrillo.  Por  lo  demás  no  dió  ningún 
dato  conducente  al  esclarcimiento  del 
hecho. 

RESULTA:  Que  de  los  telegramas 
de  las  Fiscalías  Militares  de  Escuintla, 


Salaniá,  Huehuetenango,  Amatitlán, 
Guatemala,  Zacapa  y  la  nota  del  Juez 
de  Primera  Instancia  de  Retalhuleu. 
que  corren  agregados  a  los  autos,  apa¬ 
rece  que  los  reos  de  esta  causa  no  tienen 
proceso  pendiente  en  ios  Tribunales  de 
estos  departamentos ;  que  del  telegra¬ 
ma  de  folios  111  aparece  que  Herciliá 
Reyes  llegó  a  El  Progreso  desde  el  vein¬ 
tisiete  de  diciembre  del  año  próximo 
pasado. 

RESULTA:  Que  a  solicitud  del  Ge¬ 
rente  de  la  Compañía  Frutera  fueron 
examinados  Federico  Brintom  y  David 
Smith  con  intermedio  del  intérprete 
Octavio  Leopoldo  Bayley,  y  el  primero 
dijo:  conocer  a  Pedro  López  y  a  José 
Varela;  a  éste  lo  conoce  también  con 
el  nombre  de  José  López  y  al  primero 
únicamente  por  José  Padilla;  que  el  día 
del  suceso,  como  a  las  siete  de  la  maña¬ 
na  los  encontró  juntos  acompañados  de 
un  individuo  a  quien  no  conoce,  frente 
al  tanque  de  Sux  en  el  campamento  del 
mismo  nombre.  Casi  en  iguales  térmi¬ 
nos  se  expresó  el  segundo,  agregando 
que  a  Varela  y  a  López  los  vió  sentados 
en  los  rieles,  frente  al  tanque  de  Sux, 
acompañados  de  Antonio  Aldana  y  otro 
individuo  desconocido,  armados  de  ma¬ 
chetes,  pero  no  les  vió  escopetas.  No 
dieron  ningún  otro  detalle  para  la  pes¬ 
quisa  y  careados  con  José  Padilla  o  Pe¬ 
dro  López  se  obtuvo  el  siguiente  resul¬ 
tado:  José  Padilla  confesó  que  el  día 
del  suceso  fué  a  las  cuatro  de  la  tarde 
a  Sux  y  al  pasar  por  la  líne^  vió 
a  Tosé  Varela  y  a  Antonio  Aldana,  a- 
compañados  de  un  individuo  descono¬ 
cido,  con  quienes  se  puso  a  hablar  y 
entonces  sin  duda  fué  cuando  lo  vieron 
sus  careados;  y  agregó  por  último  que 
quienes  estaban  con  Varela  y  Aldana 
eran  los  patojos  Mariano,  cuñado  de 
Varela,  y  Carmen,  mozo  suyo. 

RESULTA:  Que  al  folio  1 22  corre 
agregado  el  mapa  del  distrito  do  Bobos 
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de  la  Compañía  Frutera,  en  el  cual  apa¬ 
rece  señalado  el  lugar  del  suceso,  las 
casas  de  José  Carrillo,  José  Badilas, 
José  Padilla  y  otras  y  todos  los  parajes 
mencionados  en  la  causa. 

RESULTA.:  Que  habiéndose  pre¬ 
sentado  Antonio  García  ante  el  Juez  de 
Paz  de  Morales  el  veintisiete  de  enero, 
manifestando  que  Pedro  Lara  daba  de¬ 
talles  del  hecho  que  se  investiga,  se 
mandó  instruir  la  correspondiente  ave¬ 
riguación,  recibiéndose  las  declaracio¬ 
nes  de  García,  Silvano  Orellana,  José 
Rubén  Aragón  Menéndez  y  la  indaga¬ 
toria  de  Pedro  Lara,  a  quien  se  redujo 
a  prisión  por  los  delitos  pesquisados, 
poniéndosele  posteriormente  en  liber¬ 
tad  sujeto  a  resultas.  Las  nuevas  dili¬ 
gencias  fueron  acumuladas  a  la  causa, 
pero  no  arrojaron  ninguna  luz  en  el  a- 
sunto. 

RESULTA:  Que  abiertas  las  cajas 
decomisadas  a  Pedro  López  se  encon¬ 
traron  cuatro  cartuchos  de  escopeta  ca¬ 
libre  16  cargados  con  posta  y  ninguna 
otra  cosa  digna  de  mencionarse. 

RESULTA:  Que  de  la  nota  de  fo¬ 
lio  166  aparece  que  en  Chispán  del  mu¬ 
nicipio  de  Estanzuela,  del  departamen¬ 
to  de  Zacapa.  no  existe  ninguna  mujer 
que  se  llame  Elena  Portillo  como  afirma 
Margarita  Pineda. 

RESULTA:  Que  con  el  mérito  de 
las  declaraciones  de  Antonio  Alvarado', 
Hermán  W.  Canoll,  Federico  Buel  y 
los  careos  practicados  entre  Pedro  La¬ 
ra  y  los  testigos  Antonio  García,  Silva¬ 
no  Orellana  y  José  Aragón  Menéndez, 
fueron  puestos  en  libertad  sujetos  a  re¬ 
sultas,  Rafael  Antonio  Bonilla  y  el  Co¬ 
ronel  hondureño  Pedro  Lara. 

RESULTA:  Que  examinado  Fer¬ 
nando  Chinchilla  declaró  de  conformi¬ 
dad  con  su  cita  agregando  que  así  que 


vendió  sus  marranos  que  tenía  en  “Cri¬ 
que  Zarco”  tomó  el  tren  local  para  la 
montaña  el  día  del  suceso,  apiándose  en 
Sux;  que  en  el  fren  iba  mucha  gente 
y  recuerda_únicamente  haber  visto  a 
Esteban  Salazar ;  que  no  conoce  a  Fran¬ 
cisco  Sosa  ni  a  Juan  Pineda  y  si  los  co¬ 
noce  no  se  acuerda  de  ellos;  que  conoce 
a  José  Carrillo,  con  quien  no  pasa  d^: 
decirse  adiós  por  ser  paisanos  y  lo  vio 
el  diez  y  seis  de  enero  en  el  comisaria- 
!  to  de  Sux  y  cuando  corrió  a  tomar  el 
|  tren  como  a  las  cinco  de  la  tarde ;  que  a 
Carrillo  hace  como  cuatro  años  que  lo 
conoce  y  siempre  lo  ha  visto  trabajan¬ 
do  con  su  mujer  y  algunas  veces  cazan¬ 
do  con  su  escopeta,  pero  él  sólo;  que  a 
José  Varela  lo  vió  la  última  vez  el  quin¬ 
ce  de  enero  en  casa  de  Baudilio  Teja¬ 
da.  No  dió  ninguna  luz  su  dicho  para 
el  esclarecimiento  del  hecho. 

RESULTA:  Que  examinada  Ger¬ 
trudis  Chacón,  citada  por  José  Carrillo 
con  el  nombre  de  Tula,  dijo:  que  el  diez 
y  siete  de  enero  se  hallaba  lavando  en 
“Crique  Zarco”  cuando,  como  a  las  do¬ 
ce  del  día  llegó  José  Carrillo  y  le  pidió 
agua,  habiéndole  dado  en  un  guacal; 
que  Carrillo  llevaba  un  costal  y  se  le 
veía  el  cañón  de  una  escopeta;  que  no 
notó  que  se  ocultare  Carrillo  en  el  mo¬ 
mento  que  pasaba  un  motor ;  y  que  des¬ 
pués  de  beber  agua  se  fué  Carrillo  pa¬ 
ra  su  casa. 

RESULTA:  Que  del  informe  del 
Juez  Municipal  de  Río  Hondo,  del  de¬ 
partamento  de  Zacapa,  que  obra  al  fo¬ 
lio  183,  aparece  que  desde  el  primero 
de  enero  fue  nombrado  Sinforoso  Vás- 
quez  AJcalde  Auxiliar  de  la  aldea 
Santa  Rosalía,  de  donde  no  se  ausentó 
durante  todo  el  mes. 

RESULTA:  Que  del  documento  au¬ 
téntico  de  folios  102  aparece  que  Elena 
Portillo  o  Margarita  Pineda  cuenta  diez 
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y  nueve  años  de  edad,  siendo  su  verda¬ 
dero  nombre  Elena  Pineda. 

RESULTA:  Que  al  folio  201  se  lee 
una  solicitud  de  audiencia  para  el  Ma¬ 
yor  de  Plaza  firmada  por  Miguel  A 
Ordoñez  a  ruego  de  Margarita  Pineda 
y  Pedro  López  y  hecho  comparecer,  és¬ 
te  dijo:  que  cuando  fue  a  los  cuartos 
de  Sux,  oyó  que  Antonio  Aldana  le  di¬ 
jo  a  José  Varela  que  los  esperaba  Arias 
y  Castellón,  a  lo  que  contestó  Varela, 
que  estaba  bien,  y  dirigiéndose  al  depo¬ 
nente  le  dijo  que  quería  irse  a  Hondu¬ 
ras  porque  Mr.  Fivy  le  había  echado 
vacas  al  platanar  y  todo  se  lo  había 
arruinado,  pero  que  antes  iba  a  matar  a 
un  gringo  sin  decirle  a  quién;  que  en  la 
noche  llegó  José  Varela  a  su  casa  y  ba¬ 
jo  de  un  palo  de  limón  le  entregó  dos¬ 
cientos  veinte  pesos  oro  americano  pa¬ 
ra  que  se  los  entregara  a  Hercilia  Re¬ 
yes,  pero  como  ésta  ya  se  había  ido  del 
lugar,  se  los  dió  a  guardar  a  su  suegro 
Bonifacio  Portillo,  del  Monte  Grande, 
quien  los  entregará  al  pedírselos;  que 
no  sabe  del  paradero  de  José  Varela  y 
Antonio  Aldana;  que  no  sabe  los  nom¬ 
bres  de  Arias  y  Castellón,  ni  los  conoce  ; 
que  el  día  del  suceso  por  la  tarde,  estu¬ 
vo  quitando  las  tablas  de!  rancho  que 
le  regaló  José  Varela,  como  lo  pueden 
decir  José  González  y  José  de  la  Cruz; 
y  que  Rafael  Antonio  Bonilla  está  su¬ 
friendo  prisión  injusta  porque  jamás 
ha  vivido  en  los  campos  de  Sux. 

RESULTA:  Que  examinado  el  hon- 
dureño  Alejandro  Ortega  dijo:  que  el 
día  del  suceso  se  hallaba  en  casa  de  Fe¬ 
derico  Bul  y  Herma!  Canoll,  tomando 
el  tiempo  de  los  trabajadores  para  hacer 
las  planillas,  acompañado  de  Pedro  La- 
ra  y  José  María  Soazo;'y  que  nada  le 
consta  del  hecho  pesquisado.  Examina¬ 
do  José  Maria  Soazo  declaró  en  iguales 
términos. 

RESULTA:  Que  al  folio  209  se  lee 
una  carta  dirigida  desde  la  cárcel  por 


i  1 

Pedro  López  a  Margarita  Pineda,  en 
I  términos  amorosos  encargándole  que 
'  no  vaya  a  declarar  otra  cosa  que  lo  con¬ 
venido  y  alentándole  con  la  esperanza 
j  de  que  al  salir  libre  serán  muy  felices. 

RESULTA:  Examinado  José  de  la 
¡  Cruz  dijo:  que_no  es  cierto  que  José 
j  Padilla  o  Pedro  López  y  Elena  Porti- 
|  lio  o  Margarita  Pineda  le  hayan  dado 
algún  tiempo  la  alimentación.  Por  lo 
demás  dijo  no  saber  nada  del  hecho  pes¬ 
quisado. 

RESULTA:  Que  el  diez  y  ocho  de 
febrero  último  se  elevó  la  causa  a  ple- 
plenario  y  habiéndosele  tomado  confe- 
con  cargo  a  los  reos,  no  se  conformaron 
con  los  que  se  formularon  y  pidieron 
que  se  les  nombrara  defensor  de  oficio. 

RESULTA:  Que  al  evacuar  su  pe¬ 
dimento  el  Fiscal,  dijo:  que  se  dejara 
abierto  el  procedimiento  contra  José 
Varela  y  Amonio  Aldana,  que  a  José 
Carrillo  se  le  condenara  a  diez  años  de 
prisión ;  que  a  José  Padilla  o  Pedro  Ló¬ 
pez  se  le  impusiera  la  pena  que  estable¬ 
ce  el  inciso  primero  del  artéculo  377  y 
el  siguiente  del  Código  Penal;  y  a  Ele¬ 
na,  Portillo  que  se  impusiera  la  pena 
que  determina  el  inciso  cuarto  del  ar¬ 
tículo  377  del  mismo  Código. 

RESULTA:  Que  los  defensores  eva¬ 
cuaron  su  alegato  de  buena  prueba  pi¬ 
diendo  que  a  sus  defendidos  se  les  apli¬ 
cara  la  misma  pena  que  señala  la  ley. 

» 

1 

RESULTA:  Que  en  la  segunda  pie¬ 
za  de  Primera  Instancia  aparece  la  de¬ 
claración  de  Bonifacio  Portillo,  quien 
dijo:  que  el  día  y  hora  del  suceso  se  ha- 
!  Haba  surquiando  un  poco  de  cañal  de 
j  don  Valentín  Castañeda  en  “Monte 
|  Grande”,  del  municipio  de  Río  Hondo, 
del  departamento  de  Zacapa.  Por  lo  de- 
1  más  negó  ¡as  inculpaciones  que  se  le 
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hacen,  no  dió  ningún  detalle  del  hecho 
y  dijo  que  aunque  conoce  a  Pedro  Ló¬ 
pez  o  José  Padilla  que  vive  con  su  hija 
(Margarita;  ¡Elenai  Pineda  Portillo,  no 
sabe  que  participio  tomó  en  los  hechos 
pesquisados  y  no  le  ha  dejado  ninguna 
cantidad;  careado  con  Pedro  López  o 
José  Padilla  nada  se  obtuvo  y  practi¬ 
cada  la  misma  diligencia  con  Elena  Pi¬ 
neda  ésta  se  puso  de  acuerdo  con  su 
padre  Bonifacio  Portillo,  quien  agregó 
que  cuando  un  negro  y  un  patojo  llega¬ 
ron  a  su  casa,  Pedro  López  se  escondió, 
y  cuando  se  retiraron  despachó  a  Ele¬ 
na  Pineda  para  Santa  Cruz,  yéndose  él 
detrás,  pero  fueron  capturados  ensegui¬ 
da;  que  en  cuanto  al  dinero,  ciertamen¬ 
te  lo  teríía  Pedro,  envuelto  en  un  pañue¬ 
lo,  pero  no  se  lo  ha  dado  para  entre¬ 
gárselo  a  su  padre,  a  quien  nunca  ha 
querido  su  concubino  y  en  más  de  li¬ 
na  ocasión  ha  intentado  matarlo 

RESULTA  :  Oue  careado  Pedro  Ló¬ 
pez  con  Elena  Pineda,  aquél  dijo  que 
ésta  le  entregó  envuelto  en  un  pañuelo 
el  dinero  que  le  dió  José  Varela  en  Ja 
noche  del  viernes  diez  v  seis  de  enero 
para  entregarlo  a  Hercilia  Reyes,  ad¬ 
virtiéndole  que  si  contaba  que  Varela  le 
había  dado  ese  dinero,  regresaría  den¬ 
tro  de  cinco  meses  y  la  mataría.  Ele¬ 
na  Pineda,  dijo:  que  al  ser  capturados 
con  su  concubino,  éste  le  dió  un  tana- 
tillo  envuelto  en  un  pañuelo,  el  cuál  ti¬ 
ró  sobre  una  cama. 

RESULTA:  Que  Elena,  Portillo  o 
Margarita  Pineda  compareció  ante  el 
Juez  de  la  causa  a  declarar:  que  Pedro 
se  ha  portado  muy  mal  con  ella  y  dice 
él  que  le  ha  dado  dinero,  siendo  men¬ 
tira  :  que  el  diez  y  ocho  de  enero,  cuan¬ 
do  iban  para  “Monte  Grande”,  vió  que 
Pedro  estuvo  cambiando  fichas  de  vein¬ 
ticinco  centavos  oro  en  Morales  de  un 
naquetillo  que  cargaba  envuelto  en  un 
papel,  que  el  viernes  diez  y  seis  de  ene- 
10  llegaron  a  su  casa  Varela,  Antonio 


Aldana  y  los  patojos  Mariano  y  Car¬ 
men,  que  trabajan  con  Varela  y  allí  al¬ 
morzaron  esa  vez,  yéndose  como  a  las 
dos  de  la  tarde;  que  Pedro  se  quedó  un 
momento,  yéndose  después,  llevando  uii 
machete  y  un  costal,  y  no  regresó  sino 
hasta  como  a  las  nueve  o  diez  de  la 
noche  sin  el  costal  y  sin  el  machete,  que 
dijo  que  los  había  dejado  botados,  y  a- 
demás  llegó  todo  mojado  y  con  la  cara 
pintada  de  negro,  habiendo  costado 
limpiarse  la  cara  porque  parecía  que 
tenía  manteca;  que  habiéndole  pregun¬ 
tado  que  por  qué  llegaba  tarde  y  que 
dónde  se  había  estado,  le  contesté:  “que 
tcnés  vos  que  saber”  y  cuidado  cómo 
vas  a  decir  que  salí,  porque  te  mato; 
que  ella  tuvo  miedo  porque  en  otras  o- 
casiones  ha  intentado  matarla  y  hasta 
le  ha  herido  de  las  manos  y  de  las  pier¬ 
nas  y  mostró  al  Fiscal  las  cicatrices  que 
conservaba  y  de  lo  cual  dió  fé-el  Juez; 
que  Pedro  llegó  muy  contento  la  noche 
del  crimen,  lo  cual  extrañó  porque  siem¬ 
pre  llegaba  disgustado  y  queriéndote 
pegar ;  que  no  quiso  cenar  y  solamente 
se  tomó  un  poco  de  café,  acostándose 
enseguida  a  dormir ;  que  miente  Pedro 
cuando  dice  que  Varela  llegó  a  su  casa 
a  dejarle  un  encargo,  pues  lo  que  pasó 
fué  que  Pedro  estuvo  con  Varela  y  Al¬ 
dana  y  otros  más  en  la  tarde  del  cri¬ 
men  en  los  cuartos  de  Sux,  según  se 
lo  dijeron  a  ella  Antonio  N.  y  su  mujer 
Maria  Pinto;  que  al  dia  siguiente  vol¬ 
vió  a  llegar  María  Pinto  a  su  casa  por 
unos  güisquiles  y  unos  limones  y  le 
contó  que  cuando  regresaba  el  día  an¬ 
terior  con  su  marido  para  su  casa  que 
queda  en  los  cuartos  de  Shoshone,  vie¬ 
ron  que  por  el  puente  Bobos  unos  hom¬ 
bres  perseguían  el  motor  en  que  iba 
Mr.  Wigguins,  corriendo  hasta  la  cur¬ 
va  de  Hurón,  pero  no  le  dieron  ningún 
otro  detalle;  que  ella  presume  que  Pe¬ 
dro  haya  tomado  parte  en  el  asesinato 
por  haber  llegado  todo  pintado  y  muy 
noche ;  que  Pedro  ha  sido  muy  reserva- 
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do  con  ella  y  jamás  le  ha  contado  sus 
cosas  ni  siquiera  de  dónde  es  con  segu¬ 
ridad;  que  Pedro  tenia  una  arma  na¬ 
cional,  pero  no  se  la  llevó  el  día  del  ase¬ 
sinato,  porque  no  tenía  tiros  y  la  dejó 
botada  en  el  platanar  cerca  de  la  casa; 
que  dice  que  Pedro  tomó  parte  en  el 
crimen  con  una  escopeta  vieja  que  man¬ 
tiene  escondida  en  la  montaña  y  con  la 
cual  salía  a  cazar;  y  que  durante  dos 
años  de  vivir  con  Pedro  López  nunca 
le  conoció  parientes. 

RESULTA:  Que  examinada  Maria 
Pinto,  dijo:  que  a  las  cuatro  de  la  tar¬ 
de  del  día  del  suceso  llegó  con  su  ma^ 
rido  Antonio  García  a  casa  de  Pedro 
López  por  un  poco  de  maíz ;  que  no  es¬ 
taba  López,  dispusieron  esperarlo;  pe¬ 
ro  que  nunca  llegó,  por  lo  (¡ue  se  fueron 
ya  obscureciendo;  que  cuando  iban  pa¬ 
ra  donde  López  vieron  en  los  cuartos  de 
Shoshone  un  grupo  de  hombres  de  los 
que  conoció  únicamente  a  Antonio  Al¬ 
dana;  que  al  día  siguiente  fueron  de 
nuevo  a  casa  de  Pedro  López  por  el 
maíz;  pero  tampoco  lo  encontraron;  y 
que  no  es  cierto  que  haya  visto  ni  re¬ 
ferido  a  Margarita  Pineda  que  un  gru¬ 
po  de  hombres  perseguían  a  Mr.  Wi- 
gguins.  En  iguales  términos  se  expre¬ 
só  Antonio  García,  pero  dijo  no  haber 
conocido  a  ninguno  de  los  hombres  que 
vió  en  los  cuartos  de  Shoshone.  Fué 
careada  María  Pinto  con  Elena  Porti¬ 
llo  y  se  puso  de  acuerdo  con  esta  en 
cuanto  que  le  refirió  haber  visto  que  en 
el  puesto  de  Bobos  unos  hombres  per¬ 
seguían  el  motor  de  Mr.  Wigguins,  pe¬ 
ro  no  conoció  a  ninguno  de  ellos. 

RESULTA:  Que  practicada  una 
inspección  ocular  en  el  lugar  del  suce¬ 
so  se  hizo  detalles  del  hecho,  el  prime¬ 
ro  dijo:  que  en  el  Switch  de  Quebradas 
fué  apostado  Antonio  Aldana  para  que 
avisara  por  medio  de  disparos;  que  a 
él  lo  conquistaron  para  el  crimen  José 


\  arela,  Antonio  Aldana  y  Alfonso  Cas¬ 
tellón;  que  es  cierto  que  el  día  del  su¬ 
ceso  almorzaron  con  él  en  su  casa  An¬ 
tonio  Aldana,  José  Varela  y  los  patojos 
Üe  éste,  quienes  se  fueron  después  de  al 
muerzo;  que  después  q’  se  fueron  Alda¬ 
na  y  Varela,  él  cojió  un  machete  y  un 
costal  y  se  fué  para  la  casa  del  último, 
donde  se  pintaron  todos,  yéndose  a  pre-- 
parar  el  terreno  para  el  asesinato ;  que 
él  botó  el  palo  de  guarumo  y  Aldana 
y  Varela  quisieron  botar  el  palo  de  cau- 
l°te,  pero  no  pudieron;  que  allí  se  que¬ 
daron  V  arela^  Castellón  y  él;  habiendo 
estado  también  con  ellos  José  Carrillo; 
que  éste,  Castellón  y  Varela  dispararon 
con  sus  escopetas  y  él,  como  no  tenia 
escopeta,  en  cuanto  cayó  Wigguins  se 
fué  a  machetearlo ;  que  cuando  ya  no 
se  movía  Wigguins  se  fueron  persi¬ 
guiendo  al  motorista  Santino,  pero  no 
le  pudieron  dar  alcance  y  se  les  perdió 
dentro  del  monte;  se  repartieren  el  di¬ 
nero  que  contenía,  habiéndole  tocado  a 
él  doscientos  veinte  y  cinco  pesos  oro 
y  un  paquetio  de  fichas  de  veinticinco 
centavos  cada  una,  las  cuales  cambió 
en  Morales  cuando  iba  para  Monte 
Grande;  que  a  Carrillo  le  dieron  dos- 
•  cientos  pesos  oro  por  su  parte  en  el  he- 
¡  cho;  que  el  dinero  que  a  él  le  tocó  lo 
:  dejó  escondido  en  el  camino  de  “Monte 
,  Grande’’  para  Santa  Cruz;  que  el  fusil 
|  nacional  que  tenía,  lo  dejó  escondido  en 
el  platanar  de  su  casa  y  el  costal  y  el 
¡  machete  con  que  salió  de  su  casa  el  dia 
j  del  suceso,  los  dejó  en  casa  de  Varela. 
j  López  condujo  al  Juez  y  a  las  personas 
¡  q’  lo  acompañaban  a  la  inspección  ocu- 
|  lar  a  recoger  los  objetos  referidos,  pero 
|  no  fué  encontrado  el  fusil  ni  el  machete, 
solamente  una  pala  a  orillas  de  Río  Pa¬ 
blo.  Regresando  al  lugar  del  suceso, 
López  los  introdujo  a  la  montaña  y  los 
llevó  al  lugar  donde  se  repartieron  el 
dinero,  donde  se  encontró  abierta  la  va¬ 
lija  que  llevaba  el  occiso,  y  al  rededor 
se  hallaban  varios  papeles  empacados, 
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veinticinco  paquetitos  de  cupones,  tres 
lápices,  una  pesa  de  libra,  y  dentro  de 
la  valija  un  candadito  y  unos  hules. 
La  valija  y  los  papeles  ya  estaban  casi 
podridos  por  la  humedad.  El  reo  José 
Carrillo  negó  la  imputación  de  Pedro 
López  y  protestó  su  inocencia;  se  les 
careó  y  López  dijo  que  Carrillo  es  uno 
de  los  que  estubieron  con  él  en  el  ase¬ 
sinato  de  Mr.  Wiggins,  habiéndosele 
dado  en  pago  doscientos  pesos  oro  y  la 
escopeta.  Carrillo  se  mantuvo  firme 
en  ser  inocente  con  lo  que  se  terminó  la 
diligencia. 

RESULTA:  Que  el  experto  Víctor 
Manuel  Medrano  valuó  en  veinticinco 
quetzales  la  valija  y  en  sesenta  la  pis¬ 
tola,  que  López  afirma  que  Várela  le 
quitó  al  occiso. 

RESULTA:  Que  de  los  libros  de  la 
contabilidad  de  la  Compañía  Frutera 
aparece  que  Mr.  Wigguins  había  re¬ 
caudado  de  los  comisariatos  y  llevaba 
consigo,  la  suma  de  UN  MIL  SETE¬ 
CIENTOS  CINCUENTA  Y  SEIS 
pesos  Y  N  OVEN  TI  CU  A  TRO  CEN¬ 
TAVOS  oro.  según  lo  informó  el  Ge¬ 
rente  de  la  Compañía.  En  autos  co¬ 
rre  agregada  la  partida  de  defunción 
de  Mr.  Wigguins  y  el  informe  de  la 
autoridad  de  San  Pedro  Carcha,  de 
donde  dice  Pedro  López  ser  originario, 
acerca  de  que  no  aparece  la  partida  de 
nacimiento  de  éste. 

RESULTA:  Que  evacuados  los  ale¬ 
gatos  de  buena  prueba,  como  se  deja 
consignado  en  uno  de  los  resultandos 
anteriores,  se  llamaron  autos  a  la  vista 
y  se  dictó  la  sentencia  que  se  examina, 
de  la  cual  se  alzaron  el  reo  José  Ca¬ 
rrillo  y  su  defensor,  v  habiéndose  se¬ 
ñalado  la  audiencia  de  hoy  para  la  vis¬ 
ta,  es  el  caso  de  resolver  lo  que  en  de¬ 
recho  proceda. 


CONSIDERANDO:  Que  con  el  ac¬ 
ta  descriptiva  levantada  por  el  Juez 
Instructor  de  las  primeras  diligencias, 

■  la  partida  de  defunción  de  Frank  E. 
Wigguins.  el  informe  médico  legal,  la 
inspección  ocular  practicada  en  el  lugar 
del  crimen,  con  la  que  se  reconstruyó 
éste  con  todos  sus  detalles  y  los  demás 
pasajes  del  suceso  que  se  dejan  rela¬ 
cionados,  se  haya  plenamente  estable¬ 
cida  la  comisión  del  delito  que  motivó 
el  presente  procedimiento.  Arts.  150, 
^rfi,  155.  x57>  159,  165,  171  y  188, 
Cód.  M.  2a.  Parte. 

CONSIDERANDO:  Que  la  culpa¬ 
bilidad  de  Pedro  López  o  José  Padilla 
como  coautor  de  los  hechos  pesquisados 
se  haya  plenamente  establecida  con  su 
propia  confesión,  la  cual  reúne  todas 
las  circunstancias  que  la  ley  establece 
para  ser  válida,  y,  para  mayor  abun¬ 
damiento,  concurren  contra  López  o 
Padilla  una  serie  de  presunciones,  tales 
como  el  hecho  de  usar  dos  nombres, 
haber  huido  a  raíz  del  crimen,  ser  des¬ 
conocido  en  el  lugar  de  donde  d:ce  ser 
1  originario,  pues  no  se  encontró  ni  su 
partida  de  nacimiento  ni  pudo  establecer 
sus  antecedentes,  y  todas  las  que  se  de¬ 
ducen  de  las  declaraciones  de  Hercilia 
Reyes,  Margarita  Pineda  o  Elena  Por¬ 
tillo,  María  Pinto  y  Antonio  García  y 
de  las  cartas  dirigidas  por  él  mismo  a 
Margarita  Pineda  y  Bonifacio  Portillo, 
las  cuates,  sin  contar  con  las  contradic¬ 
ciones  en  que  incurrió  con  sus  dichos  y 
ser  careado  con  José  Carrillo,  Margari¬ 
ta  Pineda  o  Elena  Portillo  y  Bonifacio 
de  este  último  apellido,  serían  bastan¬ 
tes  para  convencer  el  ánimo  judicial 
de  la  participación  que  López  o  Padilla 
tomó  en  los  hechos  que  se  investigan. 
Arts.  189,  215,  221  y  222,  Cód.  Militar 
2a.  Parte.  - 

CONSIDERANDO:  que  las  presun¬ 
ciones  establecidas  contra  José  Carrillo 
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con  las  declaraciones  de  Carlos  Girón, 
Alberto  Cálix,  Alian  y  Williams  Jaines, 
fueron  desvanecidas  al  confesar  Pedro 
López  que  él  vendió  a  Carrillo  después 
de  cometido  el  delito,  la  escopeta  con 
que  los  testigos  mencionados  lo  vieron 
pasar  al  día  siguiente  del  suceso,  la 
cual  le  fué  recogida,  y  con  las  declaracio¬ 
nes  de  los  testigos  Juana  Paula  Cor¬ 
dón,  Hcrpilia  Reyes,  Alfonso  Mórri- 
son,  Felipe  Girón,  Juana  R.  Pineda  y 
Gertrudis  Chacón;  que  en  tal  concepto, 
sólo  quedan  en  pié,  como  presunciones 
contra  Carrillo,  el  hecho  de  habérsele 
encontrado  escondida  la  escopeta  que 
le  fué  recogida,  y  la  imputación  que  le 
hace  el  testigo  Ovidio  Quintanilla,  de 
que  lo  más  trabaja  seis  días  en  el  mes, 
vive  viajarlo  y  acostumbra  beber  a- 
guardiente,  pero  estos  últimos  hechos 
no  hr.n  sido  plenamente  probados  y  en 
cuanto  a  que  fué  escondida  la  escope¬ 
ta.  no  prueba  en  absoluto  la  culpabili¬ 
dad  de  Carrillo.  Arts.  221,  222,  223, 
226.  Cód.  M.  2a.  Parte. 

CONSIDERANDO:  Que  la  sindi¬ 
cación  de  Pedro  López  contra  José  Ca¬ 
rrillo  solamente  constituye  semiplena 
prueba,  y  aún  aceptando  las  presuncio¬ 
nes  anteriores  como  válidas,  y  sin  to¬ 
mar  en  cuenta  que  Pedro  López  es  va¬ 
rio  y  contradictorio  en  sus  deposiciones, 
no  formarían  la  plena  prueba  que  la 
ley  requiere  para  fundar  en  ella  un  fa¬ 
llo  condenatorio,  por  lo  que  procede  ab¬ 
solver  a  José  Carrillo,  limitando  la  ab¬ 
solución  a  la  Instancia  por  la  gravedad 
de  los  delitos  que  se  le  imputan,  porque 
hay  motivos  bastantes  para  dudar  de 
su  inocencia  y  esperanza  fundada  de 
que  la  prueba  se  mejore  al  evacuarse 
las  citas  que  faltan,  se  logre  a  los  de¬ 
más  inculpados  y  se  identifiquen  otros 
que  aparecen  en  el  proceso  señalados 
como  presuntos  coautores  de  los  hechos 
que  se  averiguan.  Arts.  186,  208,  209, 


inciso  1*  212,  226  y  423,  Cód.  M.  2a. 
Parte. 

CONSIDERANDO:  Que  con  el  in¬ 
forme  médico  legal,  la  inspección  ocu¬ 
lar  y  demás  pasajes  del  proceso,  se  ha¬ 
ya  plenamente  establecido  que  los  deli¬ 
tos  que  motivaron  el  procedimiento  son 
constitutivos  de  asesinato,  robo  y  asal¬ 
to  en  despoblado,  formándose  cuadri¬ 
lla,  en  los  que  concurren  las  circuns¬ 
tancias  agravantes  siguientes:  alevosía, 
establecida  con  el  hecho  de  haber  reci¬ 
bido  el  occiso  los  disparos  por  la  espal¬ 
da  en  circunstancias  que  en  lo  absoluto 
le  impedían  defenderse  y  aseguraban 
el  éxito  e  impunidad  de  los  criminales; 
premeditación  conocida,  establecida  por 
las  circunstancias  de  haberse  confabu¬ 
lado  con,  anterioridad  los  criminales 
para  cometer  el  delito,  haberse  disfra¬ 
zado  y  haber  preparado  antes  el  terre¬ 
no  praa  asegurar  a  su  víctima;  y  ensa¬ 
ñamiento,  establecido  con  el  dicho  de 
Pedro  López  que  confiesa  haber  inferi¬ 
do  al  occiso  todas  las  lesiones  causa¬ 
das  con  arma  cortante,  cuando  ya  ha¬ 
bía  recibido  las  heridas  de  la  columna 
vertebral  que  le  causaron  la  parálisis 
inmediata  de  los  miembros  inferiores. 
Todas  estas  circunstancias  son  caracte¬ 
rísticas  del  delito  de  asesinato,  el  cual 
fué  cometido  para  robar  como  en  efec¬ 
to  sucedió,  y  en  despoblado,  formándo¬ 
se  cuadrilla,  según  queda  plenamente 
establecido  con  las  pruebas  relaciona¬ 
das.  Arts.  188,  189,  197,  194  citados 
anteriormente  y  3”  del  Decreto  458  y  4’ 
y  5*  del  mismo  decreto. 

CONSIDERANDO:  Que  la  confe¬ 
sión  de  Pedro  López  o  José  Padilla,  no 
puede  tomarse  como  circunstancia  ate¬ 
nuante  porque  lo  hizo  cuando  ya  exis¬ 
tían  otras  pruebas  para  condenársele, 
después  de  ser  capturado,  y  además 
existen  las  agravantes  que  determinan 
los  incisos  2”,  3*,  7’  y  to  del  artículo 
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7’  del  C.  M.  ia.  Parte,  con  una  de  las 
cuales  se  compensaría.  Arts.  70.,  inci¬ 
sos  30  y  4’  y  11  C.  M.  ra.  Parte  y  78 
Código  Penal  común. 

POR  TANTO:  Esta  Sala,  organiza¬ 
da  en  Corte  Marcial,  y  con  fundamen¬ 
to  de  las  leyes  citadas  y  lo  que  dispo¬ 
nen  los  Arts.  421,  4 22,  425,  427,  428, 

442, 446, 447, 450-45  C  452, 453. 4Ó7.571. 

478  y  480  C.  M.  2a.  Parte,  confirma 
el  fallo  de  mérito,  con  la  única  enmien¬ 
da,  de  que  al  reo  José  Carrillo  se  le  ab¬ 
suelva  de  la  Instancia. 


Notifíquese  y  devuélvase  como  co¬ 
rresponde. 

Angel  M.  Bocanegra. 

Antonio  F.  Aguirre. 

L.  Alberto  Paz  y  Paz. 
Macabeo  Pinto 
Tránsito  Botiilla  B. 

F.  Guerra  y  Guerra. 


Decretos  Emitidos  por  ia  Asamblea  Nacional  Legislativa 
Durante  sus  Sesiones  celebradas  el  corriente  año 


DECRETO  NUMERO  1366. 

La  Asamblea  Legislativa  de  la 
República  de  Guatemala. 

CONSIDERANDO: 

Que  es  un  ineludible  deber  de  los  Po¬ 
deres  Públicos,  prevenir  y  combatir, 
por  cuantos  medios  se  hallen  a  su  al¬ 
cance,  de  acuerdo  con  la  justicia  y  ¡as 
exigencias  sociales,  el  incremento  y  el 
refinamiento  de  la  criminalidad,  que  se 
revela  en  graves  atentados  contra  la 
propiedad  y  las  personas,  cometidos  en 
lugares  en  que,  por  despoblados  u  ocul¬ 
tos,  no  puede  llegar  a  impedirlos  eficaz¬ 
mente  la  acción  vigilante  de  las  autori¬ 
dades  ; 

Quet  aunque  la  pena  de  muerte  para 
los  crímenes  más  graves  ha  estado  es¬ 
tablecida  en  la  Legislación  Penal,  su 
aplicación,  poco  frecuente,  ha  determi¬ 
nado  una  recrudescencia  en  la  perpe¬ 
tración  de  tales  atentados,  haciendo  ne¬ 
cesario  el  reiterar  su  vigencia,  exten¬ 
diéndola  a  todos  los  crímenes  que,  por 
sus  gravísimas  circunstancias,  mere¬ 
cen  ser  castigados  con  aquella  pena. 


POR  TANTO; 

DECRETA: 

Artículo  P — Se  aprueba  el  Decreto 
gubernativo  númerq  887,  quedando  en 
la  siguiente  forma: 

Articulo  29 — El  articulo  43  del  Códi¬ 
go  Penal  Común,  queda  reformado  co¬ 
mo  sigue:  “Mientras  se  mejora  en  la 
República  el  sistema  de  cárceles  y  pe¬ 
nitenciarias,  las  penas  que  los  Tribu¬ 
nales  pueden  imponer,  son  las  compren¬ 
didas  en  la  siguiente  Escala  General: 

PENAS  PRINCIPALES 

Muerte ;  ‘ 

Prisión  correccional; 

Arresto  mayor;  '  '  ] 

Arresto  mfenor ;  < 

Prisión  simple; 

Multa.  '  — :  ■U". 

PENAS  ACCESORIAS: 

Pérdida  o  suspensión  del  ejercicio  de 
derechos,  cargos  o  empleos  públicos; 

Comiso ; 

Pago  de  perjuicios  y  gastos  judicia¬ 

les. 


CÍACETA  DE  LOS  TRIBUNALES 


1259 


Ninguna  pena  podrá  agravarse  con 
la  calidad  de  presidio  o  de  trabajos 
forzados.” 

Articulo  3* — Agotados  todos  los  re¬ 
cursos  ordinarios  y  extraordinarios,  el 
condenado  _a  muerte  será  pasado  por 
las  armas,  dentro  de  veinticuatro  ho¬ 
ras,  después  de  notificada  al  reo  la  de¬ 
negatoria  del  recurso  de  gracia. 

El  defensor  del  reo  y  el  Procurador 
Oficial,  en  su  caso,  están  obligados  a 
interponer  aquellos  recursos  cuando  así 
procediere. 

Artículo  4’ — En  caso  de  conmuta¬ 
ción  de  la  pena  de  muerte,  se  impondrá 
al  reo  la  de  quince  años  de  prisión  co¬ 
rreccional. 

Artículo  5* — El  artículo  ¿93  del  Có¬ 
digo  Penal,  queda  así:  “El  que  matare 
a  su  padre,  madre,  hermanos  consan- 
gníncose,  ascendientes  o  descendientes, 
o  a  su  cónyuge,  será  castigado  como 
parricida,  con  la  pena  de  muerte.” 

Artículo  6* — El  artículo  294  del  mis¬ 
mo  Código,  queda  reformado  así:  "Es 
reo  de  asesinato  el  que,  sin  estar  com¬ 
prendido  en  el  artículo  anterior,  mata¬ 
re  a  otro,  concurriendo  alguna  de  las 
circunstancias  siguientes: 

I — La  de  alevosía; 

II — La  de  precio  o  promesa  remu¬ 
neratoria  ; 

III —  La  de  inundación,  incendio  o 
veneno ; 

IV —  La  de  premeditación  conocida; 

V — La  de  ensañamiento,  aumentan¬ 
do  deliberada  e  inhumanamen¬ 
te  el  dolor  del  ofendido. 

El  reo  de  asesinato  sufrirá  la  pena 
de  muerte.” 

Artículo  7* — También  serán  castiga¬ 
dos  con  la  pena  de  muerte,  los  que  co¬ 
metan  un  homicidio  y  hubieren  sido 
condenados  por  dos  o  más  homicidios 
anteriores,  exceptuando  los  casos  com¬ 
prendidos  en  el  artículo  80  del  Código 
Penal; 


Artículo  8* — El  que  causare  intencio¬ 
nalmente  el  descarrilamiento  de  ferro¬ 
carriles  q  el  naufragio  de  embarcacio¬ 
nes  y  el  que  de  propósito  ocasionare  ac¬ 
cidente  de  otros  vehículos  en  marcha  y 
por  consecuencia  de  ellos  resultare  la 
,  muerte  de  una  o  más  personas,  sufrirá 
|  la  pena  capital. 

¡  Artículo  9V — El  artículo  3^37  del  Có¬ 
digo  Penal,  queda  así:  “Serán  casti¬ 
gados  con  la  pena  de  muerte: 

I— Las  personas  que,  con  motivo  u 
ocasión  del  robo,  cometieren  homicidio; 

II — Cuando  el  robo  fuere  acompaña¬ 
do  de  violación  o  mutilación  causada  de 
propósito  o  cuando,  con  ocasión  de  él, 
se  causaren,  a  consecuencia  de  las  cua¬ 
les  quedare  el  ofendido  ciego,  impoten¬ 
te  o  imbécil. 

,  Artículo  10. — Serán  castigados  con 
quince  años  de  prisión  correccional,  los 
que  con  motivo  del  robo  causaren  le- 
J  siones  a  cuyas  resultas  el  ofendido  hu- 
!  biere  perdido  un  ojo  o  un  miembro  prin 
j  cipal  o  quedare  impedido  para  el  tra- 
j  bajo  a  que  habitualmente  se  hubiere  de- 
|  dicado,  o  la  persona  robada  fuere  rete- 
.  nida  bajo  rescate  por  más  de  un  día. 

|  Artículo  1 1 . — Cuando  la  violencia  o 
I  intimidación  que  haya  ocurrido  en  el 
!  robo  hubiere  tenido  una  gravedad  ma- 
,  nifiestamente  innecesaria  para  su  ejecu- 
j  ción,  o  cuando  en  la  perpetración  del 
!  delito  se  hubieren  inferido  lesiones  que 
¡  dejaren  deformidad  en  el  ofendido,  o 
j  este  perdiere  un  miembro  nó  principal, 
|  o  quedare  inhábil  para  el  trabajo  por 
j  más  de  noventa  dí^s,  los  delincuentes 
j  serán  penados  con  diez  años  de  prisión 
j  correccional. 

!  Artículo  12. — Serán  castigados  con 
,  ocho  años  de  prisión  correccional,  los 
I  autores  de  robos  no  comprendidos  en 
los  artículos  anteriores. 

Artículo  13. — El  artículo  378  del  Có- 
'  digo  Penal,  se  sustituye  con  el  siguien- 
(  te:  "Si  los  delitos  de  que  tratan  los  in¬ 
cisos  primero  y  segundo  del  artículo  <f 
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de  la  presente  ley,  hubieren  sido  ejecu¬ 
tados  en  despoblado  o  en  cuadrilla,  se 
í)nJ>onjdjrá  a  los1,  culpables  la  pena  de 
muerte,  teniéndose  como  coautores  a 
todos  los  que  hubieren  formado  la  cua¬ 
drilla. 

Articulo  14. — Los  delitos  a  que  se 
contraen  los  incisos  primero  y  segundo 
del  artículo  gv  y  los  que  comprenden  los 
artículos  10,  11,  12  y  13  de  la  presente 
ley,  serán  juzgados  sumariamente  por 
los  Tribunales  militares  del  departa¬ 
mento  donde  se  hubieren  cometido,  de 
conformidad  con  las  prescripciones  del 
titulo  IV  del  Código  Militar,  II  Parte. 

Articulo  15. — En  los  delitos  a  que  se 
contrae  la  presente  ley,  en  ningún  caso 
se  concederá  la  excarcelación  de  los 
reos. 

Artículo  16. — Para  la  aplicación  de 
esta  ley  en  lo  relativo  a  la  extinción  de 
la  responsabilidad  penal  y  la  regulación 
de  las  condenas,  cuando  sea  necesario 
tomar  una  parte  alícuota,  se  equipara¬ 
rá  la  pena  de  muerte  a  la  de  quince  años 
de  prisión  correccional,  lo  mismo  que 
para  cualesquiera  otros  efectos  legales. 

Quedan,  en  consecuencia,  en  vigor, 
las  reglas  que,  según  el  Código  Penal, 
deben  observarse  para  la  regulación  de 
las  condenas  y  apreciación  de  circuns¬ 
tancias  atenuántes'  y  agravantes  que 
ocurran. 

Articulo  17.— A  la  mujer  que  come¬ 
ta  un  delito  que  lleve  la  pena  de  muerte 
se  le  aplicará  la  de  quince  años  de  pri¬ 
sión  correccional. 

Artículo  18. — Quedan  derogados  el 
Decreto  legislativo  N9  458  del  20  de  a- 
bril  de  1900,  y  cualesquiera  otra,  ley 
que  se  oponga  a  la  presente. 


el  treinta  de  marzo  de  mil  novecientos 
veinticinco. 

«*■ 

VICTOR  M.  ESTEVEZ, 

Presidente. 

OCTAVIO  AGUILAR 
Secretario 

FRANCISCO  MENENDEZ  B. 

Secretario. 

Casa  del  Gobierno:  Guatemala,  pri¬ 
mero  de  abril  de  mil  novecientos  vein¬ 
ticinco. 

Publíquese  y  cúmplase. 

J.  M.  ORELLANA. 
El  Secretearlo  de  Estante  en  el  Des¬ 
pacho  de  Gobernación  y  Justicia-. 

H.  ABRA  RAM  CABRERA. 

DECRETO  NUMERO  1371. 

La  Asamblea  Legislativa  de  la 
República  de  Guatemala, 

DECRETA: 

Artículo  i9 — La  mujer  casada,  ma¬ 
yor  de  edad,  es  libre  para  comparecer 
en  juicio.  En  los  pleitos  con  su  marido, 
éste  estará  obligado  a  suministrarle  los 
recursos  necesarios. 

Artículo  29 — La  mujer  casada,  ma- 
|  yor  de  edad,  no  necesita  del  consenti- 
j  miento  marital  para  contratar  con  res- 
i  pecto  a  sus  propios  bienes.  Tampoco 
lo  necesita  para  el  ejercicio  del  comercio 
o  de  una  profesión  o  industria,  ni  pa¬ 
ra  celebrar  toda  glasé  de  contratos. 

Artículo  3? — Los  bienes  inmuebles 
i  adquiridos  durante  el  matrimonio  con 
'  el  carácter  de  bienes  comunes,  deben 
ser  escriturados  y  registrados  a  favor 
de  ambos  cónyuges,  y  no  pueden  ser 
enajenados  ni  hipotecados  sin  el  con- 
:  sentimiento  de  ambos. 

!  Articulo  4P — Quedan  derogadas  las 
disposiciones  legales  que  se  opongan  a 

•::r? 


Pase  al  Ejecutivo  para  su  publica¬ 
ción  y  cumplimiento. 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones  de  la 
Asamblea  Legislativa,  en  Guatemala,  la  presente. 
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Pase  al  Ejecutivo  para  su  publica- 
miento  y  cumplimiento. 

Dado  en  el  Salón  de  sesiones  de  la 
Asamblea  'Legislativa,  en  Guatemala, 
el  diez  y  siete  de  abril  de  mil  novecien¬ 
tos  veinticinco. 

VICTOR  M.  ESTEVEZ, 

Presidente. 

OCTAVIO  AGUILAR 
Secretario 

FRANCISCO  MENENDEZ  B. 
Secretario. 

Casa  del  Gobierno:  Guatemala,  ocho 
de  mayo  de  mil  novecientos  veinticinco. 
Publiquese  y  cúmplase. 

J.  M.  ORELLANA. 
Ei  Secretario  de  Estado  en  el  Des¬ 
pacho  de  Gobernación  y  Justicia'. 

H.  ABRAHAM  CABRERA. 


DECRETO  NUMERO  1372. 

La  Asamblea  Legislativa  de  la 
República  de  Guatemala, 

DECRETA: 

Artículo  único. — El  artículo  3.42  del 
Código  Civil  y  los  artículos  108  y  109 
del  Decreto  Gubernativo  No.  272,  que¬ 
dan  adicionados  así :  “quedan  igualmen¬ 
te  excluidos  de  la  tutela  y  deben  ser  re¬ 
movidos  de  ella  cuando  la  ejerzan:  los 
parientes  consanguíneos  dentro  del 
cuarto  grado  del  que  hubiere  dado 
muerte  a  su  cónyuge  y  fuere  condenado 
por  ese  hecho.” 

En  los  casos  a  que  se  refiere  esta  dis¬ 
posición,  la  tutela  pasará  a  los  parien¬ 
tes  consanguíneos  del  cónyuge  ultima¬ 
do,  en  el  orden  prescrito  por  la  ley. 

Pase  al  Ejecutivo  para  su  publica¬ 
ción  y  cumplimiento. 

Dado  en  el  Salón  de  sesiones  de  la 
Asamblea  Legislativa:  en  Guatemala, 


el  veinticuatro  de  abril  de  mil  novecien¬ 
tos  veinticinco. 

VICTOR  M.  ESTEVEZ, 

Presidente. 

B.  ECHEVERRIA  S. 

Secretario. 

FRANCISCO  MENENDEZ  B. 

Secretario. 

Casa  del  Gobierno:  Guatemala,  vein¬ 
tiocho  de  abril  de  mil  novecientos  vein¬ 
ticinco. 

Publiquese  y  cúmplase. 

J.  M.  ORELLANA. 
El  Secretario  de  Estad®  en  el  Des¬ 
pacho  de  Gobernación  y  Justicial 

H.  ABRAHAM  CABRERA. 


DECRETO  NUMERO  1381. 

La  Asamblea  Legislativa  de  la 
República  de  Guatemala, 

DECRETA: 

Articulo  único. — Se  declara  electos 
Magistrados  Suplentes  de  las  Salas 
Quinta  y  Sexta  de  la  Corte  de  Apela- 
j  ciones,  a  los  licenciados  Javier  Ramos 
!  Orozco  y  Abel  Barrios  M.,  respectiva¬ 
mente,  en  sustitución  de  los  de  igual  tí¬ 
tulo  Miguel  Guzmán  y  Juan  C.  Alva- 
rado  que  renunciaron. 

Pase  al  Ejecutivo  para  su  publica¬ 
ción. 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones  de  la 
Asamblea  Legislativa:  en  Guatemala, 
el  once  de  mayo  de  mil  novecientos 
veinticinco. 

VICTOR  M.  ESTEVEZ, 

Presidente. 

OCT.  AGUILAR' 

Secretario 

FRANCISCO  MENENDEZ  B. 

Secretario. 

Casa  del  Gobierno:  Guatemala,  tre- 
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ce  de  mayo  de  mil  novecientos  veinti¬ 
cinco. 

Publíquese. 

J.  M.  ORE-LLANA. 
El  Secretario  de  Estadio  en  el  Des¬ 
pacho  de  Gobernación  y  Justicial 

H.  abraham  CABRERA- 


DECRETO  NUMERO  1382. 

La  Asamblea  Nacional  Legislativa  de  la 
República  de  Guatemala, 

DECRETA: 

Artículo  xr — Se  establece  un  Juzgado 
de  ia.  Instancia  territorial  con  resi¬ 
dencia  en  la  Villa  de  Chiquimulilla  del 
Departamento  de  Santa  Rosa. 

Artículo  2*-— Este  Juzgado  deberá 
inaugurarse  el  próximo  30  de  junio. 
El  Ejecutivo  fijará  la  jurisdicción  que 
deba  comprender  el  nuevo  tribunal. 

Pase  al  Ejecutivo  para  su  publica¬ 
ción  y  cumplimiento. 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones  de  la 
Asamblea  Legislativa:  En  Guatemala, 
el  ocho  de  Mayo  de  mil  novecientos 
veinticinco.  * 

VICTOR  M.  ESTEVEZ, 

■  Presidente. 

OCT.  AGUILAR 
Secretario 

FRANCISCO  MENENDEZ  B. 
Secretario. 

Casa  del  Gobierno.  Guatemala,  tre¬ 
ce  de  mayo  de  mil  novecientos  veinti¬ 
cinco. 

Publiquese  y  cúmplale. 

J.  M.  ORELLANA. 

El  Secretario  de  Estad©  en  el  Des¬ 
pacho  de  Gobsrnaoián  y  Justicia. 

H.  ABRAHAM  CABRERA. 


S 

DECRETQ  NUMERO  1383. 

La  Asamblea  Legislativa  de  la 
República  de  Guatemala, 

DECRETA: 

Artículo  único. — Se  adiciona  el  De¬ 
creto  Legislativo  Número  223,  de  29 
de  abril  de  .1893,  con  el  artículo  si¬ 
guiente: 

“No  será  el  antejuicio  causa  de  re¬ 
cusación  ni  de  excusa  de  los  Magistra¬ 
dos  o  jueces,  en  los  asuntos  que  estu¬ 
vieren  bajo  su  jurisdicción  y  por  los 
cuales  se  hubiere  iniciado  aquel,  sino 
desde  el  momento  en  que  se  declare  que 
ha  lugar  a  formación  de  causa.1’ 

Pase  al  Ejecutivo  para  su  publicación 
y  cumplimiento. 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones  de  la 
Asamblea  Legislativa:  en  Guatemala, 
el  once  de  mayo  de  mil  novecientos  vein¬ 
ticinco. 

VICTOR  M.  ESTEVEZ, 

Presidente. 

B.  ECHEVERRIA  S. 

Secretario. 

CARLOS  CASTELLANOS  R 
Secretario- 

Casa  del  Gobierno:  Guatemala,  tre¬ 
ce  de  mayo  de  mil  novecientos  veinti¬ 
cinco. 

Publíquese  y  cúplase. 

J.  M.  ORELLANA. 

E!  Secretorio  de  Estado  en  el  Des¬ 
pacho  de  Gobernación  y  Justicio. 

H.  ABRAHAM  CABRERA- 
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DECRETO  NUMERO  1393. 

La  Asamblea  Legislativa  de  la 
República  de  Guatemala, 

i  DECRETA: 

Se  aprueba  el  Decreto  Gubernativo 
número  872  con  las  siguientes  refor¬ 
mas: 

Artículo  i9 — El  artículo  47  de  la  Ley 
Orgánica  y  Reglamentaria  del  Poder 
Judicial,  queda  así:  “Las  Salas  de  la 
Corte  de  Apelaciones  oirán  las  quejas 
que  las  partes  agraviadas  interpongan 
contra  los  Jueces  de  Primera  Instancia 
por  cualquier  falta  o  abuso  que  cometie¬ 
ren  en  el  ejercicio  de  sus  funciones;  y 
previa  audiencia  al  juez  respectivo, 
por  dos  días,  más  el  término  de  la  dis¬ 
tancia  y  con  contestación  o  sin  ella,  re¬ 
solverán  lo  que  procede  en  derecho  den¬ 
tro  de  las.veinticuatro  horas.  Si  la  que¬ 
ja  fuere  por  retardo  en  la  administra¬ 
ción  de  Justicia,  se  impondrá  al  Juez 
negligente  en  el  cumplimiento  de  sus 
obligaciones,  una  multa  de  cinco  a  diez 
quetzales;  y  en  caso  de  obstinación  se 
procederá  contra  el  negligente  por  re¬ 
tardo  malicioso  en  la  administración  de 
justicia. 

Artículo  29 — Se  suprime  el  Artículo 
Segundo  del  Decreto  Gubernativo  No. 
872  y  se  restablece  el  Artículo  130  de  la 
Ley  Orgánica  que  dice:  “Los  Jueces  de 
Primera  Instancia  deben  asistir  a  su 
Juzgado  todos  los  días,  con  excepción 
de  los  que  sean  feriados  y  de  los  domin¬ 
gos,  debiendo  permanecer  en  él  por  lo 
menos  cinco  horas.  En  los  climas  cáli¬ 
dos  el  Juez  puede  designar  las  horas 
más  a  propósito  para  el  desempeño ;  pe¬ 
ro  siempre  durará  éste  lo  menos  cinco 
horas. 

Artículo  39 — Se  aprueba  el  Artículo 
39  que  reforma  el  Artículo  150  y  dice- 
“El  Poder  Ejecutivo  establecerá  Jue¬ 
ces  de  Paz  en  los  municipios  que  lo  crea 


necesario  y  estime  convenienhe  y  fija¬ 
rá  el  sueldo  que  devenguen.’’ 

Artículo  49 — Se  aprueba  el  Artículo 
49  que  reforma  el  1 5 1  que  dice:  “Los 
Jueces  de  Paz  serán  nombrados  por  el 
Poder  Ejecutivo.  Durarán  dos  años  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones  y  podrán 
ser  removidos  o  trasladados  a  otro  lu¬ 
gar  cuando  se  crea  conveniente.” 

Artículo  59 — El  artículo  59  queda  así : 
“Para  ser  nombrado  Juez  de  Paz  se 
requiere,  ser  mayor  de  veintiún  años 
de  edad,  del  estado  seglar,  estar  en  el 
goce  de  los  derechos  de  ciudadano,  sa¬ 
ber  leer  y  escribir  y  gozar  de  buena  re¬ 
putación.” 

Artículo  69 — El  Artículo  171  de  la 
Ley  Orgánica  y  Reglamentaria  del 
Poder  Judicial,  queda  adicionado  así: 

Eso  no  obstante  cuando  las  partes  ne¬ 
cesiten  sacar  de  los  juicios  en  curso  do¬ 
cumentos  que  hubieren  presentado,  se 
les  mandará  entregar,  con  citación  con¬ 
traria,  dejándolos  certificados  en  autos, 
siempre  que  esos  documentos  sean  po¬ 
deres,  testimonio  de  escrituras  públicas 
u  otros  de  los  que  por  su  naturaleza  se 
pueden  obtener  nuevos  testimonios, 
etc;  no  así  los  originales  únicos  como 
documentos  simples  legalizados  y  reco¬ 
nocidos,  posiciones,  correspondencia  e- 
pistolar  y  demás  de  los  que  no  sea  po¬ 
sible  obtener  reposición  idéntica  o  ejem¬ 
plares  del  mismo  tenor.  En  cuanto  a 
los  juicios  fenecidos,  se  estará  al  caso 
previsto  ya  por  el  artículo  486  del  Có¬ 
digo  de  Procedimientos  Civiles.” 

Artículo  7* — El  artículo  69  que  re¬ 
forma  el  180  de  la  Ley  Orgánica  que¬ 
da  así:  7<Excepto  los  domingos  v  dias 
feriados  el  despacho  de  la  Corte  Supre¬ 
ma,  así  como  el  de  las  Salas  de  la  Cor¬ 
te  de  Apelaciones  será  de  cinco  horas, 
comprendidas  entre  la  una  y  las  seis  de 
la  tarde.” 

Artículo  8° — Esta  ley  comenzará  a 
regir  desde  la  fecha  de  su  publicación. 
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Pase  al  Ejecutivo)  para  su  publica¬ 
ción  y  cumplimiento. 

> 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones  de  la 
Asamblea  Legislativa:  en  Guatemala, 
el  quince  de  mayo  de  mil  novecientos  1 
veinticinco. 

i 

VICTOR  M.  ESTEVEZ. 

Presidente. 


B.  ECHEVERRIA  S. 
Secretario. 


CARLOS  CASTELLANOS  R 
Secretario. 


i 

¡ 


Casa  del  Gobierno:  Guatemala,  vein¬ 
tidós  de  mayo  de  mil  novecientos  vein¬ 
ticinco  . 

J.  M.  ORELLANA. 


Publíquece  y  cúmplale. 

El  Secretario  de  Estad c  en  el  Des 
pacho  de  Gobernación  y  Justicia. 
H.  ABRAHAM  CABRERA- 


ACUERDOS  DE  LA  CORTE 
SUPREMA  DE  JUSTICIA 


Se  nombra  Secretario  del  Tribunal  al 
Licenciado  don  Rafael  Castellanos  A. 


No.  6. — Guatemala,  2  de  mayo  de  1925. 

En  virtud  de  estar  vacante  el  puesto 
de  Secretario  de  este  Tribunal, 

La  Corte  Suprema  de  Justicia, 

ACUERDA: 

Nombrar  para  el  desempeño  de  di¬ 
cho  puesto,  al  Licenciado  don  Rafael 


Castellanos  A.,  que  ha  servido  el  em¬ 
pleo  de  Oficial  Mayor  y  Director  de  la 
“Gaceta  de  los  Tribunales”,  y  a  quien 
se  felicita  con  motivo  de  haber  obtenido 
los  honrosos  títulos  de  Abogado  y  No¬ 
tario. 

Comuniqúese. 

Sandoval.  Flores  y  Flores. 

Serrano  Muñoz.  Paredes.  Rodríguez. 

1 

í 

.  E.  Mazariegos  L. 

Se  organiza  la  Secretaría  del  Tribunal. 


No.  7. — Guatemala,  2  de  mayo  de  1925. 

Encontrándose  vacante  el  empleo  de 
Oficial  Mayor  de  la  Secretaría  de  este 
Tribunal, 

La  Corte  Suprema  de  Justicia, 
ACUERDA: 

Organizar  el  personal  de  dicha  Se¬ 
cretaría  como  sigue: 

Oficial  mayor,  Br.  don  Alfredo  Va¬ 
lle  Calvo;  Oficial  Primero,  Br.  don  Cé¬ 
sar  A.  Girón;  Oficial  Segundo,  Br.  don 
Romeo  G.  Caranza;  Oficial  Tercero, 
don  Francisco  Grijalva;  Oficial  Cuar¬ 
to,  Br.  Manuel  Soto;  Receptor,  don 
Manuel  de  J.  Bran. 

Comuniqúese. 

Sandoval.  Flores  y  Flores. 


Serrano  Muñoz.  Paredes.  Rodríguez. 
Raf.  Castellanos  A. 
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NUMERO  DE  RESOLUCIONES 


Dictadas  por  los  Tribunales  de  Justicia  de  la  República  durante  el  mes  de  Febrero 

del  corriente  año. 


TRIBUNALES 

Decretos 

Autos 

SentoDCios 

Sala 

la.  de 

Apelaciones 

1(  6 

51 

23 

»» 

2a.  ” 

yy 

225 

65 

56 

3a.  ” 

140 

58 

31 

ft 

4a.  " 

179 

77 

18 

tt 

5a.  ” 

yy 

135 

78 

40 

)> 

6a.  ” 

yy 

199 

71 

23 

Juzgado  1». 

de 

la.  Instancia 

382 

283 

9 

»> 

2*. 

de 

la.  ” 

749 

205 

10 

»» 

39. 

de 

la. 

339 

276 

9 

Tf 

4'. 

de 

la.  ” 

423 

163 

14 

yy 

5». 

de 

la. 

2,004 

285 

21 

yy 

69. 

de 

la.  ’’ 

215 

249 

21 

de 

la. 

Instancia 

de 

Amatitlán  . 

246 

86 

4 

yy 

yy 

yy 

yy 

yy 

Escuintla  . 

590 

423 

15 

yy 

yy 

yy 

yy 

yy 

Sacatepéquez . 

422 

293 

12 

yy 

yy 

Chimaítenango  .... 

602 

165 

16 

yy 

yy 

Baja  Verapaz  . 

321 

118 

8 

yy 

yy 

yy 

Alta  Verapaz  ..... 

310 

176  ' 

5 

yy 

yy 

yy 

yy 

yy 

Petén  . 

122 

95 

2 

yy 

yy 

yy 

yy 

yy 

Suchitepéquez  . 

140 

295 

14 

yy 

yy 

yy 

yy 

yy 

Retalhuleu . 

848 

172 

17 

yy 

yy 

yy 

n 

yy 

Sololá  . 

445 

245 

5 

Juzgado  l”. 

de 

la.  Instancia 

de  Quezaltenango  . . 

450 

190 

9 

yy 

2o. 

de 

la.  ” 

yy  yy 

328 

178 

21 

yy 

3*. 

de 

la. 

yy  yy 

137 

247 

8 

Juzgado  de 

la. 

Instancia 

de 

Totonicapán  . 

363 

157 

6 

yy 

yy 

yy 

yy 

yy 

San  Marcos  . 

272 

250 

8 

yy 

yy 

yy 

yy 

yy 

Huehuetenango  .... 

267 

69 

2 

yy 

yy 

yy 

yy 

Quiché  . 

664 

144 

7 

yy 

yy 

yy 

yy 

yy 

Izabal  . 

633 

262 

ii 

yy 

yy 

yy 

yy 

yy 

Zacapa  . 

388 

224 

18 

yy 

yy 

yy 

yy 

yy 

Chiquimula  . 

516 

116 

32 

yy 

yy 

yy 

yy 

yy 

Jalapa  . 

466 

49 

10 

yy 

yy 

yy 

yy 

yy 

Jutiapa . 

184 

99 

4 

yy 

yy 

yy 

yy 

yy 

Santa  Rosa  . 

347 

116 

20 

y  y 

t  y 

y  y 

» t 

y  y 

Coatepeque . 

107 

28 

yy 

yy 

yy 

yy 

yy 

Progreso  . 

285 

188 

3 

TOTAL . 

14,509 

6,266 

532 

La  Sala  que  dictó  más  sentencias  fué  la  2a-  de  Apelaciones. 

Los  Juzgados  que  dictaron  mayor  número  de  las  mismas  fué  el  de  la.  Instancia 
de  Chiquimula- 

Los  que  dictaron  menos  fueron  el  Juzgado  de  la  Instancia  del  Petén  y  Huehuetenango. 


Los  qne  no  dictaron  ninguna  sentencia  fueron  el  Juzgado  de  Ia  Instancia  de  Coatepeque- 
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NUMERO  DE  RESOLUCIONES 


Dictadas  por  los  Tribunales  de  Justicia  de  la  República  durante  el  mes  de 

Marzo  del  corriente  año. 


TRIBUNALES 

Decretos 

Autos 

Sentencias 

Corte  Suprema 

de  Justicia 

472 

10 

10 

Sala 

la.  de  Apelaciones 

177 

49 

30 

» 

2a.  ”  - 

99 

215 

89 

40 

99 

3a.  ” 

99 

146 

52 

29 

99 

4a.  ” 

99 

200 

97 

3J 

99 

5a.  ” 

99 

151 

95 

26 

99 

6a.  ” 

99 

226 

36 

27 

Juzgado  1».  de 

la.  Instancia 

493 

S23 

9 

9* 

2I).  de 

la. 

764 

216 

12 

9  9 

3'.  de 

la. 

509 

276 

8 

99 

4*.  de 

la.  ” 

345 

1S5 

14 

99 

5».  de 

la. 

380 

367 

15 

99 

6L  de 

la. 

272 

215 

6 

99 

de  la. 

Instancia 

de 

Amatitlán  . 

466 

105 

6 

99 

99  99 

99 

99 

Escuintla  . 

528 

376 

19 

99 

99  99 

99 

99 

Sacatepéquez . 

469 

408 

15 

99 

99  • 9 

99 

99 

Chimaltenango  .... 

564 

264 

19 

99 

99  99 

99 

99 

Baia  Verapaz  . 

381 

126 

9 

99 

99  99 

99 

99 

Alta  Verapaz  . 

327 

181 

7 

99 

99  99 

99 

*9 

Petén  . 

144 

88 

1 

99 

99  99 

99 

99 

Suchitepéquez  . 

193 

265 

13 

** 

99  99 

99 

99 

Retalhuleu  . 

820 

144 

11 

99 

99  99 

99 

99 

Sololá  . 

540 

264 

9 

Juzgado  1?.  de 

la.  Instancia 

de  Quezaltenango  .  . 

500 

217 

9 

99 

211.  de 

la.  ” 

99  99 

347 

243 

8 

99 

3?.  de 

la.  ” 

99  99 

227 

309 

9 

Juzgado  de  la. 

Instancia 

de 

Totonicapán  . 

349 

147 

10 

99 

99  99 

99 

99 

San  Marcos  . 

£84 

245 

7 

99 

99  99 

99 

99 

Huehuetenango  .... 

214 

97 

12 

99 

99  99 

99 

99 

Quiché  . 

619 

133 

5 

99 

99  99 

99 

99 

Izabal  . 

444 

230 

12 

99 

99  99 

99 

^99 

Zacapa  . 

398 

250 

8 

99 

99  99 

99 

99 

Chiquimula  . 

477 

95 

9 

99 

99  99 

99 

99 

Jalapa  . 

245 

45 

4 

99 

99  99 

99 

99 

Jutiapa  . 

248 

13] 

24 

99 

99  99 

99 

99 

Santa  Rosa  . 

388 

155 

24 

99 

99  99 

99 

99 

Progreso  . 

4Í6 

248 

8 

Oo^tPT)°fiue 

252 

78 

2 

9  i 

9  » 

99 

A.  Mita. . . . 

86 

54 

2 

TOTAL  .  . . 

14,876 

6,908 

619 

La  Sala  que  dictó  más  sentencias  fué  la  2a  de  Apelaciones- 

Los  Juzgados  que  dictaron  mayor  número  de  las  mismas  fueron  el  de  la  Instancia  de 
Jutiapa  y  el  de  1“  Instancia  de  Santa  Rosa- 

Los  que  dictaron  menos  fueron  el  Juzgado  de  la  Instancia  del  Petén,  Coatepeque  y 
Asunción  Mita- 

Los  que  no  dictaron  ninguna  Sentencia  fueron  el  Juzgado  de  la  Instancia  de . . 
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Dictadas  por  los  Tribunales  de  Justicia  de  la  República  durante  el  mes  de  Abril 

del  corriente  año. 


TRIBUNALES 

Decretos 

Autos 

Sentencias 

Corte  Suprema  de  Justicia  . 

326 

9 

7 

Sala  la.  de  Apelaciones . 

136 

34 

23 

2a.  ,, 

il  . 

161 

75 

41 

,,  3a* 

il  . * 

84 

40 

20 

„  4a.  ,. 

11 

252 

74 

34 

„  5a.  „ 

ll  . . 

136 

39 

29 

»  6a.  „ 

• 

183 

30 

23 

Juzgado  lo.  de 

la.  Instancia-  ..... 

325 

229 

10 

„  2o.  de 

la.  ,,  . 

687 

173 

5 

,,  3o.  de 

la.  „  . 

324 

150 

4 

,,  4o.  de 

la.  „  . 

353 

208 

22 

„  5o.  de 

la.  ,,  . 

880 

357 

15 

,,  6o.  de 

1 3.  ,,  . 

278 

204 

14 

,,  de  la. 

Instancia  de  Amatitlán  •  . 

396 

83 

7 

,,  ,,  Escuintla  .  . 

689 

306 

15 

1 1  ti 

„  „  Sacateüéquez. 

520 

206 

20 

>  i  1 1  It 

,,  ,,  Chimaltenango 

491 

206 

21 

» »  » » 

,,  ,,  Baja  Verapaz. 

286 

84 

8 

1 1  i  1 1 

,,  ,,  Alta  Verapaz  • 

269 

160 

2 

,,  ,,  Petén  •  •  . 

237 

115 

1 

>i  ti  »i 

,,  „  Suchitepéquez 

201 

359 

11 

,,  ,,  Retalhuleu  •  • 

880 

138 

6 

,,  ,,'Sololá  ■  .  . 

542 

273 

5 

Juzgado  lo.  de  la.  Instancia  de  Quezaltenango  . 

..  2o.  de  la* 

415 

190 

9 

-  ■. 

135 

226 

8 

Juzgado  de  la  Instancia  de  Totonicapán-  • 

360 

139 

10 

,,  ,,  San  Mareos.  • 

377 

166 

6 

i »  1  i  1 1 

,,  ,,  Huehuetenango 

456 

174 

13 

,,  ,,  Quiché  •  •  • 

659 

174 

16 

,,  „  Izabal  .... 

464 

218 

4 

,,  ,,  Zacapa  .  •  . 

319 

206 

9 

»1  11  11 

„  ,,  Chiquimula  •  • 

468 

91 

5 

» 1  11  11 

,,  ,,  Jalapa  ■  •  . 

322 

53 

5 

11  11  11 

„  ,,  Jutiapa  .  .  . 

1S5 

121 

17 

„  ,,  Santa  Rosa  •  • 

262 

144 

15 

1»  11  11 

,,  ,,  Progreso  ■  • 

443 

261 

4 

,,  „  A.  Mita  ■  •  • 

85 

40 

3 

1  1111 

,,  ,,  Coatepeque-  . 

93 

44 

2 

TOTAL  . 

13,678 

5,788 

469 

La  Sala  que  dictó  más  sentencias  fué  la  2a.  de  Apelaciones. 

Los  Juzgados  que  dictaron  mayor  números  de  las  mismas  fueron  el  4  de  la.  Instancia 
y  el  de  la.  Instancia  de  Chimaltenango. 

Los  que  dictaron  menos  fueron  los  Juzgados  de  la.  Instancia  de  Alta  Verapaz 
del  Petén  y  Coatepeque. 

Los  que  no  dictaron  ninguna  Sentencia  fueron  el  Juzgado  de  la.  Instancia  de . 
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GACETA  DE  LOS  TRIBUNALES 


PERMANENTE 


La  Corte  Suprema  de  Justicia  eStá  dispuesta 
a  atender  las  indicaciones  que  haga  la  prensa  seria, 
acerca  de  los  medios  que  puedan  emplearse  para  el 
progresivo  mejoramiento  de  la  administración  de 
Justicia;  despachará  toda  queja  o  denuncia  que 
se  la  presente  contra  las  autoridades  cuya  con¬ 
ducta  oficial  está  llamada  a  vigilar  y,  en  conse¬ 
cuencia,  espera  que  la  prensa  honrada,  imparcial 
y  patrióticamente  intencionada,  concrete,  lo  más 
que  le  sea  posible,  los  hechos  y  las  personas  con¬ 
tra  las  cuales  proceda  hacerse  una  investigación 
porque  de  lo  contrario  ésta  resultaría  infructuosa. 


JUECES  DE  PRIMERA  INSTANCIA  DE 
LOS  DEPARTAMENTOS 


Juez  de  Amatitlán  .  .  .  . 
Juez  de  Alta  Verapaz  .  . 
Juez  de  Chimaltenango  . 
Juez  de  Baja  Verapaz  .  . 
Juez  de  Chiquintula  .  .  . 
Juez  de  Escuintla  .  .  .  . 
Juez  de  Huehuetenango  .  . 

Juez  de  Izabal . 

Juez  de  Jalapa . 

Juez  de  Jutiapa . 

Juez  del  Peten . 

Juez  del  Quiche . 

Juez  3’.  de  Quezaltenango 
Juez  2".  de  Quezaltenango 
Juez  1'.  de  Quezaltenango 
Juez  de  Retalhuleu  .  .  . 
Juez  de  Sacatepéquez  .  . 
Juez  de  Suchitepéquez  .  . 

Juez  de  Sololá . 

Juez  de  San  Marcos  .  . 
Juez  de  Santa  Rosa  .  .  . 
Juez  de  Totonicapán  .  .  . 

Juez  de  Zaeapa  . 

Juez  de  El  Progreso  .  . 
Juez  de  Coatepeque  .  .  . 
Juez  de  Asunción  Mita  . 


Lie.  don  Miguel  Preni. 

”  Rodolfo  Rivera  V. 

”  Raúl  Alarcón. 

”  Efraín  Pefiaiva. 

”  „  ”  Juan  Miguel  Herrera. 

”  Gregorio  Aguilar  Fuentes. 
”  Abraham  Bustamante. 

”  Luis  Mendoza  G. 

”  ”  Pedro  R.  Espinoza. 

”  José  Luis  Rosales. 

”  J.  Liberato  Valdés. 

”  Gilberto  Ortega. 

”  Maz.  Palomo  M. 

”  Edmundo  Vásquez. 

”  Joaquín  Flores  Barrios. 

”  Arturo  Peralta. 

”  ”  Julio  Gómez  Robles. 

”  ”  Carlos  B.  Rivera. 

”  Lázaro  Valdés. 

’’  Francisco  Rodríguez. 

”  Daniel  Conde. 

”  Abel  Barrios. 

”  Daniel  Arellano. 

”  Víctor  M.  Herrera. 

”  ”  Antonio  González  Sierra. 

”  Antonio  María  Rosa. 


Cuadro  de  los  señores  Magistrados  de  las  Salas  4,„  5*.  y  6*.  de  la  Corte  de  Apelaciones,  Pro¬ 
curadores  y  Secretarios  de  las  mismas,  Magistrados  Suplentes  de  las  seis  Salas,  Empleados 
especiales  del  Poder  Judicial,  Funcionarios  Militares  y  Vocales  de  la  Corte  Marcial;  Distri¬ 
tos  jurisdicionales  de  las  seis  Salas  de  la  Corte  de  Apelaciones. 


Sala  4’’.  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Presidente,  Lie.  don  Juan  de  Dios  Castillo. 
Magistrado,  Lie.  don  Bernardino  López  R. 
Magistrado,  Lie.  don  Isaías  Peñalonso. 
Fiscal,  Lie.  don  Eulogio  González. 
Procurador,  Lie.  don  Enrique  Rodríguez  M. 
Secretario,  Lie.  don  Gabariel  Cojulún. 

Sala  J*.  de  la  Corte  de  Apelaciones 

Presitente,  Lie.  don  Angel  M.  Bocanegra. 
Magistrado,  Lie.  don  Antonio  F.  Aguirre. 
Magistrado,  Lie.  don  Alberto  Paz  y  Paz. 
Fiscal,  Lie.  don  Alberto  Argueta. 
Procurador,  Lie.  don  Carlos  F.  Sandoval. 
Secretario,  Lie.  don  Feo.  Guerra  y  Guerra. 

Sala  6 *.  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Presidente,  Lie.  don  Manuel  A.  Núñez. 
Magistrado,  Lie.  don  J.  Rosa  Chávez. 
Magistrado,  Lie.  don  Delfino  Santisteban. 


Í  Fiscal,  Lie.  don  Jorge  A.  Pacheco. 

Procurador,  Lie.  don  Rafael  Castillo. 
Secretario,  Lie.  don  A.  Chcaón  B. 

i 

Magistrados  Suplentes 

De  la  Sala’  1’.,  Lie.  don  Abel  Girón. 

De  la  Sala  I*.,  Lie.  don  Manuel  M.  Rivera. 

De  la  Sala  2’.,  ic.  don  Celso  D.  Cerezo. 

De  la  Sala  2’.  Lie.  dotr  Max.  Cifuentes. 

De  la  Sala  3!.,  Lie  don  Miguel  Alf.  Gil. 

De  la  Sala  3a.,  Lie  don  Cecilio  Palma. 

De  la  Sala  4*..  Lie.  don  Fernando  D.  Ramírez. 
•  De  la  Sala  4!.,  Lie.  don  Salomón  Pivaral. 

!  De  la  Sala  5’.,  Lie.  don  Javier  Ramos  O. 

De  la  Sala  5!.,  Lie.  don  P.  R.  Espinoza. 

De  la  Sala  6*.,  Lie.  don  Alb.  C.  Camey. 

De  la  Sala  6*.,  Lie.  don  Abel  Barrios  M. 


Empleados  especiales 

i  Bibliotecario,  José  I.  Cabrera. 

.  Receptor  de  Fondos  de  Justicia,  Francisco  Ci- 
»  fuentes  Pontaza. 


FUNCIONARIOS  MILITARES 

Comandante  de  Armas,  General  don  Flavio 
Ovalle. 

Auditor  General  de  Guerra  de  la  República, 
Lie.  don  Elíseo  Solís. 


CORTE  MARCIAL  DE  LA  REPUBLICA 

Vocales  Militares  para  la  Corte  Suprema 
de  Justicia. 

Propietario,  General  de  División  don  Rodolfo 
A.  Mendoza. 

Propietario,  General  de  División  don  Aurelio 
F.  Recinos. 

Suplente,  General  de  División  don  Enrique 
Arís. 

Suplente,  General  de  División  don  J.  Fran¬ 
cisco  Mollinedo. 

Vcoales  Militares  para  las  Salas  V.,  2‘.  y  3 *. 
de  Apelaciones. 

Propietario,  General  de  Brigada  don  Victor 
Duran  M. 

Propietario,  General  de  Brigada  don  Lázaro 
Chacón. 

Suplente,  General  de  Brigada  don  Daniel  Flo¬ 
res  R. 

Suplente,  General  de  Brigada  don  Arturo  Ro¬ 
mero  R. 

Vocales  Militares  para  la  Sala  4 \  de 
Apelaciones 

Propietario,  coronel  don  Tránsito  Aceituno. 
Propietario,  T.  Cnel.  don  Heliodoro  Alvarado. 
Suplente,  T.  Cnel.  don  Modesto  B.  Rodas. 

Vocales  Militares  para  la  Sala  S'.  de 
Apelaciones. 

Propietario,  Coronel  don  Fernando  Cruz  B. 
Propietario,  Coronel  don  F.  Ant.  Martínez. 
Suplente,  T._  Cnel.  don  Jesús  Palma  y  Palma. 
Suplente,  Coronel  don  Max.  Sagastume. 


Vocales  Militares  para  la  Sala  6*.  de 
Apelaciones. 

Propietario,  Coronel  don  Nicolás  de  León. 
Propietario,  T.  Cnel.  don  Ramón  Pefialonso. 
Suplente,  Coronel  don  Heliodoro  Benitez. 
Suplente,  T.  Coronel  don  Luis  Alf.  Arango. 


DISTRITOS  JURISDICCIONALES 

Sala  V.  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  1*.  y  6°.  de  Guatemala  y  Juzgados  de 
1*.  Instancia  y  Comandancias  de  Armas  de 

Amatitlán,  Peten,  Santa  Rosa  y  Baja  Verapaz. 
t 

!• 

Sala  2\  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  2*.  y  4*.  de  1*.  Instancia  de  Guatema¬ 
la  y  Juzgados  de  la.  Instancia  y  Comandan¬ 
cias  de  Armas  de  Chimaltenango,  Alta  Ve- 
rapaz  y  Escuintla. 

Sala  3 *.  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  y.  y  5'.  de  1*.  Instancia  de  Guatema¬ 
la,  Comandancia  de  Armas  de  Guatemala  y. 
Juzgado  de  1*.  Instancia  de  El  Progreso; 
Juzgado  de  1*.  Instancia  y  Comandancia  de 
Armas  de  Sacatepéquez. 


Sala  4*.  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  1*.,  2(l.  y  y.  de  1!.  Instancia  y  Co¬ 
mandancia  de  Armas  de  Quezaltenango,  y 
Juzgados  de  1*.  Instancia  y  Comandancias  de 
Armas  de  San  Marcos  y  Retalhuleu. 

Sala  S*.  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  de  1*.  Instancia  y  Comandancias  de 
Armas  de  los  departamentos  de  Jalapa,  Ju- 
tiapa,  Cliiquimula,  Zacapa  c  Izabal. 

Sala  6 *.  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

i,  % 

Juzgados  de  1*.  Instancia  y  Comandancia  de 
Armas  de  los  departamentos  de  Totonicapán, 
Sololá,  Quiche,  Huehuetenango  y  Suchite- 

péquez. 


